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INTRODUCCIÓN 



La leyenda constituye wto de loo aspccros más pinlorescos y bellos del acervo culrural do los 

grupos humanos de cualquier región o época. Tanto su creación como su difusión en fonna oral y 

cscrila siguen procesos n:lalivamonle similares en todas las comwúdadcs, sq¡ún el desarrollo soeiAI, 

económico y tecnológico de cada una rm México son muy abwuLmles y variadas de acuerdo con la 

historia del país y la naUU'aleza de Ja genlc que tes ha dado origen. México es un conglomerado 

cultural de lo más cornpJejo y sus leyenda! son hermoso reflejo de eilo. 

La colonia fue un periodo hiscórico que inspiró las obras de numerosos escrilores mexicanos. y 

si bien desde los años prehispánicos se ticocn noticla., de alguoas kycmlas, los relalos legendarios de 

la época colonial aún constituyen wt recuerdo muy vivo y alractivo de los inicioo de la sociedad 

mexicana. 

Los aulorcs de loo periodos lradicionalisra y colonialisb con su rr.bajo de ~ión y 

publicación de leyendas enriquecieron la lilcralura, al inlroducir en ella por primera vez nanacionC11 

cuyos remu y ambiento se consideraban propiedad de la historia y el folclore. A •u vez, la leyenda se 

transformó al adquirir matices y rasg08 litcmios por moatrarsc impresa y en prosa o en Vt.TSO. De 

tales aulores, sólo unos cuantos dcs!acan por su labor en el rcscalc del pasado colonial, >ttdadcroa 

mineros quienes abrieron caminos hacia vetas poco conocidas. Artcmio de Valle~Arizpc ca uno de 

ellos. 

El propósito básico del estudio que a continuación se preacnta ca comprobar, en una selección 

de leyenda.11 del autor mc.-ncionado, las caractcristicu que comparten étitas con las leyendas en general 

y analiz.ar las que constituyen aspectos comunes a la literatura en mayor o menor grado. Para ello C! 

necesario considerar factores en apariencia no relacionados ~timamente con el tema. 

So parte do una cxpo11ición de las caractcri.Ucas gcncra!CB de la leyenda para oblcner wta Wilm 

clara do la naturale7.a de osro tipo pccuiiar de narración. Una voz delimitada, se indaga •obre las 

circuruitancias que dctenninan au origen, evolución y difiuión en bs socicdadct y por qué RC 

presentan coincidencias y diferencias entre las leyendas de dWinW comwüdades; t.-sto mediante una 

hase teórica fundamentada cscncblmentc en principios antmpológicoa. 



Asi delimitada b lcycnda, "" procede • cobozar bs JMlSl"blcs distincionca cmrc éola y las copccieo 

del góncro narrativo más simibtca a clb: anécdola, comcja, cuento, tibula y IOllllDCI>. 

El siguiente puo ca dejar el ámbito de lo gcncnl y oboctv.lr brcvcm<ntc las lcy...i.s en el 

medio especifico de b literalura mexicana, para seguir el desenvolvimicnl de bs mismas desde IRIS 

inicios, basta el momento de b geatación en b sociedad mcxiama de c:scrilol"co que oricntanm a b 

literatura hacia el n:conocirnicoto de bs lc:yeodas como l!U8tlllcia aniJlicamcnu: aprovechable: loo 

trndicionali.ias y loo col~ 

Entre loo dos autmcs principales del tndiciomlismo y del colonialismo ·Luit Gon1.ález Obrogóo 

y Am-mio de Vallc-Ariipo- llC prefirió analizar una sclccci6n de t.,_¡.. del acgundo, debido a que 

en IUUl primera lectura de algunas de sus narrscioncs se percibió el inlctÚ del autor por (llC8Cl1tar las 

lcycnd .. como Wvonciu. Por el contrario, las de Goo.zálcz Obregón par<cicron Cllar constituid.u por 

b fusión de dos partes: una exposición de loo hech-Oo históricos o realco por un lado, y el dc:urrollo de 

la n.uración legendaria por otro. 

La combinación menos <Mdcotc de los elementos iotcgrantcs de bs leyendas de Vallc-Arl>pc 

motivó el interés por estudiarlas. Inicialmente ec hace de él una semblanzll biobi"bliográfica coo el fin 

de poner de manifiesto algunos datos de 80 \ida y de 80 ob<a, que pcrmilan observar las 

circWllltancias por las cuales se fue orientando su preferencia por bs Jcymdsa. POllcrionncntc se 

rea1i7JI et análim!! de b! nm-..cionca. 

Las leyendas sclcccionsdss sc anali7.an en dos fases: 

1) A partir de b comprobación del cU111plimicntode las caracteristicasgcncnlcs dcbs leycodas 

en las de Valle-Arizpc • 

2) Determinando cuáles de esas caractcristicas se considcnrian comunes a b litcratura. 



Se espera que cala invcsligación conlnbuya en alguna forma con la revaloración de las leyendas 

en b literatura mexicana, por un lado, y por airo, que sirva para difundir infonnación ª""""' de la 

obra de un notable escritor mexicano e ür.ilc al acercamiento de futuras inwstigacioncs haciA BU Wla 

y sus leyendas, otrora famosas, para sacarbs del olvido co que se encuentran. 

Las naracioncs legendarias se encuentran un poco relegadas en la liU.>ratura. Si se lea diera 

m>yor importancia, por lo menos en lo que a las letras mexicanas alafto, podría verse cuán 

fundamcnlalcs han sido para BU dcsamJ!lo y cómo podría aprovocbanie tanla BUStancia irnagina1iva 

contenida en ellas. 
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CAPiTULo 1 LA LEYENDA, GENERALIDADES. 



1.1 CONCEPTO. 

Leyt."tlda e.e; W13 palabra cuya sob mención provoca multitud de imágenes en la mcnlc de quien 

la escucha: figuras en penwnbra, RCf'C8 y acontecimientos cxtrañ.OR, misterio y 1cjanla, mcis:.la de 

\'Crdad y fant.¡u¡fa ... distintas todas como lo son los hombres y las sociedades que Ja.e; han producido. 

También ha sido diferente en cada caso el primer contacto del hombre con una leyt.-n.da: a 

través de la plática drJ 1a abuelita; en un pueblecillo durante UJ13 noche tonncntosa; en una rcwt16n 

con los amigos frente a la chimenea o durante mu. comida; o leyendo un libro. No importa cómo, el 

hecho c.."S que el relato deja en todos una huella y al mismo tiempo Wta pregunta: "¿I labrá ocurrido 

n:aimcntc algo de aquella historia?". 

m :m.'itantivo español lcyt.11da como derivación del latín leyenda c..-s ta fomta plural neutra de 

legendu.'i, -a -um1 gerundio del verbo /egere o leer y significa "cosas que deben loene"1 El uso del 

vocablo se n.-gi.stra por primera vez alrededor del siglo XII: la costumbre de leer Lu vidas de los 

!¡!Dio~ en loo refectorios de las comunidades monásticas fue poco a poco dando el nombre de 

lcyt.."Tidas a CRta c1a.w de narraciones, y ya en la obra de Gon7..alo de Berceo su t..'llCUt:n.lra e.orno 

rcfün.'tlcia a .. lo que Re lec .. , según informa Corominas.1 

Pero no fue hasLa el siglo XII (..'fl que el ilaliano Jacobus de Vorágine hizo una compilación 

hagfográlica que RC ccmocc como l.a f.eyenda áurea, cuando empe7.Ó a gc.'tlcralii.anc el w10 du la 

palabra para rcícrinic a la.~ vidas de los santos.1 Esta.q narracione&, sin c.'fllbargo, no siempre se 

rcati1.aban oomn lc.-ctura propiamente dicha sino que en ocasiones, como no RC lcnian a la mano los 

escritos, se narraban la-; historias con ayuda de la memoria y la imaginación recomponiendo y 

1 11n laliu c.'i t.11 rcu.lidad Wl gcrwtdio con valor adjetival. pero en nucstru lengua tiCtlc Wl valor de 
5\L'\lwttivn. Cfr. UARCL\, R1que. Primer dtrc/Urwrlu etlmolbglco de la lengua española. Madrid. 
Hstablccimu:nlo tipografico de Alvarc:r. lknmmos, 1881, sub YOce: Leymda. También. GÓMl:.Z.lm 
Sii .VA, Ciuidn llrrvr dlrclonarJo t'llmnlógll:o de la lengua e.rl'aitola. MCxico, FJ ( :olcgio de 
México-FCI~ 1981\ suh vort: Le,mda. 
ªCOROMINAS, Jollll. D1ec1011arin crítico dlmo/ógico ca3teUano e hispdnico. Madrid, Gtcdo~ 
19K9,, MJh mee: IAcr. También. Cfr. BERCEO ()E, Gontalo. Miiagros Je Nuestra Señora. 7a. t.'Ci. 
Mt!xico, Pomia. 19KR, p. 167, no. XXIV. RóOc. 
J Al.ONSO, Martin. l:'m:u·lopcdiu t/1•/ 11/iumu. Madrid, i\guilllí, l 958, sub vtJrr.: 1 ,cymda. 



embelleciendo con de!alles más o menos realistas la vida, IDs mil>gros y sufrimientos del santo en 

cuestión. 

Con el tiempo y a través de un Jlt'OCCSD anfilogo, algunos (lCll!Olla.ie> y héroes hW6ñcDs "" 

fueron convirtiendo en seres propios de leyenda, es decir, legendarios,• y de este modo el hábil<> de 

transfonnar a placer la narración de los hechos en lomo de un santo o de un héroe fue dando nUCVll 

significación a la palabra. En el siglo XIX ya se le considera como la relación de sucesos que tienen 

más de maravilloso que de hÍlltórico o verdadero.' Desde entonces el conccptD de leyenda no ha 

variado en fonna notoria, por to que tomando como base las definiciones de los diccionarios 

consullados se con.'liderará corno propia del presente trabajo la siguiente: 

Leyenda er la narración tradicional, que de manera oral o escrita transmite a.Jpectas de la 

historia y ele la cultura de una comunidad o de un pueblo detenninado, exponiéndolos con 

elementar de la realidad y lafantasla, con propósitos didácticos en la mayorla de los casar. 

Será necesario ahora denotar las ca.ractcristica.q generales de bs leyendas para que1 junto con la 

anterior definición, se aprecie de manera global su particular nauualeu. 

1.2 CARACTERISTJCAS. 

En Ja definición anh.-rior se observa ya de primer momcnlo el aspecto intt-'gfantc más hnportantc 

de las leyendas, a &aher, la tradición. Lo es en grado tal que Vicente García de Diego afmna: "La 

condición de lradicional es esencial a la foycnda, y no es propiamenlc lc...-ycnda b narración inventada 

que tenga todos los demás caracteres típicos de ella si no pcnrisle en la tradición popular"6 

Otra caraclcrislica sobresaliente de una leyenda es la ambigilcdad con que presenta la 

información histórica en que supuestamente tuvo su origen. A veces también constituyen el núcleo de 

su trama acontccirnic.'ntos sobrenaturales o fantásticos. Sea cual fUcrc su fuente, la leyenda se muestra 

4 BARCIA, Roquc. /bidtm. 
l ALONSO, Martfn. lhidtm. Y, COROMINAS, Joan. Jbtáem, 
6 GARCIA DE DIEGO, Viccnlc.Antologla d11 leyendas d11 la /i11ratura universal, Ja. ed. 
Barcelona, Labor, 1958, 1. l. p. 5. 



como verídica, a pesar de contc.'Jlcr exageraciones_ inc:xactitudcs y afümaciones dificilcs de creer en Ja 

mayoría de Jos casos. l)'or ~ué entonces Je es necesario a la leyenda aparentar la autenticidad de los 

hechos a que hace referencia? Ello se debe básicamcnlc a su fWJción en la comunidad donde swge. 

Los individuos necesitan identifica.me con el grupo en que d~opcñan sus actividades 

cotidianas y sc.71firsc parte importante de él Uno de Jos medios para lograrlo es cl conocinúcnfo de la 

fonnación y estructuración de su comunidad y en esto las leyendas desempeñan un papel 

fundamc.'lltal, pues conticnL'11 muchos elementos de infonnación. 

De tal modo, el papel que cumple la leyenda n:side en que SUB propósiloff son principalmcnle 

didácticos, pues bajo sus hilos misteriosos encubre una intención que no sjcmprc es de índole 

expositiva. Y aunque sus fwidamcruos sean básicamente históricos, este hecho no la hace W\A 

pennanL'llfc lección de historia. 

Son innegables el valor de sus datos en este sentido y los requerimientos de identidad 

satisfechM también por la misma vía, pem puede igualmcnle cmdOfl usando para cawiar mejor efecto 

en un área distinla, ya sea de la vida cotidiana o incluso de la vida inlelcctual: estimular la cn:ativídad 

con imágenes fantástica.ci o motivar un cambio determinado de ~cla, por ejemplo. 

1.2.1 LA TRADICIÓN. 

Por tradición se design~ a grandes rasgos, al proceso almaccna.doc y transmisor de la historia, 

la.ci CQSIUntbrcs y las creaciones artistica."I de wia comunidad que facilita la permanencia de: éstaA a 

travc.ts de la.'I gcncracionea. 7 Debido a t:llo, cada pueblo o grupo huma.no tiene sn."I propias lt.'Ycndas 

que relatan acon1ccimic."11tos importantes para esa sociedad, 3.caecidos en tiempos remotos o 

escasamente cercanos. 

7 .. J'raditions or ttll vctbally lransmiflcd syslcms oíthoughl, bcliefs, moral codc:,,, philosophy, 
scit.'JICC, rcligion and thc Hkc, cunsidetcd as objcclivcly di'itinguisht.:d fmm U1cir crea ton>, and slorcd 
c.~t1.'m1Jly in oraJ and wrillcn languajc". Ff:RM, VCJRilius.An Encyclopedia ef religion. Ncw 
Y111k. 'l11c l1hil0St1phic11l Li\muy, 1945, p. 211. 



Las más frecuentes tratan sobre sus orígenes como comwúdad, del por qué de cicrtu 

celebraciones y ritos, de las razones del afecto u odio a pc:rsonajes detcnninados, cte. Aunque es 

larga la lista de las posibilidades, las antcrion:s serian las más rqm:senta!Ms y tipicas, o mejor dicho, 

constituirían loa motivos más tradicionales de las lcyeodas. 

Cabe scfiabr, además, que resulta más natural la adquisición de tales conocimientos a través del 

contacto con Wla leyenda durante una charla con tos miembros antiguos del grupo social, que 

mediaotc el estudio en aulas de la historia de su pueblo. La historia idcotifica hcchoo, Jugaros, 

nombres y fechas, pero con cierto tono impc:nonal ll)'a<Ías a la objetividad que le imprime su caráclcr 

de ciencia; por el contrario, la leyenda se muestra como lD1a maravillosa experiencia en la que 

pmonajes extraordinarios ludwon para que su sociedad adquiriera con el tiempo un.a configuración 

determinada. 

Los hechos histórlC()s se aceptan convencionalmente como verdaderos, y los tradicionales 

quedan en otro plano, como Wl marco enriquecedor o pintoresco de aquéllos. Sin embargo, 

internamente el pueblo abtouyc mayor valor a su tradición, al grado de considerarla en muchos casos 

como su máxima ~d. Mientras los estudios históricos muestran a los personajes como scrcs 

hwnar10s nonnales, a veces con cualidades excepcionales, el conjunto de sus lcyt.."lldas y creencias los 

hace descendientes de d:irees y demonios. 

Hay en cada leyenda un lugar, W1 tiempo, un ser, unos acontecimientos que te dan arraigo en 

una comunidad determinada y no en otra. Puede haber leyendas simihrcs o casi iguales entre varios 

pueblos, pero ese t;asi es et sello distintivo que cada Wto imprime a cuanto coruddcra de su propiedad, 

porque en cierta fonna es portadora de las "intimidades" de la gente y del lugar mencionado en ella. 

En consccur..ncia, st.Tá necesario obsctvar a continuación cómo OCWTC la gestación y la 

evolución de las leyenda, para com¡m..'llder qué factores determinan similitudes y diferencias en ctlu. 
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1.2.2 ORÍGF.NES. 

Son múlliplc:s y variada.< las fuentes de las que emana la leyenda. Amold van Gcnncp' las ha 

estudiado y clasificado procurando que la división que propone abarque la mayor gama posible de 

ella,, en cinco grupos principales: 

1) La lntl'rprclación errónea de un hecho. En este grupo se encuentran las leyendas que 

tratan RObrc acontecimientos extraordinarios que causaron asombro entre quienes los presenciaron y 

requii..'l'Cn Wt.1 explicación al alcance de todos. Esta necesidad origina muchas vcndones en las que se 

me7<1a la n:alidad con la fantasfa y al fmal tcntúna siendo una de ellas la predominante. Un ejemplo 

de c.1110 seria la serie de acontecimicnloo ocurridos inmcdi.atamenlc antes de ta llegada de los cspaf\olcs 

a México, descritos detalladamente por los informantes de Sahagún' y que fueron considerados 

presagios fum .. -stos y fueron reiterados como tales debido a todas las desgracias sucedidM tiempo 

dC1>pU6t 

2) li~I rerorzamiento de una creencia por un hecho real. En este grupo se incluyen las 

leyendas que explican el origen de las cf'C(.."Jlcias en regiones especifica.<¡. Llega a ocwrlr como 

coincidencia un hecho con las carach.'IÍsticas idénticas de una creencia ya arraigada y eso la rcfuet7.a 

cumiidf.!rahh.'fllcntc. De C!>C modo se fw1dt.TI hecho y creencia en el momento de St.T comparados y c1 

n."Multado ohlenido ci¡ la lcyl.11da. Hale caso puede ejemplificarse con 1a coincidencia que huho entre 

la creencia indígena acerca del rt..'grC.'iO de Qucl74'1cóall y la Ul.-gada de los españoles, cuyo aspecto 

fisico correspondía de algún modo al que se atribuía a Quett..alcóatJ. IO 

11 0f·:NNEP, ~m1~d \-Un. l.t1/unna1:idn de /as/ryendas, tr, de <1uiUcmm Escob!l.f, llucnos Airt::l, 
Fulwu, 19·13,pp. IHS.192. 
"(~'fo'· l.l!ÜN·l'OR'nl.l.A., Migucl et al. Vt.rión de los vencidos (Relacionn Jndígr.nas de /11 

rrmqulstn). IOa. t.'<1. MC.'<.ico, tJNAM, 19l:M, pp. 1-11 
'º1b1d.,p¡1. /J.J7. 
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3) La lnterpretacl6n de sueños y alucinaciones. Eslc grupo os muy fecundo, pues los suoños 

desempeñan WI papel imporlantisimo en la vida de comunidades mgy rcligious o supc:nticiosas. Loo 

slmbolos snn cl0111CJ•lO común de sueños y leymdas y la necesidad de comprcndcrlO. da origen a 

nwnerosas llCllliones de su conlenido. Un sueño puede llegar a tener valor de mensaje divino que al 

comunicarse paga a ser patrimonio común y se va transfonnando poco a poco en leyenda conforme 

deja de ser vivencia exclusiva de un wfiador. También pueden incfuinic en este grupo las 

alucinaciones por ayimos o por COOBWllo ritual de drogas, que provocan una percepción dcsvirl~da 

de la realidad. lgualmenle se ejemplificarla de algún modo cale grupo con los pn:sagioo aml>a 

mencionados de la llegada de Jos españoles. 

4) La presencia de motlV09 lconogrift005 en las Iglesias". La decoración de las igle&ias 

tiene los propósitos de causar WI efeolO irnpn:sionanle en el ánimo del fiel y en:ar tma abntli!fcra 

propicia para la oración y Ja comwücación con Dios. La mayoria de las reprc8entacioncs de escenas 

blblicaa o de la vida de algún sanlo (en el caso do las iglesias católicas por lo menos) ya sean en 

pintura, esculturas o relieves, se valen de rccWlU>S muy variados para captar la atención y dejar un 

aprendi:zajc o wua advertencia en la memoria de quien las vea. 

Como complemento, el discurw del scnnón se intcgr:J en cicrb mcdid.l .:s p:u'lir de ~Uct?US de 

comportamiento que a su vez se sustcman en pasajes biográficos de Cristo, de La Virgen Maria, de 

un mártir, de W1 santo, etc.1 en Jos que también toma parte el demonio; Jos fieles ya están 

acostombmlos a ver cslas escenas en las paredes de la iglesia, en cstampilas o hliros. La intención 

precisa del orador ayudará a explicitar el mensaje que quiera darse. Con el discurso, a veces 

comprendido sólo a medias, se estruclura lUla explicación detallada de tales motivos iconográficos. 

J .a k.'Ycnda se fonna a raíz de esa expli~ación. 

11 Amo\d van C"rcnncp en cslc punto se refiere especificamcntc a 1os scnnoncs, sin embargo se 
consideró mli.'> accrtlldo señalar como motivos iconogníficos a la.'> pinturas o escul~ de una 
iglesia que a los "lu!!,11 .. -s comwies"constitutivos del texto de Wlscrmón. según él refiere. Cfr. 
GENNF.P, Amold. van Op. C'it., fl. \90. También, TIAROJA., Julio C. De loa arquetipos y leyendas. 
Mailrid, llsmo, 1991,p. 162 }' 163. 
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S) F.I patriotismo. Entendido bajo su fonna nacional, local, tribal o familiar, también 

constituye una pudcrosa ÍUCl7.a para la creación de leyendas. La historia del inicio y constitución de 

un &ropo humano en sus aspectos más relevantes es panc del orgullo Je los sujetos que lo integran. 

l.a verdad invariablemente n:sulta tergiwrsada: las batallas históricamente perdidas pUO<lcn aparecer 

como ganadas, o dirigc.-nlcs mediocres se elc.-van a catcgoria de héroes. La foycnda se cncaigará de 

explicarlo todo y de justificarlo. La historia de la fwu!ación de MCxiro-T1..11ochtitlán es lUlA de las 

tanta.oi mucstrM de este tjpo de lcycndaii. 

Eist.as cinw fuc.·ntt:S originarias de leyendas no son. sin embargo, independientes unas de otras; 

por el contrario, tienen abundantes puntos de conlacto. Puede Vt..íSC esto con el último ejemplo: un 

motivo iconográfico (el águila posada en un nopal devorando una acrpi<'nlc) resume la leyenda 

palriólica sobre ta fundación de México. Aqw' Jos dos últimos tipos de fuentes de: leyendas están 

combinados. 

Los diferentes grados de cwiución de las variantes dificultan su ctasilicación. Para lograrlo 

rc.c;u1ta una ayuda muy eficaz el conocimiento de la estructura sociocultural y económica de la 

comunidad en que 1a., leyendas estudiadas estén vigentes, pues éstas son aceptadas o rctha7.adas en 

funcicln del ambic..nlc: t.'1\ el cual se presentan y en la manera como éste es comprendido. 

1.2.3 R•:I.ACIÓN CON 1.A NATlJRALE7.A. 

También t.-s importante para el surgimiento y el desarrollo de Wla leyenda el modo como se 

intcnelacionc la comunidad con su l.'1\tomo, a.'!Í como la.-; habilidades mediante la.-; cuales haya sido 

capaL de intl.-rpn:lar y ulili1.ar a la naturaleza l.'1\ su beneficio. El wüverso es Wl gran enigma al que 

siempre se ha pretendido "-ntcnder y e<mtrolar a través de 1,-;yes y explicaciones. Los descubrimientos 

han sido impn..-sionantcs, pero el asombro y la inccrt:idwnb're no disminuyen. La técnica pcnnite 

mayor alcance en I~ cstudiM de la n.aturalc7.a y tas socicd.ii.dc:s, aunque no es común a tod~ 1M 

pai5"-s W1 desarrollo tt..tcnico comiderable. Según cambia la civHi1.adón, progresa la técnica y se 

transforma la mentalidad de los individuos. Asi, cocxi11tcn difcrcntl:., nivel\..°!'! (..'1\ el dcsarTo\1n 
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tecnológico y mental entre las agrupaciones h~ que ncccuriamentc se reflejan en SUB actos, su 

arte, sus h.-ycs .•• 

A grandes rasgos se pueden dctemrinM lro8 fomwi de concepción del coomos: zoomórtica, 

anlrupormórfica y cienlificista. La primera considera que todas las cosas y scn:s (asl como demonios 

y dioses) tenían originalmente fonna animal y más mde adquirieron su conslitución actual. La 

antroponnórlica es similar, pero considera a seres de forma hwnana como precursores de la 

existencia en el planeta y fuera de él En cambio, cuando se trata de dar explicación de modo mái 

objeliva y racional, para diferenciar las entidades biológicas o dMnas de las que no lo son, se está 

recurriendo a la concepción cicntificista. •2 

Las anteriores lres Wiones del mundo no se presentan en fonna aislada, se entretejen como 

sucede con las fuentes de las leyendas y destaca la tendencia hacia una u otra fonna de pensar 

confonne se consolidan las comunidades en cuanto a territorio, lengua e instituciones, lo que por 

coruriguiente se reflejará en tas leyendas que hayan surgido al estar lll\a comunidad en alguna de esas 

etapas cvolulivas. Falta de todos modos considerar un aspecto m.ls para completar el esbozo del 

conjunto de factores que constituyen tas caracteristica.1 de las k:yendas~ la moralidad. 

1.2.4 LA MORAi, SOCIAL. 

Si se parte de la idea mi."!. gcncral de moral entendida como el r.onjunto de principios rectores 

•.le la.1 coslwnbres de cada grupo humanan seri necesario volver a hablar de grados de desarrollo. Lo 

que es bueno o malo será distinto según la..'1 fa.~ por las que atraviese la sociedad cst~ y éstas 

son: 

u. /bid., -pp. ól y ó~ 
IJ GVllERREZ SAENZ. Raúl. /nlroducclán a la dtlca, 22a. cd. México, Esfinge, 1990. pp. 28 
~3-57. Y, TIIÍNF.S Gí:ORGES y l.EMPl!RF.UR. AgnCs. Dlcc/onarlogmwal d1/0Jc/mc/OJ 
lwmamu. Madrid, Cátedro, 1975. sub voce: Moral 
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1) Primitiva. Etapa en Ja que Ja relación con Jos fenómenos y seres naturales se da en fonna 

Je creencia y rilo. Las foycndas que surgL."tt en este ambiente tocan temas en los cualc.:s el hombre está 

en ¡)cnnancntc contacto con fuer?a'J c.'<hwnanas y son los dioses, héroes o reyes los personajes más 

importanles, c:n lanlo el hombre es sólo W1 resullado de la creación de aquéUos. 

2) Intermedia. Aquí los héroes son medio hombres y medio arúm.ales. La acción se des.vroUa 

en un plano mi.<; e-0tidiano que en la fa.o;c anlcrior, ésta es de mayor realismo, y conserva un vaJor 

pedagógico. Se cstabl!:te un contacto "tcrrcnal" entre el hombre y su medio. Sus actos le pet1encccn 

más a si mismo que a los dioses. 

3) Avanzada. Desde este momento el hombre es visto como tal y 1o más relevante de su 

conduela es el trato con sus congéneres; por tanto, los pcn;onajcs de las narraciones son humanos y 

su intervención adquiere cruactcristicas de individualidad. Se diferencia del estado anterior porque en 

aquél las situaciones tienen mucho de impcnonal. También del nivel primitiw, pues en el nivel 

avanzado se p;uticularizan los dctalk.-s para dar ta f\lernl necesaria a la creencia y en la primitiva se 

utiliza mi.11 la noción de grupo cun preferencia a la de indMdoo. 

4) ft;vuluclonada. Es el máximo estrato conocido. La conciencia y la vo1W1tad de los sujetos 

son capaces de c<mccbir una actividad para cJ placer. Se expresan sentimientos y valores comunes a 

la humanidad. independientes de creencias, leyes, costumbn.-s y ncccsidadc!I. 

Se aprccia1a ..:1crt.l similitud entre la.i; concepciones del cosmos ya mencionadas y los tipos de 

moralidad ahora expuestas. l ..a difC:rcncia t."lllrc ambas se plantea en función del significado de los 

létminos cxplic:ación en el pñmcr caso y de interrelación en el segundo. Ya se comentó aniba que el 

hombre lrata de cntcndc.."T y controlar el univcrao conforme su mcnlc cambia, y guiado por c.'Sto va 

rcali1ll11do lamhién fa b'an.'\fonnación de MUS idea.'!, de SU.'\ actrn1 y de MU.'\ obra.'\, 

l .a leyenda es uno de los muchos cspcjos en que se rcllcja tal metamorfosis de la..'\ sociedades y 

lm; individuos; muc.'Stra de cito es que cuando !IC lic.'tlc contacto con lcycmla..'\ u narraciones 



tradiciona1es de diferentes comunidades, frecuentemente pueden ipreclarsc coincidcncia.'I en clW11o a 

temas, tipo de pen¡onajes o la ftmción cumplida por las mismas en dichas sociedades. Los hombres, • 

pesar de diferencias geográficas, sociales e ideológicas, comparten multitud de necesidades simi4res. 

St:gún los anteriores cuatro niveles, la participación de la leyt.'tlda comienzt a manüestarsc en el 

aspecto de rito y creencia; después pierde mucho de ese carácler religioso o mágico y se tramfonn..& 

en una lección sobre la vida y las cos1wnbn::s. Conforme se van lransfonnando la sociedad y sus 

leyendas, el tono didáctico de estas últimas disminuye y las advertencias en los relatos se suavizan 

hasta llegar a adquirir rasgos de sugerencia o comcntldio. 

Se llega entonces a W1 nivel avamado de desarrollo mental y cuJturat, pero para que mia 

leyenda exista sólo por el placer que causa su relato se necesitan muchos más cambios históricos y 

culturales que los ocurridos ha.•ta la última fase descrita. 

Ya que en la primera y segunda fases se está relacionando a la leyenda con 108 conceptos d_c 

rito, religión y magia será nCCC8ario dclenninar desde qué punto de vista se Jcs eslá coruüdcrando. 

Por religión se cnticndcrá en términos generales a1 sisccma de creencias y de prácticas relativas a 

las cusas sagradas.14 En ese BCnlido, el cuJto seria cJ "conjunto de ccrcmonias con las que se testifica 

su misión o acatamienlo a Dios"IJ, también conocido como rito~ complementado a su vez con una 

serie de normas de conducta o moral dc1erminada. 

La magia por su parte se concibe aquí como el arte que mcdianlc la utilización de sU'ltancias 

materiales, ritos e invocaciones prclendc satisfacer deseos y ncces.idades de índole variablc.16 

Si biL."tJ la magia tambi1..'n implica creencias, rilos especiales y comportamienlo determinado ante 

cicrta.11 circunstancias o fenómenos , se <lisringuc de la religión en el sujeto a quien el practicanle o fiel 

le mmifi1..-sta swnis.ión y el reconocimiento a su superioridad. 

14 Cfr. POUPARO, Paul. Diccionario át /a,, nligtonu, 2a. cd. Barcelona. Herder, 191f7. sub \'Oet: 

Religión: WrNICK, Chllrlcs. Dlcllonary o/ anJhropology. New York. Philosophical libnuy, J95ó. 
wh voce: RclJg.loo. Y, ROYSON PIKE, E. Diccionario de religiones, 2a ed. México, FCE, 1966. 
sub voce: Rdlglón. 
u ROVSON PIKF., f:. lhldtm. 
16 Cfr. ROYSON PIKf., l!. !bid., su1' vore: Magb. Y, FERM, Vergilius. Op. cll. sub voceo: Maglc. 
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A través de la religión el hombre cree en la exislL."JlCia de poderes superiores a él, pertenecientes 

a una o varias Jivinidadcs según la sociedad de que se trate y además intenta hacerlos favorables a sus 

inlcÍCSCS, a 1a vcl que procura complaccrlm. Mediante la magia el hombre otorga poder sobrenatural 

a la.s personas o cosas, esto es, objL'tos, palabras, acciones o animales y no se presupone la existencia 

de 1cycs naturale.'J inmutables. fm ella no se recurre a la persuasión o el ruego como es el CM<> de la 

religión, ta a1t1.."tll3liva a sc..-guir es desviar el desarrollo de los acontecimientos hacia la satisfacción de 

1os intereses obligando o coaccionando 8 fucraag naturales o sobrenaturales a efectuar esa dC$\/Íación. 

En n:sunu:n, la diferencia l."Stabtecida para tos fmcs de este estudio estriba en que la religión 

concibe cnmn c;u["--riorrs al hombre seres con cualidades de a1gún modo indivjduaJcs o conscientes y 

la magia trata gcncraJmentc con fenómenos u objetos carentes de actividad mural o intelectual propia. 

(Los cspírilus. por ejemplo, serian una excepción porque comúnmente siguen en cierto grado los 

impulsos d~ su ... ·otuntad). "La conOuencia de cl1....ncntos pcrtr..-nccientcs a la religión o a la magia en las 

leyenda.o¡ obliga a pcn1>.1r en un tipo de narraciones frccucntt.'111entc identificadas o asociadas a ellas: 

los mitos. 

Debido a que lanlo ta magia como la religión son en general una combinación de creencias. 

ritos y nonna.s ahora, tomándose ambas sólo en su aspecto de creencia, se vislumbra su contacto con 

e\ mito, pues éste refiere un acontecimiento sucedido en m1 tiempo kjano, ajeno a. toda ~i\nlidad de 

nx:U(X.'facilm. Además, por lo remoto di: su temporalidad se convierte en un precedente y en 

consecuencia, en un ejemplo o modelo. 

En el nivel rilual y de normas de conducta habria posibilidad de vc.-r \Ul3 coincidc..·ncia entre 

magia, religión y mito si se acepta que en cierto modo tos ritos repiten o imitan ciertos modelos 

auccslralcs y éstos muchas vecL.'S pueden L.'SlaI' fwtdamcnt.ados en mitos. Una ceremonia ya sea 

mágica o religiosa evoca una atmós\Cta y un momento similarca a otros anteriores en tos cuales 

succdiú lo que se prch..ndc provocar o recrear. 

Por ejemplo, en Yuc.itán lrn; indigcna.i; mayas ~ahan L'tl 1u1'\ centros ci..-rcmonialCR \a llegada 

del dios Kukulkán para pedir y propiciar buenas cosechas. F.l momento L.'tl que "baja" e\ dios por tos 

• '< .'fi·. PR,\i"Jm . ., JJmu:i G. /.u rd/11u Ju1uJ11. tM1'p.iu y lleligt1Jt1!, Mllxicu, FC:f:, 19 t·I, pp . .'.\.l·lil. 
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escalones de la pirámide lraslada por unos irutanrcs a leo panicipanr.., a esa época mnola en la que 

supuestamcnle ocwrió fa primavera inicial, la primera siembra. Lt condición par.1 que cu "'1cncia se 

repita es n:ali.7.ar cada año, ett el momenro indicado, cJ rito necesario. Con el tiempo. el núto ha ido 

pcrdfondo su caricrcr de creencia y la ceremonia, de haber sido profundlmcnlc n:ligiosa se ha 

transformado má.o¡ bien en una C'8pCCic de dramatización pa:ra el twismo. 

Por otro lado, Ll tcrufoncia de L1S lcyCJJ<!a¡¡ por apan:ntar veracidad aJ integrar en su relato 

información variada, sobro todo hi.~órica, las sujera en lDl tiempo más o menos cspecUico, quW 

remolo, pero en muchos casos recupcabk: mcdWllc divcnas clasca de lcsúmonios. Los paráme­

de conduela que tamtñén ponen como ejemplo a seguir -pese a BCI' ideales, son nW acordes a las 

capacidades y limitaciones. del hombre común y corricnre. El mito, en cambio, se ubica en un tiempo 

ahis.iórico, anterior al histórico y es mis simbólico que real. En la leyenda se habla de un "tiempo 

presc01c• finito, hmnano; en el mito el "tiempo presente" es cremo, es decir dMno.11 

Hay milos que aJ adquirir elementos cada wz má9 cercan~ a la realidad dcl oyente padecen 

lranllformaciones qll!> los con.;crtm en leyendas. Por lo mismo, la leyenda es tratada en cm inciso y 

los siguicnrcs de este capitulo como miro que va degradándose, para exponer con más facilidad el 

procoso de evolución legendaria. La diferenciación más prnfunds cn!rc ambas clases de narraciones 

no ala.ile a loo objerivM del presente trabajo, por Jo que a modo de simplificación se enuncia romo 

definición de milo fa siguienrc: 

F.s Ja narración tradicional ,V religiara ~porque implica creencias, rituales y modelm de 

c:ompartamfenlo-, 4e contenido más simbólico que históric.'O, relativa a seres sobrenaturales o 

diviflr)S, localizada en regiones y tiempos fuera del alcance humano.19 

En apariencia ti scguimit.'lllo cronológico de las varianlcs de una misma lcyt.nda darla lugar a la 

idt.'ntificación de la Vt."f'Sión original, y por ende, a1 descubrimiento de W condiciones at que se 

t."ncontraba la sociedad que la creó, así como el paso de ésta de una etapa a otra en su conducta 

18 Cfr. Eliade, Mi~'CB, Tratado dt! la hlsloria dt! /cu nbgion,.s. MCxico, FCI; 1944, pp. 372-388. 
Tambii:n, GARCIA DH DIEGO. Vio:ntc.Op. cll., p. 7. Y ,GENNEP,Amold van. Op. cit., pp.67-
81 
lf'/Cfr. OENNF.P, .. \mulrJ van. lbltl., pp. 3J y 3-1. 



IH 

moral. lkAAfortunadamcnre la realidad no concede semejante deseo; las leyendas no evolucionan de 

niilllL'fa paralela al dcsanum, social, por fo que no son muy pn.xfccibl1.."S fos cambios que sufrirá con el 

pa.ct0°dcl ricmpo.20 

Con esta pcn;pccliva $C presentan dos caminos: d estudio de la wcicdad a travi.-s de las 

lcycnd<L" o el cs!udio de liUI lcyenda.i¡ mediante el conocimicnlo de las ROCiedades. l.a.'I coincidencias 

f>uCt.lcn anali1.arsc d1..'Sdc cualqui(..Ta de los dos ángulos. Para un csludioso de Jctra.11¡ el interés estriba 

más de primer momcnco en la leyenda misma que en la sociedad donde fue creada o permanece 

vigcnlc. Se vi1.:run ya las caraclt.'1Ísticas generales de las lcyc:ndas., ahora será nce<.'Wio disct.'tltÍr el 

modo como ocurre la evolución del texto. 

1.3 ~:vor.l.IC.'IÓN y DIFUSIÓN. 

l .os métodos de Cf\ludio de la.11 leyenda.~ son diferentes según la cscuc(a11 que los aplique. Solía 

darse más importancia a wia leyenda descubierta primero que a otra, pero a vc;ces habla más arcaísmo 

en la RCgunda ni compararla con la.11 tomadas por anteriores. Se consideraba entonces a ambas como 

dcrivaciouc. .. de otra.~ má.'I anlieuas. Dcsgraci~J~mcnh: la rcl.aciún t.'tllrc las vcmioncs L'S parcial debido 

a la compmici1ln, dt..'SComp<>!iición. y adaptación de Lu mi'lmas. No por ser 11Ctttejantcs ncccsariamentc 

:-.e derivan w1a."i lc}'cntlas de olras. 

St"gún la visii'm hi~lc'uica los k-mas son la muestra má.'i segura de su filiación, pero el tema debe 

ser Lipicu, rcprcsc.:nlativo, no accesorio. Ad1.."más la.~ innovaciones en el relato pueden ser más 

impm1anlt."1'1 .v 1al VC7. aponan má.'I da.1011 que el Rimple recitado de hechos pa.'lados. f.()S dclaJlcs 

?O JhiJ, pf'. l1-~I. 
,, hir.!ri:nlcs corrfonk." n l!llcuclas 11111n1¡mMgica.'i si: han ocupado de definir y csl ud.W: lns 
difc:ri.:11tcsi;c11cros y pruo.:csos cvulutivos de Ja namliVlt oral. Amuld van Gcnncp (1873-1957), en 
cuym inVC'iliJr.idum:.'i ~ su.~IL"tl!H la m11yor plitlc del mltl"~t teórico de r.:sta lCSi.'i, participa en la 
r11rri~t1h? r1dr11rulis1u, e<11lcc.ir. la íimd11menta<la en el trabajo <le campo cbtoW!fko que no se eenlra 
$0/11 .:n d h:xh1, .~iuu en l.i lolalidad del cunlc:du culluntl, ac1uaci4i11 de lnli rwrddun:..'I y 11!.~puc.-ifa de 
!fü uycnt..:i.. < Jr.I JJ°.:l.il l, f .mc!a. ·• ¡;11lk narr.1.livc" en fofklorr. undfofilife tan i111roducr1ot1). 
Chi~o. "l11c IJ11ivc1i;ity ufChi~o ITc.-..'i. 1972. pp .. 'il-.~. Y, FKANCO, Alberto. /.a l~yrnáa; 
h,._,qm:i11 t/r rm r.,hldinfi111clóriro. lluct111'; Airi'S, fül'i. Cahllil"J..'l A~cnli11u.<1·hL'il. dr: l'OO/Jl.'lllcli>n 
1 !nh'..-r:>ildri.i ll..:pln de 1-'11!\..lurc, 11)10, p. 22 
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modificados son la fuente 1c,;ta1izadora do la leyenda y le dan su lugar en la realidad dc:I pueblo pero 

en otras ocasiones puede ser más ilustrativo el contexto en que se recita que el fema mismo. Nada, 

pues, es lcrminante cuando so habla de leyendas. 

Cabria la posibilidad de sug<'Iir que las leyendas no so transfonnan, sino que so sustituym pero 

eso seria caer en <:I extremo. 1 .a dificultad para encontrar los lv..os genealógicos enlro wus y otras no 

es razón suficic..-ntc para afb'\UTletttar tal cosa. Además, el mecanismo de esas transfonnaciones y 

transmisiones no ha podido reducirse hasta ahora a leyes prccisM; a veces hay lransmisión a gran 

distancia sin modificación; otras veces modificación en el mismo lugar, ya sea lenta o rápida; o que 

sólo acelera la IDnsfonnaclón, o má.• bien es ésta Ja que pcnnitc y facílita la transmi'lión. zz 

Las leyendas están sujetas al devenir histórico y su relación con la gente las hace objeto 

permanente de comxclones, innovaciones o mutilaciones. l.a memoria colectiva2l y las 

defonnaciom:s son dos fuer1.as responsables de loe cambios operados en ellas. 

Nonnalmc.'11.te una leyenda no se fonna en el momcnlo siguienle de ocwrido lll1 hecho. 

Rcquit..'fCll tiempo su constitución y arraigo; adcntás si desde el iruitantc preciso de la observación 

tir..-ndc a defonnarse, es obvio que con el pa.i;o del tiempo Ja namación estará saturada de alteraciones. 

E.o;ta lcmfoncia sucede tanto de manera individual como colectiva y ha llegado a demostrarse que "la 

producción de las dcscópciones verdaderas con relación a J.a.., falsas, en prcs.cncia de Wl suceso 

extraordinario, es apenas de wt S o 6 por ciL.'llto. E.!i decir, que la fantasía y el error son normales. •ZA 

Una narración oral padece esta circunstancia con má.~ facilidad pues en comunidades donde no 

se usa Ja cscrilura se mantiL.'llC el recuerdo de un hecho histórico, pero alL."lluado en cjertos dcralles 

que naturaJmcnle se sustituyen por o~ no sic..'mprc veraces; se empiezan a considerar wmo 

simuJtáncos suceoos de épocas muy distintas o remaras; se loman por lejanos aconlecimiL."lltos más o 

mcno!I rccienlL.'S y enton«.'8 se hace necC8.1rio valorar la locali7..ación. inan:idua.lización y temporalidad 

11 r."fr. Cil\IU:IA OF. OllKK), Vi~nte. Op. rit., pp. J.1..212. 
11 lCnuinu sugerido .:n J 912 por el sociólogo fiancés Emile Dwi:hcim para defutlt cl conocimiento 
rnligil):IO cnmpartitlu colct:tiva.mi..'Tlte, que CI supuso era cl origen de la experiencia religiosa. 
Cfr. WINNIC.Charlcs. Op. cit., sub w:>cl!: Mlnd sodal. 
14 C"';ENNEP, Amold van. r~. ril., p.120. Sigo para esta información y la próxima los datos que el 
mi.c;mo Gen111..-p proporciond .. 'TI ~u lihrn cilado. Pa.ulm. 
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de los dc1a1Ics para apreciar la magnitud del valor real de cada leyenda y el grado de su dcfonnación, 

JlUL'S awu¡uc la memoria colccliva "-'S fuerte, no es infahl>lc. 

En cuanto a la cantidad de: información oral presente en las leyendas escritas es práclicamcntc 

imposible dctcnninar cun exactitud la proporción en que se encuentra. Las recopilaciones por escrito 

o el aprcndi1.ajc oral siguen el mismo camino: al principio se recibe palabra por palabra y no se le 

agrega más, pero con el cambio de tendencia..~ sociales se van perdiendo algunos elementos antes 

tomados casi por sagrados y se inicia la interpn:tación, individual primero y colectiva dc$pués. de sus 

comp<mcnh:s. En cuanto a su temática debida a la fwición social que les corresponda se podrian 

agrupar de modo general t.'11 tres tipos principales: 

1) l.as leyendas rituales. Combinan diferentes tipos de 1U11'3!;ión, ya sea hablada o cantada; 

contienen fórmulas o frases mágicas, requieren actitudes. gestos, ritmos y movimientos especiales, 

con et fin de cj1..-rccr ÍUl.Tta sobre la naturalcL1 para propiciar cambios que resuelvan \as necesidades 

de la comunidad. Se crean a través de diferentes fases Sct,JÚn el objetivo buscado o el grado 

c\111utivo de los p.3.rticipank.-s: a) como recitado pn."\io 3 un acto ritl131; b) como n.-presc.-ntación de 

los hechos contenidos en la historia que le dio origen, donde narración y rito son eirnullánoos. y e) 

como rcpn.-scntación simbólica del rito, cuyo carácter ~co--rc\igiow es menor. 

La cxphcación del sentido del rito sólo es conocido por unos cuantos, de ahi que rcali7.ado el 

aclo de la n."JlrcscnL1ción, la narración y 1os mismos actos vayan sufriendo modific::cioncs a través de 

cada repetición y por la inllucncia de actores y público. Con el tiempo hay ti'a.'ICS o gestos carentes de 

interés a juicio de los participantt.-s, de modo que se adaptan a las nucva.ci circunstancias, sobre todo si 

la narrat.:iún fue transmitida a pueblos de lengua o costwnhres dil>lintas a las del. lugar de donde es 

11riginario el rilo. :\.c¡i se va renovando la cualidad dram.itica ·de b 1cycnda ri1U.11i7Alda. 

tJn ~jcmplo intcn:t>anlc de Cflla cmnbinactón leyenda-rito lo constituye la celcbraciim de la 

Sc..mana Santa en la rcligiún católica. Espccific.uncntc lo mi.'14 del SÁbado S4tlto f..'fl 14 cLW cad4 

lectura va acompañada de dclt.'TTTlinados aclo~ rituales quo 1.."ll un st.-ntido religioso tit.mcn la tnlcnción 

de propiciar 13 rccrcacicin dd mun<lo dchidu a la rcsurrcccilm de la 1U1. dh.ina. Claro, c:s necesario 
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asentar que tales lecturas llOlt entendidas aqul en su carácter mltico y legembrio, dejando fuera de 

discusión su Vl!tllCidad. Se les considenl aqul por poseer las cualidades propi>s de las narraciones que 

atailen al presente estudio: el ahistoricismo de lo mltico y lo tradicional de lo legendario. 

2) !.as leyenda.• rellgl...._ Aunque parc7.ca c:xtrallo, caw lcycndas no tienen una n:lación tan 

estrecha con el rito como las anteñorcs, ya que su fundón es sólo convt.."QCC.."f a los devotos de algwta 

verdad retigiou o de la interce8ión de un santo y de las r.u.oncs de su culto; et recitado no tiene 

connotaciones rituales tan cvidt."lltcs. Es utilitaria en el sentido de que busca mantener 6c1cs y 

rccurros, une al pueblo a través de la creencia y causa en éste una actitud mental y moral 

detotminada. También son dr.unaW:ablcs, como en el fondo lo BOi! ias leyendas, pero •US ""'""'°" se 

orientan más a lo hagiográfico que a lo n:pn:scntable. 

Las leycndu n:ligiosao tratan de indMduos ejcmpbn:o -mártirc:a en la m.ayorla de los casos­

porquc causa mayor únpacto la narración de la >ida de un ser extraordinario, que la de un hombn: 

común. Se ha demostrado la efectividad didáctica de las dramatiz>cionca de caw leyenda.o (en el 

periodo de cvangcliuc:ión en México, por ejemplo), pero el rcw no se efectúa ante los actores. sino 

ante las im.!gcnes, ya sea en escultura o pintura y por lo mismo el carácter ritual queda atenuado. 

Tales JWTaeioncs en su mayoria son anónimas, pero contienen elementos de CIU<IWión que no 

proceden del pueblo iletrado. La masa de fieles sólo ha contnlluido a la formación de ellas al aportar 

detalles de lndole RU¡>C1llticiosa y lradicional acerca de la descripción de las curaciones rm1agrosas, por 

ejemplo. En la leyenda hagiográfica se relata et poder de intcm:sión del santo o se inlcrprctan sus 

cualidades. La rc:icción que se espera del oyente no es tan inmediata como cuando se trata de un rito, 

pero su efecto prctcitde ser m.is duradero porque trata de quedar en el ánimo del fiel aun después de 

ta ceremonia o etwfa. 

Las leyendas de Gonzalo de Berceo en los Milagros de Nruwa Se/lora, o las de la Leyuufa 

duua de Jacobo de Vorágine son ejemplo de esta clase de narraciones. 



3) l.a.c; ll'ycndas hl'rolrac; y genealitglca.• o lo, mitos propiamente dkhos. 1.os héroes 

portadon.-s de los irudru.m1.."11tos que dieron origen a la.'I civili7.acioncs. animale.'i o humanos son los 

pcr.iOnajL-s 1ná.11 frccuent~ a quienes se atribuyen dot~ espcdaJcs. Al locafü.arlos en un pasado muy 

lejano su k:s hace benefactores de la. humanidad. F.stas 11,,'}'cndas conceden gran impurtaucia a cuanto 

comímmcnlc se considera maravi1loso, pues l.'9 ésta su caracti.."Tistica más rrescntc. atmquc variable 

según el WUPº en que la lcyt.11da circule. 

También sucede que lm; héroefl diftmdidos de uno a otro pueblo absorben al local o son 

a.'iimilados pur éi.tc, resultando Wl héroe con muchísima" haz.afias y caractcrfslicas. A veces subsiste 

la leyenda local modificando c1 nombru del hi..:Y.oc en ta 11,,-yenda inva.wra. m grado de ubicación en el 

espacio y 1.'11 el li1..'1npo hace de ellas más milo u más leyenda, SC..'Uún ya se comentó am"ba~ de manera 

que tanto 1as hay rolert:nlcs a los inicios del universo, como relativas a\ aspecto de una montaña o al 

numhrc de wia calle. Las lL·ycndas de tema cm..11cialmcnte histórico también pt.'11.cnce4..'tl a este grupo. 

De acuerdo con 1n anterior1 (.."J\ el timccso de la creación y evo1ución legendaria es conveniente 

r~1tar la 1nayor importancia de la transmisión oral L'tl relación con la escrita. Es comprcnmñlc esta 

primacia de la comunicación nral1 pues desde los origcnes de ta humanidad toda tran.'imisión de ideas 

sc ha cfccLuaJo <lc esa manera, mientras que la funna escrita requirió mis tiempo. pues no bastó para 

ello la inVt."nciOn de la escritura, !lino que RC hi1.0 nt.'CCSario que ésta fuera dominada e interpretada por 

un númcm cunsiili.nhlc dc pcr.«ma.'i. En cuanto a lo que aJ preSl.'tl!C estudio alaf\c, el pwtto 

cnntlictivn ,;e hace patente cuando se inknta dclcnninar cuál de CRa'i d08 formas a; mM propia de ta 

lcyt.'1tda: la or<1I u la escrita. 

Aunqm~ etimológicamente la palabra. leyenda sig¡1ifica "las cosa..11 que dchCf\ lccrsc" y para let.'1' 

algo es uci;csalio que cslo sea lut 1,,i;crilo, tampoco se podría dcfondcr de man1,,Ta incondicional et 

carácta cxch1Rivamcntc urat de la~ lcyi..'tlda.'f pese a la antigUcdad de CAa forma de tran.<;mi.<iión por 

gcnt.Tacinncs, JH1rquc alb'\llla.'i ¡;;e han difundido a partir de una obra escrita; por ejemplo L'll cuanto a 

México~ relil'"l'C, ml'tlianle los almanaques y otT¡u¡ fonna de literatura de cordc1." 

2.\ f'or1111 )ilcruh1m M c1•rtM M"<i..'numinu a la.' publicacinrll.'.'i 1..-n fünna de h~ju snc\la.'i o folleto~ 
1¡11.: i...: .;."'hibian fMnt :;u \·.:n1111><:mlil:ndu d.: t111;1 l.lllcrdd. Cfi·. C:Oll'l'Á7..\R, AugtL"lu 1t. /tolJJun• .v 
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m narrador, recitador o escritor de lcycndu indudablemente tiene un papel fundamental en Lu 

transfonnacioncs de ésW; su grado de inteligencia y el don literario que posea irremediablemente da 

giros distintos a la narración. Si la transmisión se llevara a cabo a través de sujetos comwtes, el relato 

se conservaría casi igual, puesto que su transmisión sería mecánica, ya que "el individuo wlgar se 

caractcri7.a por el cuidado que pone en seguir la \.'Ía tradicional y el temor que experimenta m las 

encrucijadas a intemarne por senderos apc.:tUS practic.:idos. ":6 

En los pueblos no cualquier sujeto cuenta las historia.ci¡ por el contrario, cada aldea tiene 

indMduos especializados en esa actividad. Destaca quien mayor elocuencia tiene y a qWcn el pueblo 

lo da su preferencia, pero hay lugares en loo que el privilegio lo tiene sólo el miembro más ,,;ejo de la 

familia o del grupo social. Gcrut•'P y Dt.'gh alinnan que comúnmente los hombres madwus relalan 

historias de ra~gos heroicos; las mujeres en cambio se inclinan por Jo relacionado con la "1da familiar, 

las historias de amur o de miedo. 

El nivel de instrucción del recitador también afecta de manera considerable a 1 .. leyenda.•. 

Indcp<.'Jldicnlcmcntc del grado de escolaridad, su cxpt.."lit."llci.t en la práctica de un oficio determinado 

(soldado, leñador o pescado!-) lo impuba a producir un efecto \'ivcncial pn:ciso en la gcnlc que 

L'SCucha y eso se n:ílcja o-n la localización, indMduali7.ación y lcmporalidad que da a la leyenda, 

rectificándole o :grcg3ndo1c dctillcn para dar a su auJ.ilorio ¡1unlot1 de referencia que hagan creíble su 

relato. 

No se podria delcnninar cómo influye su niVcl cultural, porque frecucntemcnle el pueblo separa 

to que le es dado oralmente de clLUllo le llega de manera impresa. Si wta leyc..'tlda inicialmente escrita 

se transmite de un individuo a otro o cambia de comunidad a través del comentaño oral de la 

anécdota narrada, c..'tltra en contacto con los núcmbros de esta úJtima al darse a conocer en los lugares 

de reunión o en las casas y de ese modo la influencia en el texto se da por etapas, no de manera 

directa, ya que el contc..11ido del escrito graduahncnlc se va alterando al pasar la infonn.ación de 

lllrrutura. Buenos Aires. P.udcba. 1964. pp. 41 y 42. Y, QtnÑONES, babel.~ don Juan Marrue/ 
a Par-hita la A/fajo"'ª· Mhko, INAH, /000, pp. 8S·9if. 
1fi<mNNfü1, ,\muid van.Op. l'lt., pp. 1%. 
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En cac;o de que Re escn'biera la versión oral y se comparara con la escrita inicialmct1te podria 

aprcciaIBu la m.agnilud de b tramfom1ació11., pt..-ro dificilmcntc se distin!;,ruiria el nivel cultural del 

indi~duo que la difündió al princip\o, porque ya intervinieron má.11 pt.-rsnnas. 

l »s comcruiantcs, marinos, soldados (por el movimiento de los ejc...:Witos 1..'11. invasiones y 

gucrras), pcn.-grinrn¡, misiom .. -ros y namdorcs profc.-sionalcs son l~I medio más frecuenlc de 

transmlltlón de las leyendas y ellos m~mus cnlvJlf\ la historia que narran con los habilantcs del lugar. 

Así, la lcyc.'11da pcnclra en una nueva socicda~ que la hace suya y Je imprimirá con el tiempo SUB 

1nopi~ ~ach .. Tisticas. También el intercambio de obn..-ros y trabajadores de difcn.mtc origi..-n 

contribuye a su conocimfonro y adopción entre los pueblos. 

l.a imprenta es iguahrn:ntc wi.a forma de comunicación en este sentido, pero ya se ha visto que 

el analfahctic;mo impide a lln número considerable de persona.o; el acceso a los tcxta11. En cambio 

basta con que wt lector platique a otra pcrnorui la historia para ponerla en circulaci<'m. La difusión de 

c11p1as y traducciom .. '!I contribuye en buena medida a modificar mis dircclamcnlc los textos impresos. 

En realidad la. evolución y la difusión de las leyt.-ndas son proces<>s que van de. la ~o, están 

implicados uno en c1 olro. Mucho.e¡ autores han tratado de explicar el comportami~to de Wi leyendas 

\.."11 a111hos aspcclus y para ello Raoul RosiCres estableció principios O leyes, que dio a conoet..T en et 

Cungrt.-sn de fa.q Tradiciones populares de Paris en 1Q00:27 

1) l.a l<'Y dr los nrtgt'n~: En lodos los pueblos de i&rual capacidad mental procede 

paralclamenlc la imag.inaci(m y llega a vt.--ccs a la creación de lt.:yendas S1..-mcjanlt."S. Toca el tema de la 

conl'icncia cnft.-cliva. Sin complicacinnc.ci, esta ley afirma que la mente hwnana opera de manera 

scmcjanh; en 1mchl11s similares y por •:Un W obras creadas por cada uno ~uclcn m:r parecidas. 

2) l.a ley dc hL'i tnlllS(Mr.dcluncs: A medida que se debilita el recuerdo de un héroe, la leyenda 

(llJC 11c crcb para honrarle le ah.:mdona y~ une a un héroe má'l famoso. Si el 1cma de una k'Ycnda se 

l 1 l>c SIL" princitiio:. n ley e!> por dl!!;¡tracia solamente se obtuvo la enunciación, porque Rui;iCff!!; 
u111ric) poC'n d1..'!lllll~ de la scsit'•n del del l'Ottgfe!lio y su heredero ne, q11i'ln proponionar tas nola'! 
lldtJ 1¡111! pucli.:r.111 publicar.;.:. C:fr. < i .. :1111.:p, 1\m11l1I van. Op. rlt., p. 20"i, 
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con.c;eivó con más o meno.<1 perfección a pesar del tiempo, de todos modos .mccdcn cambi08 en 

pcrsonas, lugarco o fechas. Un tipo de pc:nonaje que se hace popular en wia leyenda puede""""'° en 

otTasi aunque sea sccwubrio y aparece constantemente en varias historias de Ja misma época. 

También hay pcmonajes a quienes por odio o admiración se atnlniyen hechos ajenos o que cambian 

1m pcnmnalidad de héroes a vilbnoa y vi~ acgím los partidarios de detennina<b ide.a que el 

vuJgu acepta. RcsuJl.tn luc..'go leyendas heroicas donde más que coincidencias, se presentan las 

repeticiones: distinlO!l reyes, de pueblos y épocas diferentes, viven las mismas avcntwas. 

3) r..a ley de la.• •daptadones: Toda leyenda que cambia de medio se transfonna para 

adaptarse a las condiciones c::lnográfiCM y sociales del nuevo medio. Se refiere a la aculfuración. 

Cada grupo procura mantener su individualidad, pese a tas invasiones y mezclas; scle.cciona Jos 

elerm.."nlus oonconlantcs con sus tendencias vitales y rcchai.a los que le parecen contrarios o 

incomprerunl>lcs. Se da realce a cuanto va de acuerdo con 8US circunst.anciaA raciales o sociaJcs y se 

elimina lo ajc.:no a cDos. La adaptación a las nuc..-vas condiciones produce, cm reali~ una nueva 

leyenda. 

Cabe _agn..-gar a esla tercera ley el principio de la cristaJil.ldón, que ooiuistc en la }'LL'<taposición 

de temas a un núcleo original, llimple en principio y oomplcjo con el paso del tiempo por la 

acumuJación de motivos no incluidos en la versión inicial. Se da, sin embargo, de manera or&-nada 

porque todo gira en tomo del núcleo tc.-máli<.:o. Cuando la inserción es irregular y desorden.ida y la 

yuxlaposiciém no sucede en fWJción de un núcleo, ac tiene wt.a genninacilm múltiple (varios temas 

medulares); también puede ocurrir un intercambio indiscriminado de clcmCt'llmi o W1 agregado de 

siluacioncs cquivah .. "ftlcs a 1as reales de la loc.alidad. Por ejemplo la flora ca.raclcristica de wt lugar Y 

rcllcjada en una hio;toria 8C transfonna en otra aJ adaptarse la leyenda a nuevas c&unstancias. 

Otras leyes o 1~-ndcncia'I que en buena medida dcscriht.:n el oomportauücnro de las leyendas son 

1a.'I rropucsla'I por M. Uenignj11 

~"lhiJ., p.112. 



1) 1 At megalosla o l'ngnndrdmlento Imaginativo. Se distinguen: 

a) LK cua.ntUaUva o mcgalosh1. propiamf..."D.lc dicha. La.o; luchas de tribu a lnÜu,, de ciudad a 

ciudad, ele., i¡c identifican con grande!; guerras que afectan la suerte de pueblos extensos o de toda Ja 

humanidad y las ley1.."D.das rccogt.-n dctalli.."S y explicaciones de los sucesos. 

h) La dramatl7.anle o tn1umatosl8.i por la que de todo relato el pueblo crea un drama o de 

cualquier t.-pisodiu hace una escena dialogada. 

e) l .a slmboUsta o slmbolosla, cuando un personaje célebre se hace slrnbolo de una cualidad y 

después se le atribuyen aventuras que penniran el realce de esa caracteristicas. 

2) U& Ar11u1.'0SIL Consiste en el retroceso cronológico de un hecho histórico o de W1 

acontecimiento tná.'I o menos legendario. Por ejemplo, colocar en Jos orígenes de la humanidad los 

diversos invcnlos tCcrUcos. 

J) l.a Taumatnsla o mllagrosldad de tos hechos naturales. Se cxptioan los hechos 

so¡prendcntCl'I o itto;ólitos por vía del nu1agro. 

Los tres principios tienen un tUndamcnto básicamente psicológico. Se pueden apreciar 

similitudr..-s entre la ley de las trano;posicioncs de Ros.<U.Crcs y la simbolosia, así como entre la arqucosia 

y Ja IC\' de la.~ adaplacmnC8 de aquél. 

T.1rt1bién es importante tener en cuenta a parte de lo ya señalado el hecho de que Wl escritor o 

un n:<;ilador de foycnd.as for1.osann .• -nte modificará 10& detalles de ~tas 1..-n el momento de darlt1.s a 

conocer. En camhin cuamJo son escrita-; es más dificil hacerlo porque el contenido queda fijo en et 

papel, Jk.'TO awt a.sí cl recopilador o cscriror es impulsado a dejar algo de si mismo en ellM, incluso si 

las copia de algún documento. Con mayor ra7.Ón qufon oralmente la difWlde cae en la tentación de 

prupurcmnarlcs su toque cspccial. motivado por la emoción que provoca la lcy1..-nda misma. 

Eo; variahlc la vivencia que puede tenerse ante una leyenda. :\ uno!\ impacta mis que a otros y 

si bi1..-n habr.i quienes rccw.-n.lcn muchos detalles de la narración, 1rutintivarnentc todos procederán a 

tran.'ifnnnarfa cuandn llegue su tumo de comunicarla a alguien. Tratarán de causar entre sus 
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inlc.Tlocutorcs las ~ emociones que cDoe sintieron al conocerla por primera vez., y como lo harán 

con sus propios palabras, salvo que cslén leyendo (y en eslc cuo cambiará Ja cnlolUCión y el ritmo de 

lectura), rcvitali7.arin la leyenda con aportaciones nuevas. como consecuencia de su imaginación o 

cmothidad. 

En términos visualca se puede docir que la leyenda ca como una folografia. Su existencia Cl!li 

determinada exclusivamente por cuanto se aprecia en esa sota imagen. Claro, a las fotografias es 

poaiblc retocarlas; '"' ven distinta.• según la pcn!pCCtiva, la cámara y la pclicula con que ae tomaron y 

st.'gÜn los matcriaJes usados en el revelado. De todos modos et instante captado es el mismo, pero su 

rcsef\a o explicación constituirá el marco protector y por ende, lo más tram1fonnablc. Los 

rC<Op11adorcs, escritorea o recitadores son los fotógrafos de leyendas y de su habilidad depende 

muchas veces la rcvitaliución o la aniquilación de éstas. 

1.4 RELACIÓN CON ll!VF.RSAS FORMAS DEL GÉNERO NARRATIVO. 

1.4.1 ANÉCDOTA. 

En los diccionarios de lengua cspailola ae define anécdota como la relación bn:ve de un llUCC80 

poco común o notable o de un rasgo particulor de algo o alguien. Puede ser histórica, biográfica o 

simplemente descriptiva y su relación con la leyenda se puede establecer en ftmción de su contenido 

Wt tanto extraordinario. 

De modo má.• especifico "" podria definir a la ané<odota como a uno de los tipoa simples de 

narraciones -<>puesto a los complejos como el cuc.'Il.to- que caracteriza a tma pcn;ona, WI evento 

mcmorahJe o un lugar mediante un episodio perMmal representativo. Debido a su forma de chisme a 

veces nu Me reconoce su condición narrativa.:' 

Podria con.~iMrarsc a la anécdota oomo uno de los tantos génncncs de lcycnda.111 rues llega a 

suceder, por cjc..-mplo, que a1biún pcOK>najc importante visita wi lugar al que se supone no iria y con c1 

~4 llf:r.J I, r.inda. Op. t'lt., p. 770. . 
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tiempo, el lugar se vuctvc "legendario" si se atesora c1 recuerdo de dicha visita, conservando "la silla 

donde se sentó Fulanito", etc. Igual sucede con obras de arte, que muchas veces adquieren más valor 

por ia anécdota rcícrcnte a su reali7..ación que por si mismas. 

La difc.·n:ncia t.'lllre la anécdota y la leyenda es obvia: el contt. .. -nido y la elaboración es más 

compleja en la segunda y en ella C.l>lán implicados muchos más elementos, incluso tiene integradas una 

o varias anécdotas. 

1.4.2 CONSEJA. 

La distinción cnlru leyenda y conseja no es tan evidente como en el caso anterior, porque 

ftccucnlcmcntc se les identifica y confünde, pues ambas tienen en muchas ocasioneft rasgos comunes: 

la lradicionalidad y el tono moralista. 

La definición de conseja se establece por lo general en tomo a wt.a cualidad especifica: su poca 

crcdJ.Dilidad. Con frecuencia se les designa también como "cuento de viejas", para aludir de modo 

!'limultanco precisamente al aspecto tradicional que ya se mencicmó y a la falta de vcrosimffitu~ 

circunslancia distintiva ante la leyenda porque, como se observó amOa, ésta tiende a aparentar 

vt.'1'3ddad en "º relato. l ..a conseja tiene má.q bien un valor de rumor o de chisme, se prem:nta más 

comu pasalil.'ITIJ>O que como narración in.<Jtructiva, lo cual es cualicl:•d propia de la kycnda. Se 

considera que la cort~ja l'.quivalc a Jo que 1 inda Dégh cataloga, Jo no iñn algo de contradicción, bajo 

true experienr.:e stories como parte de las fonnas mixtas de transición en la narrativa folclórica. Son 

('Vf•ryday stories o hfatoria<J infonnalel'I y l."RpontánC.lH que surgen de las experiencias cotidianas en 

todo UJ>o de comunidades y que, a pesar de vakrsc dc n.-cursos narrativos de los géneros má."I 

confünn1'do'°' ~la fáhula, la lcyl."nda o el romance por ejemplo- como son las repeticiones o fOK 

Jiilogns dramatizados, surgen de reminiscencias del pasado, fumon.-s:, eventos, chismes y experiencias 

pen;onal~ del prcm..'T1fc. 

In /h/J, p. 7~. 
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AmhM fomw, leyenda y conseja, pueden ll!Ctnejar.iC entonces cuando se diluyen los caracteres 

refinados de la leyenda (minuciosidad en los dalos, en el lenguaje, en la c:alructuración de la 

historia ... ) y adquiere ésta un aspecto más id.mplc, sin perder el lono de suceso antiguo. 

1.4.3 CUF.NTO. 

l.a tclación entre cuento y leyenda ea muy complicada, JlOl'IUC IOS elementos cnjuq¡o MHI mis 

abwulantes y variados en cmnparación a los casos anteriores. Por lo mismo cuanto pueda decirse 

aquí será sólo un.a modesta aproximación. La miBma definición del cuento no resulta ecnctlla y a to 

largo de difcrcnl.c• épocas se ha ido conformando. 

Una distinci6n ha.lea"" podria cstablecCT cntn: lo que es el cuento popular y el cuento littrario 

moderno. LuiB Leal dice al respecto: 

El estudio de las culiurai¡ demuc:stra que tlMla BOCicdad por prinúfiva que sea, <.,...ya 
alguna forma del cuento. Por lo tanto hay que suponer que éste cxi&Ua entre loo 
pueblos americanos antes de que fueran conquistados ..• Dicho cuento, sin embargo, 
no era literario, sino popular. Muchos de ellos todavía perduran en la tradición oral 
de tales puchlosn 

Como cuento popular se identifica a las formas narrativa3 que tienen una estructura 

relativamente consistente y acabada. Su origen. sus propósitos y temas son divcnK>s. Son contados 

principalmente para divcn;ión a pesar de que pueden tener fines secundarios. Se consideran obra& de 

ficción o Rimp1cs mentiras por parte de los narradores o rcdtadorcs, dando a entender que son sólo 

creación de la fantasla humana. 

El cuento, ya sea oompucsto por uno o más episodios, siempre es una totalidad bion 

proporcionada. E.<>ti confeccionado mediante fórmula.<=. estables comíuuncntc conocida,, por \os 

recitadores, quienes las adaptan a Wta trama básica y unen con W\ t1W'CO o contexto. Usar las 

JI t.P.AL, Luis. Hm1~ hl31orlo del cuenlo mu/cano, pról. John Bruce NovOll. M!Kico, Univasicbd 
Aulónom11de'fla."1Ccala y Centro de Ciencia.e; del Lenguaje, 1990 (Serie destino arbitrario, no. 2), 
p.~"\'111. 
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palabras adecuadas para b trama y embellecerla combinando las fónnula• disponiblca es el acto 

creativo de tos namdores o rcc:itadon:$. u 

' Principalmente dCRdc el siglo XIX se ha prestado copeoial atención a la naturale1A de estas 

narraciunc .. -s, y a la \'eZ que se constiltúan poco a poro en género indepemlit.-r.ko en la literatura y con 

elln "IC dift..-n.-neiahan de su Jlropia variante popular, e.e proponian modos de diferenciarlas y 

etmccplualiJ.atlas tanto para su estudio como para su crcaciórL No es pcrtinc..-ntc repasar todo el 

proccRO, baslará CA:m saher que en ta actualidad al cuento literario se te re<:onoccn como caractcristicas 

dctcnninantcs "'la existencia de un núnimo soporte narrativo; luego \a unidad de impresión, y por 

úttimo c1 inten.tg Jlrimllfdia\ en el desarrollo do ta. fábula y no en ta caractcri7.aci6n de los 

pcnwnajes",Jl F.n otras palabra!!, será el relato en que existe unidad t.'tl cuanto a ta temática, las 

acciones, la estructura y el sentido y se da mayor import.ancia al desarrollo de ta narración que a tas 

Jcscripciuncs o a la carach.-ti1.ación de petmmajcs . .14 

No oMtantc la similitud e11tre cuento y leyenda -sobre todo con el cuento popular por el 

carácll.T tradicional y oral de ambos-1 hay difcn.'tlcias notorias entre uno y otro tipo de retatos; por 

ejcmpln, la.'\ descripciones. Mientra.'\ ta leyenda dibuja la narración lentamente y con abundante& 

c.k>tall1.1>, c1 cu1.,tlo n~csita darla en una.'\ cuantas pinceladas muy bien tra.t.adas. Otro demento seria 

la cr<dibilidad 1 ~ crcdimHdad que en amOO. "' manificsU oporo de modo ru.tinto trunbién, porque la 

lcycnJa tit.'ltc.k: ntis a la dramatiJ.JSci6n, y si bien ambos pueden prcst.-ntarac COO",, \'CfOSÍmilCKy et 

1.:ucnt11 constituye una realidad nueva y completamente aparte en lanto que ta leyenda es como un 

fragm1.·ntu e.fo una realidad pasada. El c.liálogo ayuda a dar a \a lcy1.-nda ese cfeclO y e\ cUt.'tl.t.o no se 

vale lnnlo de él Ralvo en tos casos en que todo el relato es dialogado y \a manera de hablar de\ 

personaje y sus palabras vayan teji1.'tldo por si so\ai; ta trama. 

J11Wc.ilt,l.in1la Op rit.,p 60 
'' l.l!/\1 •• 1.uL~. m rUf'fllO ht.qianoamtrlnJJIO. llucnns /\\n:s. Ccntto fülilot de /\mérica l.atina. 
Mo7, p. 7. L'11. l'o1, HtJl~NU, Safvadur. DtMerlln a Ctuptnllu. La Habana, Contemporáneos, 
1977,p.óO 
J4 <'1r l\P.RIS't'AIN, llclr.na IJfl'rftlnarln dt nrdrll'ny /'Mlit'a, la. cd. México, l1nrtim.. l 988, sub 
~1•te: Cuc-nta. 
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Nólcruic también las introducciones en las leyendas, que les son indispensables pues de ellas ,. 

pal1c para c=ir el ambiente necesario a la consecución de 1U1 cfcclo determinado. Los cuentos, por 

el crmtrario, entran directamente en materia; igualmente buscan causar wt efecto pero los medios B011 

diferent.:s. 

Se mencionó amoa que ,.. leyendas en gran medida son taka por BU locolismo y 1111 ubicoción 

en el tiempo~ como contraste, los cuentos tienden a ser univcraaJcs y la espacialidad en c11os no 

friemprc se puede determinar, salvo que se dé a conocer cxprcsamcntc en\& historia. SU!l mccanismoa 

de temporalidad se complic.an cada dla más y si bien en los leyendas llegan a dan:e rupturas en el 

tiempo, éotas parten de un pasado c:scogido. A ello eeria ncccwio _.-, para firu!liur, dos 

aspcclos más: loo temu y el tipo de narrador. 

Si por lo genc:ral en las leyendas 1!C recum: al mismo tipo de narrado< (omnisciente en primera o 

lcn:cra p<.'lllOna) y combinan varios temas con frecuencia, el narrador en los cucnlos participa de 

diferente modo hasta desaparecer algunas veces y adcmáH los cuentos se caractcri1m por tener un 

solo eje temático, aunque ambos, cucnlo y leycoda, puodcn comparür la misma clase de temas. En el 

tratamiento estriba la diferencia entre los dos tipos de namcionee. 

1.4.4 FÁBULA. 

Para defmit' lo que es una fáhuJa hay criterios más o mcnM de acuerdo en to referente a 8WI 

caracleristicas gcnt.nlcs; sin ir mis lejos, una de las acepciones que de este vocablo consigna la R, .. ,, 

Academia Española es muy completa: "Composición literaria, generalmente en vena, en que por 

medio de una ficción alegórica y de la rc:pn:scnlación de pcmonas humanas y de pc1l!Ollilicacioncs de 

RCrCS irracionales, inanimados o abstractOA, se da una cnseñani.a útil o moral'" .l" 

Al parecer bay dos variantes principales de las fábulas: las propiamc-ntc diclácricas o apólogos y 

las crcadM sóto con et fin de entretener o milesias. En este pwtto se vuctw más escabroso el camino 

]S RF.AI. ACADF.MIA ESPAÑOi.A., Dlrcton;_lo J,/a /mgua f'spallola, 19a. cd. Madrid, F.spasa­
Calpo:, 1970, sub l!Oí't: Fábula. 
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porque lM diferencias tw toman más Rutiles sobro lodo en cuanto a los apólogos; bs milcsiarl se llaman 

asi por St.T originarias de Mi1cto, lugar donde fueron célebres y no son tan conocidas como .aquéllos. 

Como apólogo comúnmente se deiiigna a las narracionC8 en que los pemonajcs son siempre 

animales y de la relación de la historia se desprende una ensciianza que es J:¡ llamada moraleja. En 

realidad ~ le da tratamiento de sinónimo de fábula aWlquc los pcraonajcs y la naluraJc;,.a del relato no 

sean sit:mprc idénticos. 

Adviérta'IC que aunque la idea de una moraleja en las lcj'cndas traiga por asociación la de la 

fábula, no se deben confundir estas dos especies literarias, pues son distintos los medios adoptados 

por una y otra para exponer sus enscñan1.a.~. Se partirá de ese criterio para hacer la oomparación 

com.:spumlic..'tltc con la leyenda. 

En 1a definición arriba diada se menciona el rocunm primordial que hace diferente a 1a fábula 

de la li..-ycnda: ésta ~ la ategoria. Awtque tanlo la fábula como la lcyt.'ttda lcngan propósitos 

didácticos, puedan presentarse tanto en prosa como en verao y contengan clementOR reales o 

imaginarios. t.'ll la primera se hace alusión a una realidad paralela a la que se está narrando mediante 

a"locfacione!i, comparaciones o mcláforas, y t.."tl ta segunda RÓ1o se habla de una realidad, tal vez muy 

lejana, poco creíble o allcr.aJa. pero 1.'8 wia oola¡ no i;c vale de un sentido oculto para transmitir su 

rn~an7A, má."I bien "° muestra como una vivencia cxtraordiruuia digna de recordarse y no 

ncccsariamcnlc imitab1c. La riqueza de una lcyt."tlda radica en el sabor nogtálgico que posee y la de 

una fáhula t..-s fill ejemplaridad y BU universa1idad. 16 

1.4.~ ROMANC.F.. 

l .os mmanc~ se entrcla1.an con las leyendas porque se dan origen y se sirven mutuamente de 

mcWo de cxprcsi(m¡ esto pc.:n.irandu en la furnia versificada ·que en oca.o.;iuncs adoptan la~ leyendas, 

que mucha!i VCCC!i COITCS(l011dcn a la que lleva prcciRamentc el nombre de romance. Mcnéndcz Pidal 

alinna que: '1os romances liOTI pucmas Cpico líricos breves que se cantan al son de un irL11lrumcnto1 

"•<:fr. t;,\MtJR,\'ll, Mircy11.. l.ufiJhulu e11 lits11wwami?rü·u, MCxico, UN,\M, l97R. pJI. 9-21. 
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sea en clan,.. corales, sea en mmioncs tenidas para n:creo simplemente o para el trabajo en 

común."l7 

Se """"".ian romance y leyenda en 1111 tradicionali<lad, en 1IU función de portadOR:S de no6claa 

o de infonnación dificil de obtener por olros mediOsduranlc dcl<:nninadas ~ y en la lIWlCt> 

como se dan sus procC808 de evolución y adaplación • tralléa de variantca, as! como en trua origcncs e 

inflw..."ncias coinciden frecuentemente en las epopeyas, t..'tl tas grandes gestas heroicas. 

Por otro lado, las difC1Ct1cfas radican en las csractr.risticas que Menéndez Pida! llUbroya corno 

cscncialc:s del romance, a saber: la abstención y climin>ción de clcmcnk>s maraW!osoo o 

extraordinañoo; la parquedad omamcni.l; la adjetivación reprimida, y la U111ÍL!Ción de \D\ peculiar 

recurso: "saber callM a tiempo" ,'1 entre otras. 

Se ...ra entonces que rmrumcc y leyenda no llOfl tan igualea y mCOOB en coto último. Una 

leyenda no puede ser tal si se pn:senla fragmentada; ca cierto que so eaencia radica en nn instante 

e.pedal por su dramatismo o su cxccpdonalidad, pero oc da a conocer como nn lodo que p<inc en 

juego dcacripcioncs, exa¡¡Cr3cioocs, fantasías e incloso clivagacionca. Hay rcclll'S06 indispcnsablca a la 

leyenda que estarían de sobra en un romance, y cwiosamente, tm romance con todo eso podria 

conwrlirse en leyenda. l .a necesidad de nn instnuncnlo para acompañar la difusión de un romance 

pcnnile concluir que "el romance fue hecho para cantarnc y ta leyenda para narnnw" ." 

17 MENÉNDEZPIDAL, Ramón. F/ornu•va cü ro11U111Ct.r W(/os, lOa.ed. Madrid, Espasa-Ollpe. 
19SS ¡t'.ol. AllSUal,no. 100), p. 9. 
JI /bid.,p. 26, 
l9 ANA YA JUÁRE7.,. Elsa. F.scrlto~:t ma;tcano.rJ~leymátu, México. UNAM (Fac. de Fitosofta y 
l.ctfu..ol). 19."IJ. Te11lsdcmacsbia.p.2J. 
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2.1 SURGIMIENTO DE LAS LEYENDAS ESCRITAS. 

En el capitulo anterior se obocrvó la mmcra general c:cmo una lc:ycoda ·puede comcnnr a 

formarne, además del modo como su fijación en una cultura y una sociedad copeclJicaa ad! 

determinada por los tilctorcs que en muy buena parle IJunbién contn"buycn al cstablccimicnlo de los 

grupos humanos. 

En el estudio de la historia de WL1 nación n:sulla de gran ayuda el registro literario del periodo 

que se calé investigando; a la inverna, el conocimiento de 8UCC808 históricos relevantes proporciona 

da toa de· impo11ancia para la inletprctación de laa obras y los amores en cUClltión, ya que la 

combinación historia-literatura se manilicat> de modo muy cipccial en las leyendas. Interesa a este 

trabajo el &egUimicnto de la paulatina integración de las leyendas en la lilcratura mexicana, para ubicar 

loo antecedentes literarios que proporcionaron las bases a pulir de las cualea surgieron la obra y el 

autOr elegidos para el análisis 

La literatura, como cualquier otra maoifcstación artística, se lnllllfonna en función de los 

cambiot1 que sufre la población e i--cluso la gcografia. En consecuencia, las leyendas no BOD ni pueden 

ser ajenas a tales modificaciones; es más, 11cgan a convcttinic en rcccptáculos de las inquietudes y de 

ia. circWlfftancias de cada pueblo y de cada época. 

México es el rcsultndo de la fiWón y la combinación de costumbn."<J., ideas. necesidades y 

rocun;os variadlsimos en todas las áreas de la vida cotidiana o artística. Su literatura se ha enriquecido 

a lo largo del tiempo gracias a la asimilación de clt.'ttlenloo principalmente indfgenas y europeos, y entro 

estos úJtimos Espafta, por raz.oncs de sobra conocidas, encabeza las vfas de influencia. 

Ramita muy aventurado indicar lll\B fecha siquiera aproxima.da sobre la primera leyenda escrita 

en castclbno, porque su dif1.."R.'tlciación con olr08 lipos de narraciones se fue dando mientras la misma 

palabra leyenda fue adquiriendo significado propio; ya en el capitulo anterior se mencionó algo aobre la 

antigllcdad del témüno. 
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La 1.qusda IÚU<D de Jacobo de Vorágine y los M"dllgro• de Nuestra SdloTU de Gonzalo de 

13<.TCCO pueden cousiderase wt tanto independientes de las obras épicas como el Poona dd ad, 

Ferp¡ln Gon:.6/L: o Los Ílffllllla tk /..aro, por ejemplo¡ pero fueron ncccwios muclúsimoa cambios 

históricos debidos a migraciones, guoms, descubrimientos y mutuas influencias eotn: los pueblos de 

habla hispana -por no mencionar a los demás- para que la literatura otorgara un lugar más o menos 

especial a las leyendas. 

En el México prehispánico se tenla registro de gran varicdul de lemaa mediante códices e 

inscripciones en ronstruccioncs o esculturas que se podría pensar tcnlan más de mítico que de épico 

por la profunda n:ligiomdad de loo puebloo indlgcnas, que penetraba todas 1aa cúcW1J1t.ancüm de su Wla 

110Cia1, polltica y cullural. 

Us recopilaciones y cronicas realizadas por misioneros y cotudiooos de habla cspal\ola 

ocasionaron tran.'!.fonnacioncs considerables a esos rcgistroF como coru;ecucncia de la trulación de m10 

a otro sistema de escritura, de pensamiento y de vida. Por to tanto si se desea hablar de leyendas 

mexicanas, sobre todo de sus inicios, es nCGCBario tener prcscntc la inllucncia que pudo ejercer la 

cultura española al fungU- como fillro y difusor de ellas, y porque mucho de lo rccopllado sc tnnsmitla 

en fomla oral. 

Las principales obras indígenas COill\CtVildas o recuperadas que, podría decirse, corutituycn en 

ci<-rta forma el equivalente •11ico-mítico de las cpop<'YaB españolas son el libro maya del Chi/am 

Batam, el Popo/ Vuh o ·ubro del Consejo" y la composición teatral Rahinal Achi, esta.!I 009 últimas en 

lt.'flb'UA quiché. En ellas se almact.-n.a abwtdantc infonnaci6n histórica, religiosa y literaria que en buena 

medida tiene su origen en mitos y leyendas, ademM de ser un semillero para leyendas futuru. 1 

Muchos de los lcx.tos transcritos de la cultura náhuatl Vl.'t'Sall. sobre temas relacionados en mayor 

o menor medida con los legendarios: poemas gucm:ros, cantoe de alegria, de amor o de muerte¡ 

reflexiones filosúfica11¡ discwsos hislóricos., g~ o lcstimonialcs de los ancianos (los 

1 Cfr. TAVl.OR, Rártma H. de. J,a tradtciónyla leymda m la li1uatura matcana.Mbtloo, UNAM (Fac. de 
Filosofla y l.ctrus), Tesis de doctorado, 1936, p. 8. 
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huehuet/ato/11), relatos cosmogónicos y religiosos. .. ¡ en fin, todo corno mucslnl de .., pasado en 

apariencia abandonado pero en realidad uimi1ado a olnlll cin:unslancias. 

La conquista acarreó la destrucción de gran parte de las creacioncs indígenas, entre otras """"" 

por el aran cvangcli2ador de loa cspalloks que procuraron sustituir w cn:cncias auláclonal con laa 

suyas, allllquc el resultado cierto fuera Wlllll veces algo miperpucolo y olnls híbrido, sq¡ún las áreas. 

Por ejemplo, en el campo de lo rcligioso, en los lcmplos se efectuó IUla supcrpo6ición indiscutible: 

numerosas iglesiaa se construyeron sobre los cúes o pirimidcs más importantes. Respecto al culto, laa 

prácticos de los liclca combinaban loo U808 cristianos con loa propios y se dejó de adorar a varios dioses 

indlgcnas para adorar a Cristo o rc2'N a santos cristianos. El paso al monoteísmo no fue total. 

Como conlnlpartida a la inminente dcsapuici6n de objcws, coslUmbres e ideas, se realizó el 

rescate cultural en forma escrita. En !al etapa se fueron gc>crando dislintas fases en el tipo de crónicas, 

hechas sc¡,>Úo el grado de compenelración do! cronisla en el ambiente que pretendió reflejar y lambién 

en función de sus intcrcscs intelectuales o pcnon.ales. Carlos Gon7.álcz Pdla1 clasffic.a por grupoe a los 

c:ronisus del modo siguiente: 

En un primer grupo 11C incluye a todos aquellos que ain haber sido part!cipca del dellCubrimiento 

o la conquista se inten:saron por dor razón del Nuevo Mlllldo. Fl mayor defecto de C8IOS escritos es la 

abundancia de fal.<cdadca c in=titudea en que incum:n debido evidentemente a la folla de fuonlco 

testimoniales dircclas o de primera mano, pero no dejan de interesar por su valor de documento al llCf 

un acopio impartantc de los puntos de vista de quienes calaban en el otro lado del mlllldo. Éslas son en 

parte "olra cara de la moneda" y en algunos caros sólo son obras interesantes sin mucha relación con !JI 

historia de la conquista. F.ntrc 1os croni"tas de este grupo están Pedro Mártir de Ang1cria con su De 

orbe nowJ (1510), Froncisco López de Gómora con !JI Historia general de las Indias (alrededor de 

1540) y D. Antonio de Hcm:ra y Tordc!ñllas con meadas o historia general de loo hechos de lo.r 

castellanos en las islas y tierra firme del mar océano (1601). 

2 Cfr.GON7&nz PEÑA. cados. Jfütorla de la LU~ratura Mtxlcana, 16a. cd. MCxico. Pomsa. 1990 (Col 
Sepan Cuantos, no. 44), p. 2445, 
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El segundo grupo lo coostituym quienca de manera más dirc<la fueron tesógos o aclon:s del 

""""'° y por Jo mimno oOOran UllYOI" ldc:vonáa Rl8 CIÓOÍ<aO, pues IC Cll!ielldc que poeccn IDÚ 

wnbdcs y dato& más ne... en dc:tallcs. No !odas se hicieron ca el mcmmlo. Algunas """ rWrncotc 

Lu memorias de su au!Or, lo que licoc ""' im¡ilicacioooa: r.n.. ca la rcll:ocióo do datos, comhinacién 

de c:lcmonloo fitntásticos c:on leo n:olco y disminución do la objetividad según loe inlm:oeo pcnonaleo, 

poUlicoo, o bien por aimplc dcaconocimicnW de cuanto oc ruw llllc sl. 

Como reflejo de una vivmci.a ya ca pom"blc csubloccr oon c:llao lDl con!llcto to11 lo lcgcodlorio, 

porque a difcrrocia de las del grupo .rucrioc, se csü llamando la alaici6o hacia un "yo lo v1•, •aJ. 

sucedió", "é&ta ea la verdad•. Lo9 outores principales del ll<!!'IDllo grupo """ Hcmóa C<xtéa coo """ 

Cartas de Nl/acfón sobre el descubrimicnta JI conquista de la N...,o España (1Sl9 a 1526). Banal 

DI.u del Caslillo con 1111 Historio vcrtfmkro Je lo conquista de la NMeva Espalfo (1568) y Ju.n Su.ln:z 

de Paal!a "°"su Trotado 0,,/ descubrimiento de las Indias JI""' C01fl/1IÍSla (IS89). 

Lo9 ..-.,., misiooeroo los más destacadvo, que oín pc:rda ..,. objctiwo rdigíooos .. 

dedicaron a la labor hislórica de rcoopilación e inl<:l:prClación de cuanta infonNOión tuvieron a su 

alcance, sobn: lodo los c6dic"8, pcrtonoceo al cwrto grupo. En el ""'° de las Jeymdos me:ric.um 

prehispánicas catas cnloicas conforman una de las fucntce dllCumcnr.k.a más lr3SOcndcntcs que eximo 

porque gracia_, a las nrism.as en b actualidad ec tiene cmocimiento de BUS tcnm y tratamiento. 

La '4da de loe frailes que las rcacataroo ya es prácticamente nWcria1 de leyenda por la acric de 

cin:unslancw que "" fueron dando a su aln:d<dor. Entro loo cronistaa de ""'º grupo s6lo ac 

mencionarán IIC8 por razones de espacio: Fray Bartolomé de Laa Caaaa con su llistarfa de las Indias 

(1875-75), el suplcmrnlo de ésta, b HistDJ"io opologitioa (1909) y la BrlT>'lsimo relación de la 

destnuxión de las Indias (1 S52); Fray Torilrio de llenavcnl<: o "Motoliní.t", entre otros catudios, con 

su Historio de los indiru de Nuevo EspoHo (miciada en 1536 y dada a cooocer sigloo cbpuéa) y Fray 

llem.udino de SabagUn con numerosos cscritoe entre los que sobmule la Historia general de las 

=ros de lo Nuevo EspaHo (1569). 

El último g¡upo está formado por historiadores indígenas que habiendo apn:n<lido la lengua de 

los conquistadores se valieron de ella para COllSCNat y difundir sus conocírnienloll y au opinión IObm 



lodo lo ocurrido. Tales lcatimonios poseen el v.lor csjll:Cial de = la voz dcl m1mdo que pcrccla en el 

oMdo y la inrompmuiión; también la objelMdad de los mismos es ím:guLtr pues no seria 

humanamcnre post'blo para ""°" cronistas oislar la infonnación a su alcance de Lu emociones y loo 

scnrimicnloo propice, aparte del volumen r.n pJdc de sucedidos y d.loo quo prt1Cndicron asimilar 

n:d>ctindolos en Wla lengua ajena paro haccrloo púhlicoo. Sobra dccir·que en ellas se c:nooolnrán 

narraciones de tipo legendario cn IDll tónica qllÍZÁ más auténtica que en el grupo anl<rior. 

Como auforat de esto grupo se u.be en prima' Jugar de uno,. anónimo, que hizo un nunuscrito 

cnoonb'ado en I 8S6 por José Femando Ramlrcz y cuya obra Dc:va pn:cisamc:ntc ese nombre, El 

anónimo o Códice Ramir~2; el otro cronista indigen.a, importante .además por su ascendencia (hijo de 

Cuilláhuac, ¡x.-núllimo emperador "'1eca1 fue Don Henwido de Alwrado Tczozómoc y su obra: la 

cm..ica mexicana, escrita hacia 1598. Uno máo fue Don Femando de Alva lx1!ixóthitl, quien 

t1:pl<liClll.1 la \Wún del pueblo de Tcxcoco; su escrilo más importante es la Historia Chichimeca, por 

desgracia incompleta en varias partes, cuya mejor edición apareció en 1891-9~ También es necesario 

mencionar a D. Diego Mudoz Canwgo, meslim, cll}'ll oln ignalmentc ha Dcg¡do llUll<a a la época 

actual, aJ la Historia de Tlaxcala ímprc&.a en 1892. 

Con los cronislas asl agrupadoa se apnx;ian con claridad los gtadoo de contaclo de ambas 

mentalidades, que se fueron refor7.ando mediante mcr,elas e i:nfiucncias permanentes. efectuadas a su 

wz por cierto con awtratos irabcs, asiáticos y europeos. Poco a (M>CO esa compenetración fue dando 

lugar a un fenómeno social muy pal1icular. la colonia, que como etapa de a.t.p1ación que fue; produjo 

en tu letras nw11erotia8 obras orientadas a la difusión de W1 universo desbaratado basadas en otro ya en 

proceso de consolidación romo imperio español. U. crónicas de Lu etapa.g de la con<¡UÍS!a, la 

evangclitAciún y la colonia son el n.'gistro más importan.re con ti que cuc..'tlf.a la literatura mexicana para 

mt=r los orígenes de la redacción de sus leyendas. La difusión de éstas, sin embargo, no sólamcnle 

se efectuó c.."11 WI principio por ese medio. 
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2.2 MODOS DE DIFUSIÓN. 

Por tas fechas de pubücaci6n de algunas de. las crónicas mencionadas se wrá que no se supo de 

e11as hasta avan1.ado el sigto XIX. Entonces, en los sig\oB XVI a XIX a falta de ciertos libros por el 

analfabcli<mo y las dilicultadt:S del progreso en la imp<Cnta como por laa prohibiciones de la 

inquisición, cobran importancia las manifestaciones literarias populares, desucando el romance y la 

liMatura de cordel 

1.os romanc1..-s fueron introducidos a México desde la llegada de loa soldados de Corté& y w 

ejército. Por ejemplo, al parect.T fue W1 romance con!ado por los soldados de Cortés lo que produjo 

CO<I el ócmpo la leyenda de la "Noche triste". La transmiili6n oral en el México ¡m:bispánico era on 

método cotidiano Je conocinücnlo, por lo que tan pronto se tuvo dominio del nllC'Vo idioma penetraron 

loft romances al pueblo. 1.os temas sigujeron sicado europeos, pero de todos modos hubo variantes 

nativas que dc..-sgraciadamcnte se CD1!'C1.aton a recoger a,penas en este aig\o, acg(al comenta Pedro 

Rntiqucz Urciía y es poco lo que se sabe de etlas.J 

¡_,,. pliegos de cordel cuostituycron lo opción iinprcoa ..:.cmblc a casi cualquie< clanc do 

público ... Intm.inicron tanto en la diftimón de noticiaff,. chismes y avisos como de romances y lcycn~ 

pero hacia el siglo XVlil compartieron sus lectores con Jos diarios como la Gaceta de México y 

Noticias de /Vueva iispaña (1722), b Gazeta de Méxíca (1728) y el Mercurio de México (1742) que 

fu1..-ron adquiriendo más y más relevancia hasta llegar a ser el periodismo e\ medio comunicativo más 

importante en el eig)o XIX. 

La-" letra" mexicana, y las leyendas en particular cmpcz.aron a lograr auge gracias a la fuerza 

social adquirida por el periodismo, debido en gran parte a los nuMmicnlos indcp<.-ndcnlistas que 

motivaron b expresión de planes, decretos, exhortaciones, amen.u.as, ele., en ÍOnl\3 de publicaciones 

oficiales o clandestinas . 

.1 Cfr. MA1US MOC'IT.11.JMA. Eduardo. l'tdro lltnriqua Urdia y IU aporte al/oHlore la1inoamerlcano, 
Mé...Ooo, INAll, l98l, pp. 59Y 60. 
4 Cfr.QlllÑONl!S, L<>abcl. Op. cll., pp. :\O a9l. 
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2.2 TENDENCIAS LITERARJAS FUNDAMENl'AOAS EN LEYENDAS. 

Loo inicice del siglo XIX se canclcrizaron por 111 lmncoda llClividad política en 111 que oc 

encontraron inwlucrados también los in!dc<:lualea de entonces, pues 111 lucha por 111 indcpcndcnW 

polilica en México se manifcsló en fonna de enlicntamicnlo annado por un lado y de baWla impn:sa 

por el olro. Loo pcri6diC<lll adquirieron un auge cxlr.lonliruaio ya que ou impresión no cr.o muy costosa 

y era más licil de distn"buir que un libro, por ejemplo. 

Se difundieron idcu de h"bcrlad y educación, moliv3das por los principice rewlucimwioo y 

enciclopedistas franceses de los cualca se hicieron !raducciooeo, .W como de aulcrca inglcscs y 

norlcamericanos. También sc rcforniron idcu nacionalistas mediante la inclwión paulatina de notas y 

ar1/culos sobre historia y costwnbn:a mexicanas, en un afán de ir dibujaodo lo que seria la nucv.i cara 

de una nación independiente y autónoma. 

Lentamente se fue diferenciando el periodismo lileraño del propiamcnlc polilico y noliciOBo al 

cobrar mayor imporumcia el primero, aobrc Indo delpoéo de la ~ de la indepc:ndcncia. 

Marcó una nueva etapa colas letras mexicanas la aparición de las publicacionai de José J. Fi:mándcz 

de lizardi, El PensadorMericano (1812) por su occrcamicnlo hacia el lcllguajc ylos °"°"del l"'Cl>lo y 

la aparición de su novela El periquillo samienJo, lliios dcapuéa, en 1830. La confusión que siguió al 

procc:so de indepcodcncia por el constante cambio en el poder y las lendcnciaa polilicaa de cada grupo 

gobernante, provocó esta cspccialización en el periodismo debido a la pcBCCUCión que sulifan los 

opooi1on:s al régimen en tumo. 

!.os diarios del siglo XIX, como lo scfülL1 i..bcl Quinonos, dieron pn:fcrcnci.a a los ca<rilos 

61crarios: pocm .. , cuentos, cnadro. de coRtumlm:o ... adcnús de los C31udioo bistóricoo y cicnlilioo.. 

Fue wt periodo i.."fl el que los cscriloml hicieron wt poco de todo, pues participaron de manera activa en 

cua1quiera de los partidos en pugna (centralistas o fedcrali:stas primero, libenlcs o .cortBCl'Wdores 

después) y a su vez fu"-ron integran.les de las asociaciones literarias, academiM, bohemias y uniones 

divcraas que surgieron. 
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Por su nivel de importancia e influencia es conveniente mL"lldonar a la Academia de San Juan de 

Lc1rá1~ la So.,i«lad Mexicana de Gcognúia y Estadistica, el Lleco lfüWgo y las veladas literarias <'1l las 

que . conviviL-ron )05 artilus de tendencia conservadora y en cierlo modo clasicista, con los de 

ori1..'ll.t4'ción n;beldc e inquieta, más bien identificados con el runW"tticúr.no; ambas inclinaciones 

partieron de modelos en RU mayoría europeos pero procurando crear obra..11 con wt sello más nacional, 

más mexic.ano. 

llcHpuÓll de prolongadas riña. politicas e invasiones llega el petiodo de relativ• lranqmlidad 

durante la dictadura de Porfirio Plaz, que abare-O las últimas décadas del siglo y la primera del 

R1LT\IÍC..-nte. l..os pc..'1iódicos de op<lSición, mucha.'\ veces sa.tírieott, tuvii..'rotl dificullad.Cfi pero procuraron 

mantcnr."tBc en la acti\.idad política La represión orilló a muchos escritores a abandonar la lucha y 

cambiar la naturalc1.a de B\18 artículos en 108 periódicos: participaron más de lleno en revistas literarias y 

continuaron colaborando en tas publicaciones de cordel como fueron los caloodarios y los almanaquca, 

en donde también reflejaron pt'C()Cupacioncs, creencias y CO'!llumbrcs sociales. 

Se lratú en ellos, sobre todo en la primera mi1ld del si&lo XIX, acerca de temas de historia y 

gc.ogratfa, de literatura, de temas científicos y hasta de cocina o de modas; se procuro difundir el 

progreso y a la vez rescatar "'to propio" que ya para. entonces había suftido algunos cambios en su 

arreciación: Jc1 gmto por los cuadros de CO!ltumbfca se llegó al WreinaHsmo. 

2.2.1 ~;¡, TRAOICIONAI.ISMO. 

t .a introducción de tema." ton ambiente colonial o virrcinal en las puhlicacioncs del siglo XlX no 

Muccdió de n .. -pcntc, sino que su fue dando de manera gradual y de modo simultáneo a toda la actividad 

artÍlltica y po1itica de México y del resto de Hispanoamérica. La." fonnas populares de difusión no 

habían pt."fdido vigt.'tlcia pese a la protiforación de toda clase de diarios y adaptados a nuevas 

circunRlanciatt. n.-citadorcs cantaban roman~, corridos (la variante del romance aclimatada al medio 

mexicano), su~ extraños u nu1agrusos, crimcncs y artim.añas de bandidos, oraciones, cte., y con . 
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cllos, los papeleros declamaban y vendían bojM volantes en que úmbién relataba toda esa serie de 

hccl1os. 

Un caso particular de relatos de esta natura.len lo conatituycron las •memora.tas"1 que trataban 

sobre acontecimientos poco comlllleS e incluso sobrcnatW'al.cs y se daban a conocer ya sea en los 

diarios, espcc;ia1mentc en los satíricos, o en las hojas votantes. Su forma expositiva era variable, pero 

su temática lcndia a reflejar una experiencia vMda por personas comunes y oonicntcs; a wccs el 

rtdactor incluía su opinión o juicio en relación con lo octnrido. 

La CCtOania de lafcs narraciones con Ja,, leyendas es indudable porque con mucha facilidad las 

primera.4 pudieron dar pie a la formación de ba w:gundas, sobre todo cuando la gente de lctra.9 se fue 

interesando e.ida vez más c."'Q profwulizar en Jos estudios de la historia de; México, de su arquitectura: y 

de su cultttra en general. Las coincidencias entro los datos de documentos WRtóñcos y los casos de 

aparic:oncs. c.'D ciertos edilicios_ por ejempla, motivaron a varios escritores a elaborar narraciones 

expticativaa o fantasiosas rclacionadaft e<m RUS ha1la7.goe. 

Rcsu1ta claro lo anterior hablando en términos de transmisión escrita, pero no hay que olvidar 

que la transmisión oral tambión sigue su c\lf1IO y la.• creacionca asúmlad.u poi' el pueblo cmiquccen de 

modo ix-nnancntc sus tradicionCfl. 

Como fecha de rcfcnmcia para localizar el inicio del tBdicionalismo oomo tendencia literaria se 

partirá del afio de 1872, cuando se publicó la primera serie de las Tradiciones peruanas de Ricardo 

Palma. El escritor peruano Ricardo Palma (1833-1919) es considerado el cre.>dor del tipo de 

narraciones que se conocen gcncralmt.'nle como tradiciones a pesar de que aulorcs españoles como 

J .uis Araqui'il.Ün habían ese.rilo ohm de ese tipo, por ejemplo las Tradiciones vasco-cántabras en 

1866. De iodos modos publicadas años después ~ la publicación de las primeras tradiciones suclW de 

Ricardo Palma (dCRdc 1859 se conocieron Sll<i: tradiciones en pcrió&cos pcruatlO!I como !.a NaciOn a 

manera de relatos aislados, que "''°" dos¡iués publicó por series), y por ellas se aplicó el calilicaliw de 

tradicionalt'ifas a los aulon.'R que se dedicaron a cscnñir sobre lemas de la época colonial principalmente 

y de la prehispánica. 

'lhld, p.~6. 
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Fue en 1 K86 cuando, después de haberle dedicado un tiempo a escribir poesia a la par que 

pubticab-a sus tradiciones en los diarios, Palma declaró: *Para mí juzgo BOnada la hora de declaramiJ 

ccsaJ1tc en i:RIO de alambic.v consonantes. Rompo el c;cudo y arojo en la arena las .anna5 del combate. 

¡ Paso a la nueva gencración!*6 

1..a tabor de tradicfonatiKta de Ric.:trdo Palma tn;ció cuando fue nombrado director de \a 

Biblioteca Nacional de Lima. Había sido marim.To, soldado revolucionario, proscrito, diplmnitico y 

pnlitico de tendencias opuC11.ta.q, de modo que en HUS escritos la conjunción de sus experiencias y los 

datos obl1.'t\Ídos de sus investigaciones (1rodujo obra.$ con Wl seno particular, en !;i..¡ que destaca liU 

!\Ct\tido del humor y el tono irónico de sus comentarios. Al patecer o¡lo último como rceuno para 

sentar claramente ta diferencia entre un simple esblo cspañoli7.antc y su prop6sito de rescate histórico 

modiante la recreación del pasado. También parece que su eatilo fue slntoma de un poco de dcaencanto 

ante la miseria de las acciones bunwtaS.' 

La dlqrinción entre to que serian \as tradiciones. tal como las nombra Palma y l.a.11 leyendas en cl 

sentido que hasta aquí"' ha wto ea demasiado sutil. Bátbara ll de Tayloi'por un lado haoc DOiar 

respecto de ta tradici<'m su carácter más objetivo e~ más realista o hi,,tórico que fantástico y 

mis analltico en comparación a la leyenda, a la cual atnlluyc un carácter subjetivo y W1 tanto univenal, 

además de imaginario e idcaliRta pese a su frecuente apariencia de realismo, debido a la acumulación de 

cualidades de muchas pcnKJnas en tomo de una real Le parece más sintética. 

Pnr otro lado F.lsa Anaya Juáre1.' niega la natura.1e7ll de composición literaria de las tradicioncft¡ 

ella ~ acepta como W1 recurso que se vale de la ilSimilación de elementos culturales, espirituales y 

folclóricm de un pueblo, pen1 no como forma de relato. Para este estudio se comidcrarán de modo 

indistinto los ténninos tradición o leyenda, ambos vistos e<1mo fortl\218 narrativas y dW .. n:nciados 

esencialmente pof c1 estilo y ta decisión de1 aUIOf de nombrarlas de una u otra manera. l.as palabras de 

6TAYLOR. n&rbera 11. de. Op. Cit., p.16. 
, Cfr.rHÑALOZA. Waltcr J ... Significado d~ l1alma en la cultura pcnw¡a"cn Orlp,rms Jt:I ci,ienlo 
h1sl'anoumt:ni:ano: Ricardo Palma y ms 1rad1clonu, rmudJ0:1, 1u10 y andlilis, simposio dir. por Angel 
l-1ofC!'I. Mdxioo, l'rc:miá, 1979, ICol. La h.-d de JolW), p.20. 
1 TAY1.0R., Riirbara H. de. tbldrm 
"'ANA\'AJUÁRR7,.Elsd.Op.dt.,p. l9. 



Palma iluslrarán de todos modos por qué ca importante considerarus romo dos 6pos dífenmtes de 

narncionca: 

l.a lradic:ión ca romaneo y n<> co romance, es m.toria y no°" hMloria. La fonna ha 
de 11<:r ligcr> y n:gocijada; la ""'1ICÍÓl1 rápida y humomtica. Me vino on llli<:nb:o 
pLattor pildoro!I y di:nclM • ~ .i pueblo, sin andarme con eocn'Jpulas d<: moqja 
boba. Algo y aun algos de mentira, y tal cual doois de vm!ad, por inlinrn:.un.I que 
sea; mucllo de esmero y pulimicnto en el lenguaje; cata la receta para c:acribir 
tradieioncs. 10 

La "tradición" es cntcndida por Ricardo Palma CUIDO gtncro !ilcrario y a partir de la c:xplicación 

ciLlda parece ser más obra individual o personal si &e compm1 con la leyenda, que por la 

carnctcrización hecha en el capitulo anterior se apn:cia como obra primordialmc:nl<: colcoliva. No se 

puede perder de Wta que las lradiciooes cstarin inspiradas en leyendas o l!UCCSOll bistóricoo para ser 

tomadas como bles y no CUIDO obras puramente imaginatiÍtas. Como también dijo Palma: 

Creo que la lradici6n ante todo cstn"ba en la fmma. Deben nmanc como se mmin 
los cuonll>!I. La pluma d<:be correr ligera y ser sobria en dcWlco. Las ap«:ciacionca 
deben ser rápidas. La filooolla del cuento o constja ha de dcsprcndor.¡c por si sola, 
sin que el autor la di&"··· sobre una pequci!a baso de verdad, edificar un caslillo.1 • 

En México, aunque ya oparccen tradiciones y leyendas en obra& tanto de ~ tom<J 

imaginativas de Manuel Orozco y Btrra, Joaquln Gan:la lca:zbalocla, Manuel Payno, GuiJlcrmo Priclo, 

l'rancisw Zarco, José Tomás de Cucllar, Ignacio Manuel Allamitano, José Bernardo Coulo, José 

Maria Roa B4rccna, Vicente Riva Palacio, Juan de Dios Peza, l'rancisco Sedano y Jll<Ó Gómez d<: la 

Cortina, l.-ntrc muchos otros, no se awúficsta como orientación artística hasta 13901 cuando Luis 

Gonzálcz Obregón comitnla a publicar relatos hist6ricoll acerca de edificios antiguos de México, 

impirado 1,.11 su amigo Palma. 

1o C:ll. puJ. f{.ORliS. Ángel. "Ricardo Palma. el primer cuentista de hispanoamCrica" en Origmu d~ cumlo 
hl111anoamerlr11»0 ... , p. 10. 
11 th1Jt"m. 



ni tradicionalismo en México es en realidad una inclinación anistica que se ntanificsta en un 

reducido número de intelectuales~ historiadores todos ell06 de modo predominante. y cuya palemidad 

rcea~ casi completamente en Luis Gon1.ález Obregón y en Manuel Romero de Terreros y Vincnt, 

conocido también como el Marqués de San fr.uicisro.•z 

Las primeras obras de tui• González Obregón (1865-1937) fueron whn: J. Joaquln Fernández 

de lli.arJi (cu 1888) y su Bn-vc noticia de los nuve/istav mexicanos en el ~·iglo XIX publicada en 

1 HK9. Sus relatos acerca de construcciones del México colonial comenzó a publicarlos en el diario El 

Nacional en 1890 hasta que, al modo de P4lma, en 1891 sacó a la luz su primer hbru de tradiciones 

titulado Mé.xic:o viejo, del cual hace otras St.'fÍCS y ediciones. Su interés no radica tanto en cacn"bir la 

historia dcrallada de ta ciudad de Méxioo como t.'11 ~a sobre los edicios más notabks que van 

desapareciendo o cambiando y en contar algunas leycn<W, adem.ú de describir costumbres del México 

de la época colonial, prc:dominando siempre el afón de im"51igador. 

Para Luis Gon1..álcz Obregón era importante que la historia se sintiera y se viviera y trataba de ser 

ameno &in ir nW. allá de los limites de ta misma. porque ante todo la aspiración de ta mayoría de sus 

rclahx era d~trañar Ja verdad de tal o cual ac.ontccimiento; de ahí que ca.rd siempre hiciera citas de 

las obras consultadas o se refiriera a Vl."fWioncs semejantes Je un mismo hecho. Por algo era llamado 

"el archivo que camina·; la cantid.ld y h calidad de la infonnación de la cual él tenia conocimiento 

'"x.u:lo ~-ra 001pn.'lldcntc: y su valiOftO trabajo de rcorganb.ación del Archivo G"'-neral de la Nación le 

valié> el reconocimiento de 10<1 escritores de RU c..tpoca. 

¡\diferencia de Uonúlcl Obregón, JO!«Í Maria M.uroqui (1824-1908) -otrn de los pilares del 

tradiciona)i.c¡mo- RC dedicó por completo a la reafüación de una obra en la cual se luvicra apreciación 

mÚluciosa de la historia de la capital mi;x.icana y la tituló la ciudad di! AfCxicu. Le tomó 20 años 

eotcrihirla y apareció 2 añoo después de su muerte 

IZ l1an& mayor infunnaci1ln r.obrc lus autores tradiciunalista.'>Cfr. GONi'.ALHZl)llREGÓN, Luis. l.as callt3 dt 
Ubico. tmll. José t.ui.o; Martinci~ Mrixico, Plllria, 198-1, (Col CIAsioos Patria., no. 4),pp. 10 a 1'1~ Cj{)N7.Al.nz 
rr.iiA. Carlos Op. di, pp, W-~'1~ R!llS JIACRJS, Antonio Con laproJ"a de la Nutva P.J"Paña. México, Patria, 
19'i.'i. /'a.r.sim. Y, TAYl.OR. n.arbar.t 11. di!. Op. i'it., pp. 16-49. 
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Su estilo fue muy distinto al de G<>n7.ález Obregón o al de Palma pon¡ue adoptó Ja forma de 

enciclopedia para exponer la infonnacióo. Careció de Ja ironía rcalisla del pcrumo o del hmnorismo 

suave del mexicano, pero pcnnancció ameno y su obra constituye una fuente documental muy 

importante debido a que no solamente proporciona los dalos cxactns accn:a de Ja historia de una calle, 

por ejemplo, sino que además precisa su ubicación, Jos nombres que ha tenido y las narraciones 

curiosas o legendarias c:sccoificadas en ella. 

De!lpués de las primcns publicaciones de Goo7.ález Obregón y de Ja obra de Marroqui pasaron 

algunos años hasta que olro AUIO< se interesara tan profundamente por los temas virreinales. Manuel 

Romero de Ten-eros (188(}-\968) fue d siguiente historiador que: se ocupó del tradicionalismo. Sus 

primeros cscritns fueron la Sirwpsú del blasón en 1906 y el c:atudio Los conde.r de Regla: apuntes 

biográficos en 1909. Aunque también realizó escritos puramente litcnorios (cuentos y comedias por 

ejemplo), desde el inicio se encauzó hacia el estudio de la historia y de las costumbres mexicanas del 

periodo colonial y de los imperios del siglo XIX. Fue de los investigadores más prolíficos sobre el arte 

colonial mexicano y eu dedicación al pasado vincinal to colocó, al lado de González Obregón, como 

uno de los máximos exponentes de esta conicntc. 

En esencia se nombró a tos representantes más importantes de la corriente tradicionalista, por su 

trabajo en prosa y por ocupanie sobJe todo de la ciu<bl de México. 

La contíru=ión de cata tendencia es a lo que se ha llamado colonialismo y se presentó 

cronológicamente después del tndicionali.<Jmo, pege a ser contemporáneos cetudi.os y obras de autores 

ch: ambas inclinaciones. De manera superficial se delimitan ambas tendt.-ncias por el mayor o menor 

historicismo de los autores y tos escritos. 



2.2.1 F.l.COLONJAl,JSMO . 

. El paso del tradicioni."'mo alcutoniafüint<lcstá de algún modo marcado por la revolución de 19\0. 

Si durante la dictadura se logró una relativa estabilidad en tos distintos nivck'S de vida social. artl1>tica y 

po1ítica, Jo que facilitó el fm1alcdmiento de egqucmas nacionales, un tanto cortesanos por los m<>dclos 

tumados de Europa con predominio de los franceses, con la Revolución i;c vino por lic..-rra lodo ese 

orden y en su lugar quedó un vacio de identidad que requería ser Tienado nuevamente, como ocurrió al 

l1..'11uinar la gui"ffa de indc..-pc..'11dcncia. 

Se wnvocó en la ciudad de México en 1915 a un concur50 de cuentos al que respondieron unos 

escritores con h .. ·mas sobre la lucha armada y c!rus ron n:cw..Tdos de los días coloniales. Se renovó 

entonces el gwito por el México antiguo, en cierto modo aguijoneado con lOfl estudios sobre 

arquilcclura Je J•-.ús T. Accwdu y las corulanles publicaciones de tuis Go!l1..llcz Obn:gón y del 

Marqués de San Francio.co 

Aftos antes, t..'11. 1908 un grupo de jóVt."ll.C8 impulsados por el dominicano Pedro Hcmiquez U[\.i\a 

fündó 1a SnciedJd de C'oofcrcncia!J, que constituyó después el Ateneo de ta Juventud. Las conferencias 

y c.-scritoo de.: Antonio Caso y José V¡u;¡.uncelos ~estacados atcncístas junto con Alfonso Reyes· 

dcatnryc.,'fnn 1M harrcraii. del positivismo que hatrian limitado la educación haciéndola carecer de 

ckmcnlos humanistas. Con la t."Rlladl de la filosofía C."11 los planes de estudio y la rea(k--rtura de la 

llniVCT!'lidad Nacional de México L'fl 19\0 KC inició una nueva. v;da cultural. Se fomentó e\ intcréA por ta 

filusufia y el c.-nsayu; ~e 1...""lludiarun a fundo la." literaturas espaf\ola, inglesa, alcnlm.l y núrdica y se le 

prestó máft atención a la mexicana.u 

De la primera gt."tlcrJciún de.: alcm.-istas son fwidamt.'11.laJcs los estudios sobre arquitectura colonial 

de Jes(ii;¡ '\' 1\ccvcdo y los poema" históricM de t\lfofl80 Cravioto, f..'( alma n11eva de las co.ta.o; vicjat 

con1u los iniciadores Je) culonialünnu. 

IJ Cfr. MAR"ONl-'.l .. Jo$C 1..uis.. l.ltrratura motcana siglo XX (1910.19,9}. Prlmtra purlt. México, Antigua 
1.ibrcria Rohtcdu, JO.\Q, f. I, pp 'j y 6. Y, JIMiNH?. RlIBDA, Julio. lfülor/a dt In /itrratura mexlrano, Ja 
1•1J,.\Mx110. U1L Uola..<;, \11";\pp. l9t·:\l:t 
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El coloniali<mo como lendcncia o moda se n:flcja en los escrilos pubHcados enlrc 1917 y 1926 y 

abarcó tanto ciencias como artes. loa motivos de su swgimiento: 

Pueden cxplicanie como un mavimienlo de huida hacia el pasado, dctctrninado por la 
angustia de la Revolución. No ora ésla, sin embargo, la sola cousa dctcnninanle. Si oc 
nx:ucrda que moWnientos similares ocunieron en España y en Algenlina, por 
ejemplo, hacia los mismos aftos, puede rcla.cionarsc el colonialismo mcxk:.ano con 
aquellas corrientcs. t• 

La falla de ...;dcros en un mundo incalahlc earaclerizi> el ambienle en que se cncontnron 

tradicionalistas y colonialistas¡ pero un matiz vital Jos hizo distintos: el tradicionista rescató el pasado 

para enriqUCCC< al presenle con datos sobre su ruón de ser, micnlras que el colonialisla huyó, se eVadió 

de un pn:senle confuso, dcstlusionanlc, anhelando m.tt la comodidad y Lt ttanquilidad de las COlks 

Wrcinalcs en todo su lujo y esplendor. Esto en gran paitc se debió a que las circun.'ltanciM históricas 

fueron muy dislinw a las i.mdao por los lradicionalistas. A cslos les com:spondió el periodo de 

n:surgjmienlo del pals por Lt eslabilidad formla que el porlirialo implicó; los coloni.tislas padecieron 

\a transición de los cambios de gobierno que de haber sido a través del golpe militar, cmpc7aon a 

pcrlilanie hacia la designación parudista; expcrimcnlaron demunbamienlo de un viejo orden y el 

nacimiento de otros métodos de imposición política. 

Fue pues, un periodo breve de "locura" vittcinafüita en el que participaron autores como 

Francisco Monlcrdc, Julio Jiménez Rucdad, Manuel Harta, Ermilo Abrcu Gómcz, ,\lfonso Cn:violo, 

Gen.aro Estrada, Manuel l'on'&int y Artcmio de Valle Arii.pc; éste último por cierto, pcrmanC(..-ió fiel a 

clli hasta su mucrlc. También, a juicio de runéncz Rueda., fue wi movimiento de reacción contra el 

modernismo porque: 

en vez de practicar sus seguidores el galicismo mental y expresivo. practicaron el 
españolismo en et idioma y en Las anécdotas ... Al mismo tiempo que acto cwsiw, el 
colo~ialismn fue una inmt..'TSÍÓn en lo nuestro, una tendencia nacionalista. Si Lópcz 
Vclardc encuentra y cxprcs3 la provincia, si Poncc loma "nacional" la música. si 

14 MARTiNE7~ José !.tris. Op. cll.,p. 19. 



Hcrrán es uno de lns precursores de la escuela mexicana de pintUJ"a, Jos colonialistas 
son asimi'\nto cxponcnti.-s de lo autóctono: \itali7.an la tradición, ftian y depuran el 
lenguaje, destruyen ail"""' prejuicios y amplían en tn:s siglos la historia de México, u 
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Las aportaciones en el campo de la literatura: fueron abwulanlcs porque se introdujeron temas 

nuevos y giros di'ilinlos en el lenguaje. Las recreaciones de las k.j'cnd.ls se rcali?JlJ"on en tonos 

arcai7.antcs y adquirieron colorido con las descripciones de toda clase de objetos antigut~ indwncntaria 

elaborada y ntan.Siúncs SWltUosas. La leyenda penetró más en la literatura ya corno narración 

independiente y en muchos casos como creación personal, AlUlQUC sin perder tota.lmcntc la relación con 

sus orígenes popularc.'i y tradicionales. I..a lüstoria por su parte logró un dcsarrono importante aJ igual 

que la critica de arte. 

El fin.al del colonWL~mo está marca.do por la publicacion en 1928 de la revista Contemporáneos 

que dio nombre a una generación de jóvenes inh.-rcsados en el estudio de las nuevas corricnlcs artisticas 

provenientes de Estados Urüdos, Francia, Ing\atcrra y la entonces Unión Soviética, precedidos por el 

grupo de los cslridt.'tllistas, que experimentó con las tendencias europea.<> de vanguardia durante el 

pcriod,, cnln.: las dos guerra<; mundiales y tuvo una existencia breve. u 

Habrá que ""' ahora los datos hiobibliográficos de Artcmío de Vallc-Arizpc para apreciar la 

paulatina integración del autor en el colonialismo. 

U <.'ARHAl.1.0. Emn11u1ucl./'ru1a~onl:ltíudtla J,t~ralllra mexicana. México, Ediciones del Unnilailu-SEJI. 
llJR6, WnJ. J .ccturu."I Mc.vicana.• ~da Serie, no. 48), p. 186. 
1 ~ JIMhU7.Rlíl:l>A. Julio. Op. ril .• p. 30."i. 



CAPITuLo 3 ARTEMIO DE VALLE-ARIZPE, UN CASO ESPECIAL. 
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. 3.1 DIOBLlOGRAFfA. 

Artemio de Valle Ari1t>C Peña y Rodriguez nació el 25 de enero de 18841 en Saltffio, Coahuila 

hijo de Jesús de Valle y Maria del Refugio Ari'1'C. Tuw nU<M: hermanos: Maria de los Ángcls, 

Consuelo, Celia, Jesús, llannodio, Francisco y Andrés (quien murió de niño). 

Cursó SU.'i pñmeros estudios C.."Il SattiUo. Inició en et Colegio de San Juan, de padres jcsuita.41 y 

continuó en el Ateneo Fuente. En 1903 ingresó a la escuela de Derecho en M!xico; publicó el cuento 

·r~ último deseo de Nerón" en la Revista Moderna en octubre de 1905 con el seudónimo de Astolfo 

de Nerval y por problcm.a!¡ de salud, se mudó a San Luis Potosi en donde conoció y recibió influencia 

del obi•po Ignacio Montes de Oca. Ani finalizó la cam:ra y se tituló como abogado en Saltillo en 

1910.1 Murió su m3'he ese mismo afio. 

Por la posición de prestigio de ru padrl: durante el gobierno de Porfirio D!az Artcmio de 

VaDc-Ariipc, quien por simple artificio decidió UDir as! '"' apellidos, fue nombrado diputado por 

Comitán de las Horcs, Chiapas, de 1911 a 1912. POBtcñooncntc, en~ 1912 y 1919, vivió una 

1 l!n la mayoria de la fuenlcs biop;ráficas consultadas la fucha de nacimiento de don AJtcmio nparcceCQIDQ25 
de enero dt! 1888, debido principalmente a la tendencia del autor porqW!ar.se ai\os. En cl homenaje hecho por 
la Academia Mexicana de la 1.enguaaJ año de haber fallecido el escritor, se h.acc\a roctilicaciOn de la fecha. 
Cfr. ACADEMIA MEXICANA.Anuario 1993. MCJuco,Acadcmin Mexicana, 1993, p. 84. 
1 l"ara mayo~ d..itos acerca de la información biobtDJiogrifica aqui expuesta y la siguiente, Cfr. CARDALI.O. 
Emmanuc1. Op. r1t., pfl. \R5-201~ COR.bERO Y TORRES, Eoriquc.Antcdo1ar10 dt donArumio dt Va11t· 
Ari~e. Puebla, Bohemia l'obl.ma, 1959, pp. 7-101; C,ON7.ÁLEZ DE ME.NOO~ José Mari11. .. Leycnd.:i y 
realidad de don Artcmlo de Valle-Arizpe", copia mecanográfica del documento original Acadcrnia Mexicana,. 
l962~<JON1..Ál.l~ PEÑA. Carlos. 0,1. cit., pp. 261·262~ OCAMPO DE GÓMEZ. Awora er al. D1cdonarlo 
Je eurllonr muirano:r. México, 1JNAM, 1967,SJJ/J VOCt': Valk-Arilpc, Artemio de; QUIJANO, Alejandro . 
.. Conle.'ltad6n al anterior discwso" en Memorias dr. Ja Academia Me.xlcano correspondlr11tc df! la EJ¡1aiiola 
(V11n1r:ro:r AcaJim1co:r). MCxico, Jus, 1955, t. XI, pp. 119· llH; RRJS F AClUS, Anlonio. Con la prosa de la 
Nue"u H:r¡1aña. México, Patria. 1958, pp 221-282; SOfOMA YOR. Arturo. Don Arte mm, la. ed. México, 
UNAM, 1976 ( BEU,nNo. M7), pp.V11-XX111; VAl.l.f.·AR17.PE, Artemio dc. llislorla J,._ una vocación. 
Mcixico, l'rillas, 1960,¡•llfsim. 
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temporada en San Luis Potoal dunntc la cual convivió con Manuel José Otbón; después ~ a su 

tierra. 

Tros el ascoinalo de Frmcisco L Madero y la llegada de Vcnustiano CUranza a Coahuila 

volvió don Artcmio a México, en donde comenzó sus invcstigaciooca en el An:lüvo Gencnl de la 

Na:;ión y en d del Ayuntami:nto. Hfao lllllisWI con los invcstigadorc:s dc:dicaOOs a la mpni1JICióo del 

Arohivo, principafmcntc con Luis Goo7.ilcz Obregón y con a.o.ro Garela. Ellos fueron orlen!ando d 

inlen!s del futuro colonialista dándole acceso a sus bibliotecas, aconsejándole lccturu, oonYCnando ..• 

El lazarillo de Turmc.f, las obras de Miguel de Ceivanteo y de Francisco de Qu<.wdo como 

sus primcras lecturas hablan dado la pauta de su jlM:Dil vocación litcmia. El obispo Montes de Oca lo 

motivó a profundil.ar el interés por IDO aUIOtC8 cLlsicos, sobre todo IDO mlsticos cspallolcs. Valle>­

Arizpc se compenetró Wito con elloe que con el tiempo llegó a conoidrntr •Fray Luis de Gtaruida, 

Fray Luis de León, al padre Aibiol y a San Joan de la Cruz como sus principales fi:aiks mC!l!Df<S. 

Ellos fueron lectura constante durante !oda su vida, C-OllOtituycndo l!US modelos de lcngu.ojc lJlás 

importan!<&. El trato con G<Jnz.álcz Obregón acabó por definir el comino qu<: sq¡uirla el futuro 

colonialista. 

Con el trabajo de IDO tradicionalistas y loa atcn<:lstM como prcccdcntc, el modernismo 

iniciando au declive y el ambiente de iPlcguridad politica en el país debido a las pugnas caudillistas, lu 

letras mexicanas mostraron una inquietud nacionalista que sCguiria como vertientes importantes el 

n:scate del pasado indígena y el del pasado colnnial por 1111 lado, y la revolucionaria por otro. 

Las primeras -indigenista y colonialista- fueron tond<.-ncias paralelas, un i.anto evasivas, con las 

cuales los cscrilores traWon de aminorar las desgracias de 1U1 pais arruinado y cxlmiado 

poUticamcntc, proveyendo imágenes nostálgicas de un ¡mado en espera de ser revalorado. Ya para 

entonces la poca cntn.-ga de don Artcmio al quehacer politico y su crc:cfontc incliuacián por la 
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investigación histórica Jo habían iri-ita1ado en el colonialismo. En 191R publica La gran ciudad de 

México Te'1U.tlitlán, Perla de Nueva España, ron Ja que prefila su carácter de cronista y recopilador. 

. Debido al recstablccimicnto de las relaciones diplomática.a dcl gobierno de Vcnustiano 

Carnn?.a con los pa{IC1! europeos, Vallc-Arizpc fue c:nWdo en 1919 a Madrid como segundo 

secretario de la legación mexicana. Pcmwlcció alll unos mc:scs para después dcscmpetlar el mismo 

casgo en Bélgica y tkspués en Holanda. Salió a la luz ese año su primera novela, Ejemplo con la cual 

entró de wia vez y para siem¡>n> a loa tiempos vircinalcs. 

Al año siguicolc regresó a España como agrq¡ado a la Comisión de Estudios Históricos 

presidida por Franciwl lcaza y Alfonso Reyes, cncittgada de revisar los 1t1:1úvos de Francisco del 

Paso y Troncoso. En esa época el cscrilor coahuileme viajó mucho y adquirió conocimicnto5 de artc:s 

variadas; quedó pmfundamcotc impresionado por ciudades como Drajas, Gante y Ambcrnl; cobró 

particular prcdJlocción por fas obra.• do Rubcns, Snydcr y Jordaens, principalrncnlc por W. vú¡¡cnca de 

Mémlig. También dio a la estampa otra novela, ésta en 19Zl: Vidas milagro.tas. 

Rcounció en 1922 al <:asgo diplomitico en que nuevamente lo habla pue.lo b Sccn:tarla de 

Rclacionco F.xteriorcs y rcgreaó a México para dodicmc por completo a coenbir. Publicó entl.la<C6 laa 

novcLu Cosas lenedc:r y Daifa Leonor de Cáceres y Acewdo. Conforme los enfrentamientos 

annados en el pal• fueron terminando y loa gobiemoa adquirieron mayor apariencia de legalidad y 

aitahilid&d, el colonialiBmo como tendencia llegó a su máximo punlo para comenzar su dcccnso en et 

inter<s de sus seguidores menos dodicados. l.a producción filcruia de Valle-Arizpc, por el contrario, 

ascendía. En 1924 fue clc-gido miembro de la Ac.ademia Mexicana y publicó, con motivo del 

centenario do la Constitución. /.a muy noble y leal ciudad tk M~xico, según relala.r de antaño y 

us:año fündamcntada en su primer libro de crónicas. 
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En lo que fue de cae allo huta 1931 don Artcmio publicó 1D1 hbro de arte& aplicadas titulado 

Notas Je Platerla y leyó en la Academia su discurao en homenaje luctuoso a Victoriano Salado 

Álv.ucz -muy :unigo suyo-. Ese discUIIO apan:ció publicado un >ilo ckspués como Don Victariano 

Salado Álvarez y la oonwr.1<>clón en México, junio con Del tiempo p<Uado y A°mort!S y Picordúu 

con los que siguió la linea de Ricardo Pl!olA y Luis Gon7Alez Obregón al dar fonna de hbro a la serie 

de leyendas publicadas en el periódico'. En 1933 don Artcmio fue rcaoido como indMduo de numero 

en la Acodemia, presentó ... discUIBO ...... de Fray Servando Tcrcu de Micr y Alcjadro Quijano dio 

la réplica.' Comenzó a publicar cuando mcooo un libro al allo, la mayoria BO!Jrc lcycndas: 

1933 Virreye.r y virnina.r J. la NllSYa &palla, 1934, Libro ~ utampas¡ 19361 El Palacio 

Nacional d< Mhdco (DHll10gJ'3f!a~ HtsWrias d< vivos y mlll!rlm y Tros nichos d<"" retablo-, 1937, 

Por la vieja cobada de T/acopan (monografia); 1938, lirio. ds Flandu (novela); 1939, Cuentos d.I 

MáfcoAntigun e lflskJria de la cilláad ds México según los relatos de sus cronistas (tercera VCl1IÍÓn 

de la primera ctónica); 1940, Anáatrtas de Hemán Corlls y otroJ """'"cu; 1941, El conil/itas 

(Dm.'cla); 1943, Cuadros d< México (crónica~ lo /oUirla en México (monografia) y Leyendas 

IMXicanas; 1944, Jaráini/Jo Seráfico; 1945, Amor qwt cayó en CO.Jtigo y La movibk inqviBt:uf, 

1948, En Mhdco y en otros siglos; 1949, Calle vieja y ca/k """"" (crónica);· 1950, lo Gtlera 

Rodrfgun (biognfia); l9Sl, Coro ck sombras, Espejo ckl tiempo, Lejanías entre brumas, Fray 

Servando (biognúia~ Salad• tapices; 1952, Inquisición y'crlmenes y Piedras viajas bqjo el sof, 

.1 La fecha de su primera leyenda publicada en un diario e¡: 19'28. Apareció en la tcrocra plana de: la primen. 
sección de tos domingos del diario E/ Unlwr3at, desde 1929 publicó su articulo semanal en la columna "Del 
tiempo puado". Cfr. Valle-Ampe, Artemi.o de. "'Toro de once" en El Unlwnal. México, vol XLVI.no . .(106, 
enero 22, 1928, p.3. También, ___ ''Dd tiempo puado"cn "Maga.ri1te paratodoa"0 E/Uni't'a7G/.. 
México, vol L .• no. 4490, fe\> -ro 10, 1929, p. 3. 
'V ALLE-ARIZPE, Artcmio ... Fray Servando Teresa de Micr Noriega y Guerra" m Mncoriu tÜ laAt:adortia 
Mu/cana corrupondlmJe de la &paño/a (DJJcur.ro.r acadhnlco.r), pp. 3)...118. Y. QUUANO, Alejandro. 
Ibtdem. 
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19S3, Juego de cartas y Persnnqjes de liistoria y Je 1t,ienda; J 954, De la Nuew1 EspaRa, Horizontes 

iluminadas y Papeles amarillentos¡ 1955, Deleite para indiscretas y Engañar con la l>erdad; 1956, 

Cuarrdohabfa virreyes¡ l9S1, De otra edad qu' u esta edad, Historia, tradicion'1S)J l~ndas de las 

callea de México y Gregario lópez hijo de Felipe JI (biografia); 1958, Anecdotario de Ma1111el José 

Othón (hiografia); 1959 Santiago (no~b); 1960, Leyendasfranciscanar de México. Historia de una 

vocación y !.a casa de los Ávila (monogra.fia de edición privada); 1961, Sombra' de rm pa.rado y 

Re:rorrancia.r Atigua.r, 1962, Jardín perdido. 

Si fue prolifica au \ida intelectual, en su vida pcrsona.I no careció de alcgrias y tÑ\c1..as. Hacia 

1938 parece dar inicio un periodo co que se altcnwun noticias buenas y malas porque en ese ailo 

muen: su padre y también Luis Gonzálcz Obregón. Más adelante, en 1942, fue notnhfado Cronista de 

la Ciudad. Después, en 1945 •ufüó un dcmune ccn:bral y quedó hemipléjico por varios meses. El 

braw derecho le quedó inubli7.ado largo ticm¡>o y IUVO que aprender a usar más el izquierdo, sobn: 

todo para escribir. Durante su convalecencia, ya t."lt su e.asa, estableció una tertulia dominical. 

El lumo locaba a una buena noticia y C8la ocurrió en 1952, cuando el gobierno del Dislri!o 

Federal cambió el nombre de la calle de Ajusco en la colonia del Valle en que él vivía, por la de 

Artcmia de Vallc-Arizpc. Su &alud mejoró y \'iajó • &pW en 1956 al U Congrcw de Academias, 

dur.uuc el cual lfamón Mcnéndcz Pida.! fo elogió por Lirios de Flandes. Dos años dC8pués de su 

regreso se c!lyó y se fracturó el fCmur derecho. No se recuperó del todo1 cojeó desde entonces. 

En el ciclo de conferencias organi7.ado por el Dcpa.rtantcn!o de literatura del INBA en 1959 

Salvador Novo leyó Ja .. , füroria de una vocación" dcVallc~Arizpc, en la cual el aulor dio a cnrcnder 

que ya pl"C!ierltia el fin de su.'i días. Su salud estaba muy qucbrantacb y para entonces se adentró máA 

en el sentido religioso de la vida, palpable en Santiago. Don Artcmio sentía ya la cerca.nía de la 
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muerte y la maftana del 15 de no.;cmbn> de 1961 ésta ll<go a Witat!o. Al1cmio de ValJc..J\rilpe, y el 

colonialism<> junto con, él penetraron desde coc día en el suello eterno. 

La compcoclración del autor en su obra fue casi absoluta. Su casa conletÚa objctoo y hl>roo de 

gran calidad, valor y variedad. Fue un verdadero musoo coo resoros naciorWca y Ol!!Ilutjcros; °'ljc:tos 

rcfieiosos, en su mayoriJI verdadcraa reliquias, aunque también los había prolilnos porque si bien don 

Ancmio fue un católico entregado, t.unbión fue b.:stantc picara. Su B<lllido del hwnor, 

prc:dominantcmc"llw irónico, y su ¡wlicular predilección por las anca aplicadas y la gastronomla 

hicieron de él un pcrnonajc monástico y scnsual a la ver.. 

La posición económica acomo&da de su llunilía, además dd dinero recibido p<>r Jos dcn:choo 

de llUS publicaciones le pcmúticron al escritor llevar un ritmo de >ida ajeno a las presiones de !Oft 

cambios sociales. l'uc metódico. Se l<Vlllllab. tcmpr.uio, tomába un desayuno ligero y se ponla 

(vtstido con frecuencia con una bala de lrn:iopclo rojo alada con un co<dón francis=o) a cscnlJir en 

su btD!iotcca fretrtc a un gran Cristo de marfil,' en un sillón y un escritorio de la miwa edad del 

Crucificado de marfil, pc:t1cnccientcs a algún convenio francistano. 

Otro f"S!!I> particul.:r de su car.lotes fue su l!Oltcria. Hay opiníonel de que no disfiutaba la 

compall!a de W. mujeres e inclusive él lo afumó, al comentar ...Wticarncntc cómo a pa¡or de no 

gustar de las mujcrcs recibía dinero dt una de ellas, lo Güera Rodriguez.' También era dt sobra 

conocida su natW'll.ci.a de gnn con\1\.-rsador. 

Aunque solo, V allc-J\ri2pe no Wvíó aislado. V arios días a la semana comía en casa de 

difün.-nh .. -s amigo:;, ad"'~ de organíl.ar tertulias t.'11 su casa; iba al cinc, au divcnñ6n fawrita y de b 

s /\ C$C Crista, cl principal de su colección de crucifijos, Je llamó .. El Cristo de la madrogada .. , Fue hecho 
aproximadamente Cn el ,sjgfo XVI( por un artista poblano y cl nombre $C debió a que en realidad 1C Jo 
"'madrugó" tt. la compradora que originalmente ib11 a adquirirlo. Para la anécdota Cfr. CORDERO Y TORRES, 
P.nrique.Op. ett.,p.21. 
'QlJIJA,"40, ,\fcjandto. Op. cit., p. 122. Y, CARilALl.0, Emmanucl q:,. cit., p. 200. 
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cual estaba siempre al día. Al reR¡>Ct1o Antonio Accvcdo F.8C<>bcdo comentó: "'No podía pasársela sin 

la ración diaria de imágenes, una especie de vitamina visual. Conocia tos nombres de lodos los actores 

intcs:nacionalcs y sabia las medidas del busto de las estrcllas."1 Don Artcmio fue un soñador. de modo 

que el cinc en cierta medida debió haberle proporcionado placc..-res evasivos y poéticos a la vez. Por 

cierto que él Ucgó a hacer alusión a los versos que cscnlrió de joven -un.a época fue ferviente 

admirador de Amado Nt.-rvo- y de sus íntentos posteriores, pero quedaron inéditos. La totJ:ilidad de su 

obra fue wlintda: 1.:n prosa. Una prosa, esto Ri, de dificil lectura en muchas ocasiones por e\ c;stilo del 

autor: la dimensión de los párrafos e.e; irregular, están saturados de adjetivos muchos vocablos que, 

ademán, en ocasiones no hay po511rilidad de conocer su significado por estar ausentes en diccionarios 

comunes; se c:<pby:i en descripciones minuciosas que por su extensión hacen tediosa la lectura, y no 

con poca frecuencia repite en formas dNcnas 1o mcncioruido momentos antce.1 Es, en otras palabras: 

una prosa ornamentada, simétrica, arcaiz.antc; una prosa de ver y tocar; una prosa 
que aún rccit.~ hecha lene el olor y el sabor de cosa aneja; una prosa lenta, de una 
morosidad que, para ingenuos ojos actuaJcs, resulta minera); una prosa que le 
impide ganar adeptos y que le pcmútc ensanchar el número de sus lectores. (Los 
innovadores lo impugnan, los tradicionalistas lo veneran, los cautos lo 
respctamos).

9 

l ~on e~ prosa se colocó c..-n una torre de marfil. se instaJó tras una barcra ~ara definir 

li"onlc..Tas: aquí yo, allá ustedes. "1º Se dedicó a mc:zclar historia y ficción valiéndose de Ja primera 

como cittimuJo. Respecto Je ella <lijo V allc Ari7pc: 

Aparte Je su vaJor dcnlifico, la historia tiene un aspeclo 1itc..r.uio que adquic..'fC, a 
vece~, siLrnificacilin propia e independiente. En este ca.110 la histoña es tm arte bella 
que, como otras de sus hcnrumas, toma de la vida el fondo de sus creaciones, a las 
que configura estéticamente mediante la disposición artística del relato¡ éste busca, 
entre la infinita variedad de los hechos humanos aquellos que son capaces de 

'ACIWmX> ESCOIU!IXJ, Antonio ... Años y obras de Artemio de Val\e-Ari7pc" enMtmor'lrl.! Je la 
1li:t1dtm1a, l. X.XIV, pp. 252·26J. 
• SlJllJMi\ YUll, Arturo. Op. cit., p. XXIV. 
'C:ARBAl.1.0, Hmmanucl lhtd., p 190. 
1o SCJIUMAYOR, Arturo. lhiJ., XIII. 



promover emociones. Ningún asunto lan rico en sugestiones como la historia de la 
América Wrcinal, con sus oortcs brillantcs, su sociedad obigmada y pinlorcsca, 
su Clfucrro po< inscribir todo aquOI mwido Wgco en la cullura católica y 
occidcnlal. 11.asta hace pocos año& cslc filón habla sido poco aprovechado. El 
valor principal de la hisloria at1istica reside en que en ella tienen cabida clcmcnlos 
que la histom cicnllfica dcsdcila, pero cuyo valor estético es extraordinario: la 
lradición, la anécdota ~ ocasiones más cxprcaiva que el más vcnz documcnt<>-, el 
folklore ... u 

Pur esa rnón este autor colonialista: 

rclala con proccdimienloS poéticos la amable historia cotidiana de ... n:s que, por 
felices, no hallaron acomodo en la historia. La hi<loria la escolien los 80fC8 

desgraciados ..• Como nn clásico de la picaresca, deslecha únicarnenlc. los bogares 
de la genlc blanca: sus pcrsonaj"" principalca son criollos acomodados o en 

vísperas de lograrlo -Jos indios son comparsas sin paso y sin voz-: bruta pn:scncia 
que anima sus exteriores, policromas manchas de color. Su propósito es 
diainctralmenle opuesto: en su mundo ni existe la lucha de razas ni de clases. u A 
sus pcrsonajc;s los distingue la piedad o la impiedad, la virtud o la lascil.ia y aun 
Jos malos poseen un recurso BUprcmo: rogar a Dios por ellos. 
Su Dios es misericordioso, ihunina a los extraviados. enriquece a los pobres. 
vuelve casios a los rijooos, calólicos a los herejes. (La virtud fundamental en sus 
hDros es la miscriconlia). 1

] 

Scmejanlcs cualidadca son el resultado de que Arlcmio de Vallc-Ariipc haya creado un mundo 

aparte tanlo en cu:: obr.:; como en su exislencia. Él en realidad creó una época co)Ollial propia, COll 

principios morales y estéticos especiales. 

De toda su labor, la relativa a las lcycndaa condensó las difcn:nlcs facclas de don Artcmio 

porque c..'11 ellas se pone de manifiesto el historiador, el literato, el critico de tute, el cinéfilo, el i,,;ajero, 

el gastrónomo, el bur¡>,ué&, el mlsticu, el soñador .•. Ellas significan en cierto sentido una sínlcsis de su 

\ida y de su obra; por Jo mismo resultaron SllllWllcntc atractivas para realizar un análisis en relación a 

su conformación. Eso es lema del capitulo siguiente. 

11 CARBAl.J,0, F.nunanucl. lbidern. 
11 Aunque vale decir, como nota pcrnonal, que si existe una clara diíen."Ocia entre~­
u CARDAi.LO, Enunanucl. /bid., pp. 19.t y 19S. 



CAPÍTULO 4 CARACTERIZACIÓN DE LAS LEYENDAS DE ARTEMIO DE 

VALLE-ARIZPE. 
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4. t SELECCIÓN DE EJEMPLOS. 

Artcmio de Va!lc-Aril.pc CSGn'bió vointisic1e b'bros de leyendas' y se puede hablar de más de 

tmcicnw llalTllcioncs de lipa legendario; muchas, ~das en varias ediciones o nuevos títulos y 

alguMs con cualidados de cllClllo, de anéodola otras, de tradición o de leyenda otras mis. MucbM 

también habrán quedado ll<llil>rlas en algún periódico o en una revista mexicana o cxtnnjcra. 

Lu leyendas analiZJdas en este capítulo se seleccionaron a partir de dos crilorios: uno 

nwnérico y otro tradicional. Primero se n:aliz6 un conteo de las leyendas a par1ir d<l la n:visión de 

vcin~cualro tílulos del AlllOr -por haber sido éstos a los que se hMJ alcance- y de allí se considerarun 

como las más rqwcscnlalivl3 aquellas loc4lizablcs en tres o cuatro h'broa dl!lin!os. Fueron ciento 

mnliséi.i en total las que .aparccicron cuando menos en dos publicaciones y vcintiim Lu que se 

repitieron de b"CS a cuatro veces. 

Después se lomó en cucnlA d carida lrlldicional de l4s I~ :isbda.< tomando ccmo 

plDllo de referencia • otro escritor: Luis Gooz.ilez Obregón. 2 El hecho de cncon!I1lnle en dos •utorcll 

y ser de algún modo conocidas dio la paulJl para considctadaa ttadicionalca, y por la combinación de 

ambos criterios se sclccciouaron diez leyendas que comtituirán la muestra principal en la que se haó 

el análisis. 

1 La cantidad es imprecisa porque adcmAs de los titules registrados en los diccionarios de litcntur&. odc los 
estudios biobibtiogriüoos ~ atcrc8 del autor, hubo ediciones póstumas y quedó ma.tcrial inédito. 
Además no se encontró wia investigación que de manera folal se ocupara de recabar exclusivamente 
información acerca de su obra lcgen~ tal vez por la fecw1didad de su plwna., cualquier intento de 
globali1ación pudo haber sido n:basado, principalmente en los afios anteriores a su muerte. 
1 Para hacer la comparación de 1u leyendas se partió de OONz.Al.EZOBREGóN. Luis. l.A3ca0t.rd~ Maleo, 
pról. Carlos Gonijlcz P<t14. 9a. cd. Mlxico, P'1!ia, t992. Y, __ Mhiro ,¡<fo, rcp. lil<ciinilar de la de 
1900. MCxico, Pomla,, 1976. 
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Las lc:ycn.W. de Vallc-Arizpc clcgi.W. son: "El pobre bbrnlor",' •r.. Llorona",' "Por el aire 

\ino, por la mar se fue"," "El indio triste", 6 "El alacrán de fray Anselmo", 1 "Él errado, y ella 

herrada".• "Don Juan Manuel de Solór7.ano",9 "La marca de fuego".•º "Canúno de peñección",11 y 

"l.a Generala."" De ellas se partirá para hacer el an.ilisis." 

l .as k."Ycndas de Luis Gon7..álcz Obregón tomadas como referencia para compararlas con bs 

de Vallc-Arizpc son: "l.a leyenda del l.abrnlor", "Un ap.m:cido", "l.a ... ,. de los azulejos", "La calle 

de don Juan Manucl",14 "Lo que aconteció a una monja con un clérigo difunto", '"La calle de lA mujer 

hcJTada", "las calles del indio triste", y "1..a Uorona•.u 

1 Se encontró publicado por primera. vez en las ohl&srevisadu del autor en :VALLE·AR.IZPE, Artcmio. Coro 
tJ,IOfnh,°'· México, Palria, 19.~J.p.6. 
• Primera vez en: ___ llbtorlas de vlwu y murrios. Madrid. Biblioteca Nueva., 1936, p. 13. 
5Primcravu.cn: -···-lbid .• p.S. 
'Primera vez en:_._ ... Curo de sombras, p. 29. 
7 ~meta vez en: __ Dd tiempo pcuado; leymdru tradlclonu y mcedidos dd México Yirnlna/. 
M11drid.f:.spa.~CaJpc, f9JZ,p.J2f. 
1 Primcra vez en: ______ Amoresyp/cardia.r. MCxico,Patña, 1951,p.19.S. 
' Primera vez en: _. _. __ __ llistoria, tradicionu y l~múu Jr: Múleo. México, Cia. General de Ediciones, 
l9.S7,p.221. 
11 Pñmern vez en: ·-·-- Dr:J llr:mpa p41aJa ... , p. 2.S3. 
u Primera vez en: _____ AmoruyplcaTáítu,p.61. 
11 Primera VC/.t.'fl: _ ·---· Lihrodr: r:.rtam¡uu. Madrid, Biblioteca Nueva. 1934, p. 333. 
U Se encuentran en el orden en que fueron nombradM en_. __ llü1orla, lradicfonr• y lr:ymdtu Jp 
raJJu<kMhir:u, 24. cd. MéJC.ico, Diana, 1978,pp. 9, 21,49,67, 183,201, 221,419,.573, 799~pcdivamcntc. 
A partir de esta "ila ~ coruigruuán la.<1 paginas del texto entre paréntesis por oorrespondl.'t lodttS Jos cjl.'fllplos 
&Cl'.itclibro. 
H F.n GONZÁLEZ.OBRI.:GÓN, Luis.Mblco virjo, pp. l, 181,l87 y l53 respectivamente. 
l!I En .. _ l.P}'l'ncla.r Jr: /mcalJr:3 úr: Mhico, pp. 1014,1017, 1074 rcspecti\'Ullcnte. 
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4.1 ASPECTOS LEGENDARIOS. 

En el capitulo I" se expusieron las conslanlca que de 11U111Cllt general c:onscr;an las leyendas. 

En este capílulo "" cxaminari en qué grado la mucsla de leyendas de Artemio de Vallo-ArilpC 

C<ltt1partc dicliaa cmiclcrislicaa. la compan<:ión se rcalil.ari siguiendo el orden de cxpor.ic;oo del 

4.2.1 RELACIÓN CON LAS CARACTEIÚSTICAS GENERALES. 

Las rwracioncs de Vallc-Aii<pe en m nuyot!A tuvi<ron Ofigco en vcnioncs ya ami¡¡ldu en 

la tradición =!, con lo cual eumplcn con la principal cualidad dotectada en las leyendas: au cari<.tcr 

tradicional. A pesar de que la muestra wmtituyc una l!Cl<cción de n:latos acabado!. es posi1llc verificar 

en su conlcnidtl las circunstmclas goncndoros de leyendas am"ba sctWadu.17 

1) lnterprelacl6n err6noa de un hecho. En "LJi Generala" ec ejemplifica cómo ec pueden 

llcg¡u- • lomar ror nnlagrosos 6UCCI08 cuualca. La k:ymda ocum: durante la O<upación 

cstadounidcn.'lc: en 11!47: 

Debido a la prohibición del gcncnJ Scou de bACC< sonar cualquier campana, las monjas 

capuchinas no pudieron pedir viveros como aoo<lumbraban: loe.todo una campana rcconicndo la 

ciudad. Oescspcrada, la madre superiora estaba por dcsobcdcccr cuando una campana !006 sob, 

"Vid.,cap.l,pp.7-18. 
11 Pid.,pp.JQ...12. 
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aparcnt1,,"mcnlc. Las monjas lo creyeron milagro. En realidad un.a cabra hambricnla se estaba 

comiendo el bzo del badajo. Después de entender la situación, el general ScoU envió víveres a las 

monjas, la cabra fue descubierta y nombrada l.a Generala. 

El estado de tensión y miedo de toda la ciudad y la pn:caria situacióo de las monjaa ac prestó 

para que en el momento del misterioso repique la moqja hiciera notar que: "sin duda, filé (sic) el 

Ángel del señor el que la 1ocó; que a é~ y aólo a é~ ac debla aquel sorptendentc prodigio ... " (p. 799) 

De no haber encontrado a la cabra, ellas no tendrían otra explicación. 

l.a leyenda básicamente da raz.ón del nombre de la cabra, pero además ilusUa el aspecto que 

aW!c al pn:<Clltc ponlo: cómo el inexplicable Wlido de una campana podria dar origen a una leyenda 

en b CU<SI se atnl>uycra a wt rru1agro ese hecho. 

2) Rcíorzamlento de una cn.-cnda por un hecho real. La muestra do este proceso está en 

"l.a llorona•. La leyenda de Valle-Ariipe propoo;iona 105 datos acerca de la antigllcdad de la 

creencia en la misteriosa mujer que lammta la. pérdiib d: &US hijos. Se remonta, según se indica, a la 

época anterior a la conquista. Él pcnnitc ver a través de la rwraci6n cómo la aparición prchispániea 

tiene arraigo en una época posterior pero consetVa la esencia doliente y lastimera de sus origcncs. 

l .os testimonios de los habitantes, la regularidad de sus apariciones nocturna.o¡ y la repetitiva actitud en 

que linali1..tba RU rcconido en la Plaza Mayor de la ciudad de México, dieron más elementos de 

arraigo a la ya de por sí finnc creencia. Diferentes especulaciones sobre su penar le van dando forma 

y realidad¡ sus lamentos provoc.an que se le conozca como la Llorona y entre tantas suposiciones se 

crea el enlace de las dos épocas: 

No faltaba quien 1.:~tuvicsc pt.-nuadido de que la tal Llorona no era otra sino la 
célebre dona Marina, 14 hermosa Malinchc, manceba de I lcmán Cortés, que venía 
a ~te suc.:lo con pcnnisión divina a hl.'11.chir el aire de clam.ofC11, c.:n i;cñal de un gran 



ampcnlimicnto por haber lr.!icionado a los de su raza, poniéndose al lado de los 
soldados hispanos que tan brutalmente la sometieron (p.23), 

6l 

El n:cuordo de los presagios anl<rion:a a la conquista, el advooimicnto de la incMlablc realidad 

de la lucha y el continuo deambular del espectro femenino, comolidaron la leyenda de La Uorona. 

3) lnterprdacl6n de sueños y alucinaciones. El ejemplo aclccciooado para ilustrado es la 

leyenda 'La nwca de fuego•. En ella los ICO!llccimicntos sobrctWuralca ocum:n a tnlVÓ8 de los 

sucftos de la monja: 

Sor Pelra de San Juan, siendo n~cia, &0ft6 con el clérigo que le pidió ayuda para acal>ar con 

BUS sufrimientos en el purgatorio. Al no poder convencer a las demás monjaa de lo oolicitado por el 

clérlgo, durante el sucllo 6;te le quemó un brazo a modo de prueba. Laa oncionca de las monjaa y 

loo ayunos de sor Petra ayudaron al ...:cnlolc, pero apareció una c¡ucm>dura en el otro 1nzo de la 

monja como indicación de que cnm necesarios nWi rcZOB y pcnitcnciaa. El último de los sutllos de sor 

Pcb"a, ya monja profcaa, ocwrió euan:nta años dcapuél del primero: 

Una noche oyó, durante todo su sudlo, un repique de campanaa en fiesta. El dia 
siguiente se alborozb todo el conwnto. Había amanecido Sor Pelns de San luan 
con el brazo destorcido y ya con todoo ~ movimientOR; tampoco tenía marcada 
aquella roja m.mo, y en el otro bra7.o habían desaparecido, igualmente, los tres 
dedos purpúreos que lenia allí indeleblemente J11M<ados. Con cstaa señales, 
evidentes y claras, comprendió todo el convento que el clérigo pecador había 
aalido del pU!J!,llorio (p. 455), 

En el ejemplo anterior puede apreciarse el papel fundamental de los sucllos como material 

inte¡¡rador de leyendas. Las extralias qucmaduraa en los 1nzos de la monja sólo uMcron explicación 

por lo que ella contó haber soilado, y del mismo modo se justificó la descripción de laa mismas. 
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4) J>~ncla de motivos lconogníncos en la-i Iglesia.._ Con frecuencia la.-. pinturas e 

imágL'tlCS que decoran iglesias, además de rcprcscntar il1.gún pasaje bíblico, tienen wu leyenda acerca 

de su creación. de los motivos de su presencia en dctemtinada iglesia o convento. En las leyendas 

c1cgidaA no se tiene un ejemplo preciso de esto, pero •Et indio triste" en b\lCTla medida iJu.c¡tra L"Sta 

cualidad porque la leyenda tiene su fundamento en una representación escultórica de un personaje, lo 

que da lugar a una asociación en dos din."CCioncs: la imagen en piedra hace pcn...ar en la húitaria del 

indio y a ta inversa, la narración de la historia alude a la existencia de una escultura en piedra 

n:lacio~· con el ¡>erHOnajc principal de la misma. Si.nular función cwnplcn las figuras decorativas en 

las igk.-sias 

E.c;tc fue un indio de la noblc1.a que poseyó toda clase de bienes y privilegios a cambio de 

delatar conspiraciones ante el vim:y y su gente, además de indicar en dónde había adoratorios o 

!dolos indlgcna.• oculta.. Su deln1idad fueron los pla= y en ellos "' perdió, olvidando ""' 

compromisos, lo que le valió ser dctipojado de todo. A su muerte: 

El virrey mandó llamar a un hábil can!tro indio para que labrase en piedra 
pt.-rdurablc la efigie de aquel aborigen, en la actitud en que siempre se hallaba en la 
esquina de la calle en que estuvo su suntuosa casa, para ponerla en ese mismo lugar, 
a fin de que sir\.icsc de ejemplo para cscanniento de espía., tardos. descuidados y 
remisos. A esa calle se le diú (s.ic) el nombre del lndio Tri.,tc1 tal como se le decía al 
pobre ser que rcprc!K.-ntaba la tosca estatua de piedra gris (p. 73). 

5) 14;1 patriotismo. Coru;tituyc el último factor inspirador de leyendas según la clasificaci6n de 

Gcnm.-pl•. SJ.Tii po!'lihlc apreciar t.-slc a.'\pccto en "El pobre labrador", narración en la cual se illBinWm. 

camw posibles de la caída del ímpcno azteca. 

11 l',"J.,p 12. 
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Se encontraba un viejecito campcoino trabajando la tierra, cwndo 1m águila lo raptó y Jo llcW 

a 1ma cueva, donde un llt.T divioo Jo obligó a quemar en el muslo a Moctczuma coa un rollo de bojas 

de tabaco encendidas. El monarca cfórml.a profundamente. Dc:spuia le indicó que fuera a decir al 

tlatoanf lo que habla visto y oído en Ja cucv.i. Ante Moctoruma el hombrc cxp!i<ó lodo: 

y me Dcvó a un lugar donde vide a un gran señor poderoso, el cWll me dijo 
dcscansasc, y mirando a lDl lugor claro y alegro te vide llClltado junio a mi y 
dándome unas rosas y una ca.lb ardiendo para que chupa.oie el humo de ella¡ 
después que estaba muy encendida me mandó te hiriese en el muslo, y te her! con 
aquel fuego y no hicislc movimiento ni sentimiento del fuego, y diciendo cuán 
insensible estabas y cuán soberbio, y cómo ya ac te acaba tu reinado y se te 
acercabm loa trabajoo que has de wr y experimentar muy en breve, bmcadDs y 
tomados por tu propia mano y mcm:idas por tus malas obras, me mandó volver a 
mi lugar y que locgo le lo vini=: a docir todo Jo que había visto (p. 13). 

Dosputs de c:scuchar todo, Moctczwna n:cord6 babcrlo soft.1do y en ..., mommlo empezó a 

dolctle ccn inten.'lidad la quemadora. El pobre indl¡¡<m fue abandonado en lDl calabom. 

Aqui se reitera la importancia del sucllo para el desarrollo de las lcycndlll!, pero lo que inten:.a 

dcslacar es jummcntc la acusación del ser poderoso hecha a Moclc111ma a traYés dd campesino. Se 

Je hace =¡><>nsable de la futura ruinJ de su pa(& y la k:ycnda manifiesta en cierto sentido ..., punto de 

4.2.2 VISIÓN DEL COSMOS. 

Si bien las kycndas pueden tener su orig<n a partir de Jos factoo:s cjemplilieados, también 

e.11tán determinadas nccc.-sa.riamcntc por un entorno fisico y social que Lta impregna de características 

muy peculian:s. Si se parte de las tres formas de conccpoión del cosmos am"ba plmtcadas19 se 

,, V/J.,pp.12y 13. 
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observa en forma global que las lt .. 'Ycndas de VaJJc.Ariz.pc se apegan a un estado inlcrmcdio de 

evolución cullurJl. 

. El contexto en el que se dt.'8<UTollan las leyendas de este autor está sujeto en gran medida a 

fu.t.'f7..as extrañas y supc,-riorcs a la.~ mr.'fa111.cntc humanas: hay SCrcli ~,.,lm,,11aturaJcs divinos o 

demoniacos, y estos últimos llegan a ti..-ncr tanto fonna animal como hwnana. De tal modo, puede 

J><..'11.<;arsc que cxislc una combinaci<in de las concepciones zoomórfica y anlropomórftca. 

Por supuesto, ta sociedad en que ocurren esms leyendas ya ha su¡x;rado en gran medida esos 

dos primitivos ni\tclcs de pcnsamicnlo, puesto que aJ ser una sociedad regida por principios de la 

religión católica se ri"11c m.is conciencia de las consecuencias de los actos rca1i7..ildos por los animaJCR, 

por los hombres o por J..>ios, }' de las distinciones entre dicfw acciones y seres. 

EUo, sin embargo, no basta para considerar que se encuentran ubicad.is en W1 estadio 

cicnlificisra., porque hay mucho de inexplicable en las rwncioncs. h1 clcmenlo sobrenatural 

predomina sobre el hi.i;lórico, por ejemplo, Jo que resta objetividad al relato. 

La leyenda "1.a Generala" rcpm!CnlMÍa en cierto grado el desarrollo de la socie<lad hacia C!llc 

úJlimo nivel. puc.'i el posible milagro del tañido de la camp1m11 c:s aclarado complcbmentc. La cbpa 

de la concepción zoomórfica queda iluslrada en "El pobre labrador" mediante el águila, que a manera 

de asistente divino lleva y trae al \icjccilo. En la antropomórfica cabñan las leyendas de fantasmas 

como "I .a IJorona" y "J.a marca de fuego". 
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4.l.3 LA MORAL SOCIAi. 

que asociados con W. anteri""'8 com<:epcione8 del """"""' dan en conjunlo un mundo legendario 

único, regido por leyes precisas, muchas vc:ces ímplacablco, pero en el que tiene c.1:ida el 

am:pcnlirnicnto y el perdón. 

La n:ligión católica constituye el cimiento moral de ese mundo que parte de principios como la 

prudencia, la fomlc,,,, la diligencia O la fidelidad para <:stablcccr las relaciones de los pclOOll.1jCS tnlrc 

BÍ y COI! SU enlomo. 

FJJlonccs, en un medio fisico donde las manifcslacioncs robmmuralca no sólo ron post'blca 

orno cotidianas y con la cotru<.tut>ción de una socicdld rog;d& por """""" monlcs cstric1as, tas 

leyendas impiradu en ese pcqudlo univmo no mua¡tran ~ variantcti en """ cmcllan7.as. 

semejante conlc:xlo, mediante el ~to del ritmo ewlutivo gcncr>l de la moral en W. 

sociedades, cxpucato en el capllulo l.10 Debido a la import>ncia que tienen los preceptos de la 

rcligi6n calÓlíca en laa leyendas ekgidu, se analiZBrán sus nM:lcs evolutivos monles en tÓtltÚn06 de 

n:ligíosidad. 

1) Primitiva. Su¡x.-ratición y religión convivctl mcl.Cbdaq en sociedades como la mexicana por 

las circlJllSlancias en que se ha ido confonnando. La leyenda "Don Juan Manuel de Solát?.ano" 

conti1,."tl.c hcchi?Ds y oraciones en los que se muestra lo que cquivaJdria a un nivel religioso primitivo: 

u J'Jd .• p. \J...l~. 



f.I brujo lo Ocvó una clara noche de tuna tras de la ig)csia del convento de los 
dcscal.7.ns de San Diego, colocó a don luan Manuel hacia el oriente y con una 
van11a de acebo que pasó siclc veces por sus labios cubriéndola con mislctiosas 
palabras de abracadabra. trazó en el suelo, azulado de claridad lunar, et pcntaclo y 
luego el círculo mágico. De su boca, arrugada y sín dientes, salían como silbídos las 
palabra., de evocación maldib, super flumina chobar... en tanto que su mano 
diseñaba con rápida agilidad en los diámetros del 1X--'tltaclo la crw. y los signos de; la 
cábala; cuando h."Trninó esta operación roció el círcuJo mágico con la sangre de un 
gallo m.-gro que .o;.acrificó wclto hacia el oriente, y con :'llcmne lentitud litúrgica 
d<Xía el brujo y por las cuales promclia a Lucifer cntrogarlc su áníma (p. 225 y 
226). 
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2) Intermedia. No e:\ tajante la división que se cstablc.;;e entre loe niveles morales, porque ta 

misma sociedad pese a ser wta totalidad, 1..'11 su interior presenta cstralOfl difen.-ntcs según la actMdad 

y funciones de los individum en la misma. De lodos modos W\ grado intermedio de moralidad se 

aprecia en la 1(..-ycnda "Él errado, y ella herrada". No se ven en la necesidad de recurrir a sortilegios 

para dcscmpt.-ñar sus actividades cotidia.nml o mantcncnc satisfechos con lo que tienen. Sin embargo, 

el sact.-rdote infringe las rcgjas impuestas a su profesión: tiene concubina y ni las adVl.-rtcncias del 

ht..-ncro, su compadre, u las mwmuraciones de la gente lo hacen recapacitar. 

l lasta ese pw1to toda responsabilidad recae en la voluntad del sacerdote, pero cuando a media 

n~hc unor. hombres Jh .. -van a herrar la supuesta muLt y en la nufi:ma resulta ~~ ésta la concubina, se 

concluye que el hombre aún no es total dueño de sus actos o de.cisiones porque requiere aprobación 

de la divinidad. El mensaje se da con loda claridad: "'Debla estar enaltecido con el amor de Crislo y 

no con uno bajo, t.'1ltrc el lodo, como el que tenia. que es perdición de las criatura.'t"' (p.203). 
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3) Avanzada. La religiosidad, que en cslc nivel se ejemplifica sólo como moralidad, requiere 

que el hombre posea el control de su cot!ducta sin necesidad de advertencias sobrcnaluralcs. La 

muestra en este caso es la leyenda "Camino de perfección". 

La leyenda inicia descnl>icndo la vida disipada y dcrrochadoro del pcmonajc pñncipal, don 

Diego 8uárcz de Pcrcdo que parece irremediable a ojos de familiares y extroños. Ni consejos ni 

amcna1.as lo hadan recapacitar, hasta que un día escuchó de su padre una frase: "Hijo, recuerda el 

refrán que dice que el que c-n gastos "" muy lcjoo, no hará cosa con all!lejos" (p. 575). Desde 

enlonccs modificó su proceder y como prueba de &u nueva fonna de vida y cooducta construyó lU1a 

casa de Ozulejos. 

Él no requirió pasar por IUla situación cspclum=1c para caer en la cuenta de su error; hi1.o 

algo que no se aprecia en las otras leyendas: pensó, meditó acerca del significado de to que tenla ante 

111. En los dos niveles anteriores predominan situaciones dominadas más por el instinto que por la 

r07.ón, aunque todas contienen una cnscllanza. 

En la.• leyendas sclcccionadas no babria mi• grados morales que los mcnciotwlos pon¡uc pOB 

lograr el siguiente estadio, el evolucionado, los sujetos en las mismas dcbcrian tener la bbcrtad de 

procurarse placc'T sin rcslricciones de ninguna irulolc. H "que dirán" y el respeto a las "buenas 

costumbres" son el limite de esos impulsoe en la sociedad que Vallc-Arizpc recreó para estas 

narraciones y son limites que no pueden traspasanc sin consecuencias fatales, 

4.2.4 LA ~;voLUCIÓN y LA DIFUSIÓN. 

La evolución y la difusión de las leyendas ocum: en fomta simultánea. En n:alidad una 

leyenda se difunde gracias a las lransforma.cioncs que: sufre y a la inversa, por transmitirse de una 
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comunidad o época a otra se modific.'l para p<.mtancccr vigente. En la explicación sobre este proceso 

ya i;c señaló dicha circun.c;tancia y se sustentará el anáJL'lil'i del prc.c;cntc inciso en tas leyes propucsta..11 

por Raoul Rossi.Crcs y M. Benigni. 21 debido a que las opciones de c..-votución y difusión de estas 

narraciones se simplifican considerablemente con sus principios. 

l) La ley de los otigcncs. Se ocupa de los hechos implicados en el fenómeno de la conciencia 

colectiva. Hay personajes o sucesos comunes a pueblos entre los cU31cs no ba habido, en apariencia, 

ningún tipo de; contaclu o intc.."fC8mbio debido a factures geográficos o cultmales. 

En el caso de la.'l leyendas de Valle-Ariz.pc no se podrla ejemplificar con precisión c:rta 

primera ley, porque S\L<; narraciones llevan implicada una Ínterrc\ación dr infonnación proveniente de 

ta mc1.cla de la.e; culturai; incligcna y europea; aunque ta idea de lo expresado por este principio de 

RossiCres, en ci1..'t1a medida sería obi;civablc en "La Llorona" 

0..-.de anlC11 de b ll<pda de los españole> se tenia en México la creencia acerca del caplritu de 

una mujer vetttida de blanco que deambulaba por ta ciudad y a'nl.Sbba a h e,etile con sus lamentos. 

La 1 Jorona colonial conserva el color blanco de la vestimenta y el peculiar llanto de angu.'llia por b 

pérJida de 1011 hijos~ por otro lado, la imagen de wta mujer fantasma VCJ;tida de blanco foona p:utc 

del folclore de otras cuJturas.11 La creencia en Wl ser de esa naturaleza en llll pueblo ajeno aím al 

contacto con "1H1B naciones, como fue el mexicano antes de la conquista, ilustra la idea de Rosiercs 

sobre la coincidencia de elementos en lcy1..'lldas de comunidades distintas. 

Z1 Má.,p . .24-27. 
ll En la mitologla RJicga~ habla del.amia, quk.-n engendró hijos de 7.cus y llera como ca5ligo la despojó de ellos. Al no 
podm.c \crig&r l.amia de los dioses, se dedicó a llevarse y matar a los hijos de los hombres. Debido a ello se bu15formó 
en una ho1Tcnda crialura cun caraclcristica.'i scmcjanle:t a las de un vampiro 

En la tnuliC1óo judía se habla de Lillth, la primera esposa de Ad.in quien füe expulsada del paraisoy St.'gÚn la 
tradición musulmana ella lile cao;tiµada a padcr cada dia cien de sus hjjos. fruto de su relación con el diablo. Cfr. flJNK 
ll WM1N/\l.l.S, 'itnmlarrl1l1rtionarynffnlklort, mlthnlogyanif lt'S(rnrl. Ncw Ynrk, F\mk&. Wugnall<i, \1)50,suh yurt: 
1.lofoo.ay l.llltb 
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2) La ley de las lnmsJIO!lclones. Abarca las leyendas cuy.i 1ransfonnación y difusión se 

de1cnninó mediante la fusión de canctcristicas de distinlas leyendas en WUt delcnninada, con el fin de 

dar n:alcc al pcn¡onaje de ésta F.n "Don Juan Manuel de Sol6r.r.ano" se latdria el ejemplo. 

En la leyenda, don Juan l\bnucl inicialmente es consejero del vim:y, disfruta de abundantes 

privilegios y es envidiado por muchos. Ubicándose en ese contexto y al ver que los enemigos de él 

n:almenlc deseaban su muerte, se juslificaria la noción de lransposici6n con la hisloria n:al de los 

aconlccimicnlc'.·, que desarrolla Luis Gomoílez Obregón. En ésta sólo menciona un asesinato por 

parte de don Jwm y hs razones de que hubiera amanecido en la horca son claras; "Los oidores, que 

fueron los que ordenaron aquella aornbrla ejecución, la atn'buycron a los ángelca; pero... aqul tCITl1ina 

la hisloria y empieza la lcycnda."" 

Entonces se culpa a don Juan de numerosos cdmmcs incluyendo los de su tío y de su primo, 

ello como resultado de un pacto con el diablo debido a los celos. El motivo del \mico asesinato 

rcgi8trado por Gon.1.Alcz Obregón dcrWncntc fueron los celos, pero no en el grado enfermizo que se 

aprecia en la leyenda. En la leyenda de don Juan Manuel se ve enloncca cómo por odio a un 

personaje se le adjudican hechos ajenos., efecto de la transposición. 

3) La ley de las adapt.sclones. Se puede tomar como muestra "El alacrán de fray Anselmo*, 

porque en ella se obs<.'tVaO muy bien los cambios que wia leyenda sufre al pasar de un ambicnlc a 

01ro; concrclamenlc del p<.'llWlO al mexicano. Ricardo Palma publicó la leyenda tilulándola "El 

alacrán de fray Gómcz". u Los datos que proporciona el personaje real son los siguienlcs: 

u GON7..ÁJ.EZOBRF.GÓN, l,uis.La.rca1Jud,Mbiro, p. 67. 
14 La publicó en su séptima serie de tradicionC3 que tituJóRopa rit:fa en J889. Cfr. PAJ.MA, Ricardo. Citn 
1radidio111"s p~ruamu. Ciuacas, l\iblit>tcca Ayacucho, l9TI, pp. XXXIV y 32. 



F.l venerable fr3y Gómc1~- Nació en Extrcmadura en 1560. Vistió el hábito en 
Chiquisaca en 1580. Vino a Lima en 1587.-Enfcnncro fue cuan.-nta años, 
ejercitando todas las virtudes, dotado de favores y dones cclcstiaJes. Fue RU vida 
un continuo milagro. Falleció en 2 de mayo de 1631 1 con fama de santidad ... z.• 

7.\ 

De hecho Clita leyenda en rcalicbd es llamada tradiciün por ambos autores. La diferencia entre 

tradiciún y leyenda se planteó c..-n el capítulo 2. u Se wtificó el criti..-rio llamando leyenda a todas las 

narraciones !ic1ccciona.das para facililaf el análisis. Las versiones de Ricardo Palma y de Valle-Arizpe 

conservan idénticos los hechos esenciales: la transformación del alacrán en joya, su cnlrcga a cambio 

riC' dinero, ta recuperación y devolución de la misma al fraile y el regreso del bicho a su estado 

origi11.1I. 1 os detalles en Jos cuales se nota el cambio de ambientes son: la cantidad de dinero 

solicitada en préstamo aJ fraílc son quini:ntos duro5 en Palma y quinientos pesos en VaDc-Arizpc; la 

joya es depositada en el Monte de Piedad en b leyenda mexicana y se d:I en prenda a un usurero en la 

peruana. El vocabulario también determina el lugar de procedencia: c1 buhonero pide a fray Gómcz 

1c preste "esa puchc1a por sciA mcgcs" y don I.orcnw, que es comcrcianlc de sedas, solicita a fray 

An.'it:1mo "Wl poco de dinero". 

Por otro Jadu, mic.."Tilra.'> Ricardo Palma da otros cjcmplm1 de la milagrosidad del fraile, Valle-

Arizpc se explaya dando razón de las actMdadcs de don Lorcn7.o y dct por qué de su miseria. El 

buhonero no lic.."Tic nombre, JX.'f'O su familia es nwncrosa; don J .orcnz.o (.."fl. cambio pkrdc a su familia. 

En la narración mexicana no importa el tiempo de cm¡x.'iio Je la prenda y don Lorenzo acepta más 

dinero¡ en cambio en la peruana se hace hincapié en los seis meses de plazo y c:I hombn.: no acc..-pta 

má.'t Wncro. 

15 /hlt/.,p'.\M 
16 Vi"J.,pp.·"IY·l.5. 
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Por último, la descripción de la joya también cambia considcrablcmcntc. En la de ñay G6mcz 

"era espléndida, verdadera alhaja de reina morisca, por decir la menos. Era lQI prendedor figuraodo 

lQI alacrán. El cuerpo lo fonnaba lQla magnifica esmeralda engorada sobre oro, y la cabe7.a un 

giucso brillante con dos rubiC8 por ojos."" En la de fray Anselmo es "un gran alacrán de filigrana de 

oro, rutilante de pcdn:ria, esmeraldas, rubíes, topacios, amatistas, infinidad de diamantes 

csplcndorosrn;. "28 

Otro modo de wr laB posibilidades de ovo!uoiún y difusión de laB leyendas lo proponen las 

leyes de M. Denigni19 propone sus leyes para la difusión de kycndas, con las cuales so complementan 

las anteriores. 

1) La meg:ila.la o cngrandcdmlcnto lmllglmitlvo. En sus tres fases: 

a) La cuanütatlva, que no se observa en las leyendas seleccionadas pues V~Arizpc no se 

ocupa de narrar batallas. Sólo en "Por el aire vino, por la l1lM se fue• se descnñcn acon1ccimicntot1 de 

ese tipo, pero no se ajustan a las condiciones estipuladas por este principio. Esta es ta historia de wi 

110ldado filipino que apareció un día en la Plaza Mayor de México. Su asombro y su atuendo llamaron 

la atención de los habitantes. Fue llamada la inquisición porque el homlm imi.rt:ia en afumar su 

identidad de soldado filipino. La confesión que lñzo al Santo Oficio fue la descripción de la 

expedición del golx........Wr de Manila rumbo a Camboya efectuada aparonlcmcntc para auxiliar al rey 

de ese país, poro en realidad iba en plan do conquista. La nave en que iba el gobernador se desvió y 

la tripulación china que llevaba se sublevó, matando al gobernador y a su escolta.. 

27 PAl.MA. Ricardo. Op. cit., p. 315. 
21 VALJ.E-ARIZPE, Arti:mio. /lis/orla, tradiclona )' leJ>endtU th callu t!eMhico, p. 187. 
2t l'Jd., pp. 26 y 27. 
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Como ne ven\, aunque implica una hatal~ no se le asocia con otra mU importante o 

trascendente y por Jo mismo no cumple con C9;ta fa.;c de Ja megalrnri:a. Se ejemplifica con esa leyenda 

porque cuenta ton los elementos para llegar a manifcarar mcga1osia si se exageraran má.cs. 

b) La dramaUzante seria de las que se manifiestan de mejor mod.>, porque los momentos 

dialogados dan mucha liler?.i a toda la leyenda, influyen en la verosinúlitud y c:n et Íml"'CtO global de 

la misma. En ., Don Juan Manuel de Solóaana" el diálogo que sostiene el ¡>C™>najc con cada víctima 

e$ fundamental: 

- Perdone que lo íntcmunpa en su camino, señor caballero, pero 
¡,podria decimte usareé laa horas que soo? 
.. Son las once 
- ¡,Las once dice? Puco feliz usan:é que aabe la hota en que muero. (p. 4S2) 

En "La Llorona• no hay un parlamento, pero se maneja la mniniscencia de las pal.abra!I de ta 

vcnrión prchi•pánica •¡Oh, hijos tnloa, que yá ha llegado wcatra destrucción!" o bien "¿Oh, lújoo 

mios, ¿dónde°" llevare para que no os acabéis de pcrdcr'I" (p.227), 

Otroº""° ea "Camino de pcrfec<:ión", en la cual un refrán dicho por el padic Jet p..-monsjo Ja 

L1 pauta de su transformación.1º TambiCn. lo es "La marea de fuego•, pero se cs:tab1ecc un diálogo en 

el cual recae el peso de b hi.°'toria. como en el caso de '"Don Juan Manuel de Solór1JU10". 

Toma.sina t.·rn muy maltratada por su madre, quien Ja dejó en el monasterio de JcsUs María. 

Tomasina no !:IC intcn..-sú por la vida monacal y dejó d conwnlo. Regresó con :tu madre y 6ta ca'fi la 

matl1 de tantos golpes que 1c daba: cayó muy cnfcml.il. Prometió a Dios rcgn...~r al con~nto si le 

:iyud<J.ba a ali\i.mrc. Sanó y se limitó a usar el h.ibitll de Santa Teresa. Su madre fa siguió gofpcando y 

"1'1J.,p,1t. 
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TomMirut creyó escapar de ello casándose con don Francisco Pimcntel Peor fue el tralo que el le 

dio. QUcdó viuda y regresó al con\'Cllto. Fue entonces cuando comenzó a soílar con un clérigo que le 

pidió lo ayudara a salir del pwgatorio. Contó llllS sucilos y no le aeycron, por eso una noche, en 

suoilos, habló con él: 

-Tonusirut, hija mía, apiádate de mi ... 
Las oracionca que le pido en caridad ha de hacedas todo el convento y sólo tú 
has de ayunar a pan y agua. 
¡Tonwina, ten compasión! 
- Yo ayunan!, padre, todo lo que su merced mande que rece; pero ¿cómo voy 
a lograr que la comunidad rece, si refiero mía sucilos y nadie me loe cree? 
¿Qué hago yo, pobn: de mi, para que le den crédiio a mis palabras? ¿Con 
qué convtnzo de mi wrdad, qué pruebas tengo yo? 
- Te creerán, Tom.asina; ya vera. cómo te cn:crán. .• (p. 452) 

Al otro dfa amaneció Tomasirut con la quemadura en el brazo que desapareció mucho tiempo 

después gracias a los rezos de las mooj.., del convento y las penitencias de la monja. 

"La Generala", "Por el aire vino, por la mar se fue" y •m in<"~ m.te• c:arcccn por completo de 

dlilogos. "El pobre labrador" y "El a1atnln de fray Anselmo" contienen dialogada gnn parte de la 

historia. Esto es mucstta de que la mcgalosia dramalizanle se manifiesta en una cantidad importante 

de leyendas, si se considcni que de la mucslra de diez, In:& de cll:io no tuvirnm diM<>e""· 

c) La simbolista se oscmeja a la ley de la.' transposiciones de R"'8iércs, de modo que uno de 

los ejemplos ap1icab1cs es e\ mismo, la leyenda de don Juan Manuel 

Por la información que propon:iona Gonzilcz Obregón se intuye la am"bución de la cualidad 

de celoso a don Juan Manuel. Para dar realce a la miimia se te hace autor de nwnerosos &1-CRmatos, 

con los cuales la leyenda en conjwito está a punto de crear un símbolo, que no logra. 
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En camhin si 1n1ccdc en el caKO de "l .a Llorona". La imagen de la Uorona es de tas principales 

con la.11 cuaJcs se idL.-ntilica a tas lc..-yendas en varios lugares de México. Con.1'tituyc un slmbotn en tanto 

se recurre a su recuerdo para explicar apariciones con caractcrfsticas semejantes. Es el fanwma 

mexicano por excelencia. Su pcnnanencia en la memoria del pueblo es parucularmcntc interesante si 

se piensa en que c..; tal vtz una de las poca.11 lt..-ycnda!i mexicanas rccordada.'I en difi .. 'TCJltcs estratos 

iwciates. 

En tas zonas ruraJcs o en ciudades pequeñas las leyendas tienen tnayor vigencia o ~talidad"' 

por e\ continuo contacto que hay entre los grupos sociales; pero en urbes como e\ D.F. hay áreas c..-n 

IM que los abismos sociocconómicos casi impiden et roce de unos estratos con otros. l.a servidumbre 

es et puente que pone en contacto ambos niveles y a veces es el único filtro permeable a las leyenda."\. 

La referencia a leyendas en ese contexto es cscua o nula; aún asi, e\ telato de \a llorona llega a ser 

conocido. Su ~acidad de penetración y pemtancncia muestra el grado de intensidad comunicativa 

que la mcga1osia i;imboMta reconoce en IM \cycndas. 

l) 1.a arquco1'iL Ea la ubicación en un pasado lejano de acontccimicntOR más rcGientcs. No 

es po!rib1c apnx:iarlo t;11 las lcycnda11 de Valle·Arizpc: en el presente trabajo, pues ese análisis rcquicrc 

una investigación con objetivos difc."fClltcs a los propuestos. Para obsctVar c<1n dctetÚmicnto esta 

cualidad se n.-quierc un sc.oguimicnto hi.i;¡tórico de los acontecimientos reales cxprcsadO:" en la leyenda y 

compararlos con las altc.-raciuncs que de éstos se detecten en la misma. Además. como se parte de 

carácler 1radiclonal de la lcyt.-nda iw entiende que el texto elegido sólo es W1B de las wrsioncs ·la 

versión de Jon Artcmiu-- de la narraciUn original. 
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El grado de ex&elitud hl•lórica en los dalos de Lu leyendas de don Artemio no atañe a este 

estudio, pues sólo se pretende dilucidar la naturaleza de los elementos integrantes de éstas, no su 

veracidad. 

3) l.a taumatosla. Ea la milagro8idad en las leyendas, esta ¡m:sc:ntc en "La nwca de liicgo" y 

"El alacrán de fray Anselmo•. En ambas se explicita la participación de la voluntad divina en el 

desarrollo de los acontccimicnlos, atmquc sucede a través de intercesiones ~dotes en ambos 

c.1SOll, sanlo WIO y pecador el Olro. 

La lcy"'"llda -á crr.ulo, y ella ht.-rrada" también se ajusta a este criterio porque toda la situación 

sobrenatural ocwn: por designio divino, a modo de advertencia y castigo. La actuación de la 

divinidad no es tan obvia como en "La marca de fuego" y en "El alacrán de fray Anselmo" se dcdocc 

a partir de las circunstancias. 

De nwtera general, hastA aquí quedó expue!lo el panorama global de la coincidencia de Lu 

caracteriRticas generalo8 enlr<: coaquicr ley:nda y las seleccionadas de Artcmio de Vallc-Arl'l'C, &egÚn 

la!I constantco antropológica.• planteadas en el primer capitulo. Ahora es necesario analizar loo 

aspectoo titcrarioa que están implicados en eaa com:spondencia de cualidadea. 

ESTA 
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DE LA 

110 arnr 
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4.3 ANÁl.ISIS DE LA MUESTRA. 

· 4.3.1 TEMAS. 

En el capitulo anterior ~ estudiaron las características evolutivas de las leyendas aplicándoles 

los criterios de llaoul Ross.iCrc..-s y M. Dcnigni. Existe lD1 ~to evolutivo más, que guarda relación 

más estrecha con ta naturale1.a literaria de csta..11 narraciones: se refiere a tos tc;mas.11 

En ténninos generales los temas en las leyendas se reducen a cuatro, según quedó expuesto 

en el capítulo 1: ritual, religioso, genealógico y heroico. En eslc sentido lai> leyendas elegidas 

corresponden a tales tipos temáticos del modo siguiente: 

a) RltuaJrs. En "Don Juan manucl de Solórzano"' ocurren acciones rituales distintas que 

involucran al münno sujeto: primero aquella en la cual entrega don Juan su alma al diablo¡ después, 

los a'ICSinalos realizados por él do manera repetitiw y en una hora cspc:cilica, y por Ultimo, los n:zos 

tamb;én hechos en hDfa y lugar dctcmúnados. FJ más interca.ante es el segundo, pues constituye ta 

parte medular de la 11..-yenda; es cuando las palabras van seguidas de acciones violentas que en 

conjunto dan lugar a lo que podria Uamanie un rito sangriento. Fue necesario otro rito para salvar de 

la rx--rdición al alma de don Juan. 

h) Religiosas. l.as lcyc..·1u1as "Él <.'fTado, y ella herada .. , "La marca de fm .. -go" y "E\ alacrán de 

fray Anselmo" ejemplifican esta catcgoria mostrando cada una lo que amDa se señaló como 

taumalosia o rnilagrosidad. En ellas, a diferencia de las rituales, se rcal7.a a la intervención de b 

divinidad, de acuerdo con el énfasis que desee duBe a la Ctt8Cilan7.a implicada.Tanto en éstas como 

L"n tas rituales hay participaciém del elemento sobrenatural, sólo que en las religiosas se distingue lo 

hwnano de lo natural y lo divino, y en laci rituales se llega a confundir la acción de la divinidad con la 

de ta. .. fur..-r1.as de la natura1c;r.a. 

JI Vid., p. 20·24. 
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e) Geneal6glcas. Snn las leyendas car.tclcrizadas por una tendencia a dar explicación acerca 

de fenómenos, objclos o nombres que forman parte de un ámbito o sociedad delenninados. "El indio 

triste•, "La Llorona", "La Generala" y "Camino de perfección' com:spondcn a esta categoría. En 

ellas, se den o no situaciones sobrcnatunles, lo que importa es dilucidar en la mejo< fonna po81'ble las 

clrctmstanclas que les dieron origen. 

d) Herol.,... Son las narraciones en las cuales queda el registro de algún "°""tecimiento 

memorable o de ané<:dolall especiales acerca de personajes importantes. l.a.• más similares son: "Por 

el aire vino, por la mar se fue" y "El pobre labrador". Lo relevante en este caso es el valor documental 

que puede llegar a tener la leyenda llnlc la carencia. de cualquier olrll fuente testimonial 

F..sloB nM:1cs temitiooo obedecen a loo plantcomicntoo generales c:atipulados pMa L1s leyendas 

según L1s fucnlal l<>Óricaa consull.·•las y como se >io, existe c:quivalencia enl!l: éstos y la muestra. En 

cuanto al enfoque de su contenido hay opción a olrll clasificación por lcnw, parúendo de la relación 

que guardan cnl!l: si las leyendas seleccionadas, en la cual se hace más pal<'l\to el carácter literario de 

las naracioru:o. También sobresalen cuatro altcmativiis l<:m.iticas: la religión, 10< hechos 

sobmra!Urales, la diferencia enl!l: L1s riqueus rnalcrial y espiritual, y el honor. 

1) LA RELIGIÓN. 

La leyenda de tema religioso es aquella en que las acciones de los personajes tienen ra1.ón de 

ser por el cumplimiento o incumplimiento de principios de la religión cristiana, o católica más 

espcclficamcnte, porque ésla es la considc..-rada válida c..'tl la sociedad recreada en esas narraciones. Las 

que perteru:ccn a esta categoría son "El alacr.ín de fray Anselmo", "Él errado y ella herrada" y 'La 

man:a de f\11.'gO". El modo L'l\ que cada una trata o\ aspcclo religioso pemúlirá ahora ver grados 

distint"" en cumlo a la inlerwnción de la dMnidad. Véase primero la hiRtoria de "El alacrán de fray 

Arulolmo". 
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Don Lorenzo Dactla tuvo un revés en su fonuna y poco a poco se quedó sin su Wjo, viudo y 

en la miseria. Gracia.11 al dinero que obtuvo al empeñar al alacrán que milagrosamente se tramfOlllló 

enjoya pudo reiniciar sus negocios y recobrar su fortuna. AJ dc.-volvcrle la alhaja a fray Anselmo és.ta 

se tr.wfonnó .... alacrán. La confumza de don LorclllO en fray Anselmo por la fama de sanadad del 

frai1c, que lo impulsó a ir c.-n su busca y a suponer que él podría sacarlo de la ruina, es Jo dclcrminante 

para la traru1fonnación del bicho en joya. El milagro ocwlió en dos din.-ccionc..-s: el paso del alacrán a 

la condición de alhaja y su regreso al estado original. Además no sucedió sin requisitos; don Lorenzo 

tuvo que demostrar lwla qué grado tenía fe en el poder de inlercesión de fray Anselmo, llevando en 

sus manos al arácnido aparentemente viw. La honestidad¡ la laboriosidad y ta gratitud de don 

Lon:ruo fueron indispensables para C-Ollljl!clar el éxilO del milagro porque la! vez de no haber 

devuelto la joya a fray Anselmo, él podria haber pentido Sll'I bienes de nuevo. 

En esta leyenda la intcntnción divina ocwrió a raíz de la súlptica o el llamado de wio de los 

personajes: "-¿Señor, qué doy a este buen hombre, a esta dolorosa necesidad que me pide? Yo quiero 

socom.'rla, ¿pero cómo, Scñor1" (p. I 85). En cierlO modo el milagro fue una compensación por el 

sufriniiento padecido por don l.orenzo y la manera rcsigmda ·va1e decir cristiana· de Wber resistido 

al principio y de hah<.-rsc recuperado después. 

l .a Riluación opue!'lta ~e aprcria en "Í1 errado, y el!a liarad3"'. Don N.an±io era un mcrdotc y 

por ello su vida c..11 concubinato resultaba más pecaminosa que Ja de wi ciudadano común. Recibió 

constantes com1cjos y reprimendas de su compadro maese Juan, el herrero. En ailc ca,,o la 

milagrosi<lad se llevó a cabo como castigo, puesto quu al hact.1' el padre caso omiso de advertencias y 

de su propio conocimiento de las norma.'! de conduela com:spondientcs a su investidura, fue necesaria 

la int(..1\'\..'tlción divina para dar WLl lección definitiva al penonajc: su concubina amaneció hl .. nada en 

la cama " .. .los mismos diablos ÍUL'f'On Jos que llevaron a hL-mr a aquella mujer mala a quien bnlo y 

tanto golpearon y cuyas huc:IW sangrientas se veían aún en la blanca morbidez de su cuerpo" 

(p. 206). 

Lo peculiar en la leyt.'11.da es que la mujer recibió el peor castigo y se presentó en gran medida 

como la C!ll'la del desvío del sacc..-rdote. El herrero fue et ini¡trumcnto divino que aplicó la pena. La 
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inrcm:nción de Dios no fue directa, imanpió en la vida cotidiana de '"" pcn¡onajes y se valió de la 

traruifonnaeión de la mqjcr en mula para dar a COOOGer sus designioo. 

La tercera leyenda, "La marca de fuego'", comütuye en cierto sentido un tipo intcnncdio, a 

partir de lo anotado acerca de las anteriores. En ella sucedió el nillagro en dos •1aPas: la inwcación y 

el castigo, pero la voluntad divina no se manifiesló mediante la transformación descreo de un estado a 

otro corno en las iUlteriol'C8; en ésta fue el personaje mismo quien experimentó en carne propia la 

acción de Dios, aimque también a 1nVés de-.tlñculoo especiales, como el eopcclro del sacerdote. 

Al igual que en "El alacrán de fray Anselmo", el milagro cenl• sus condiciones. Doña 

TomasÍr13 debió luber cumplido su promesa tan pronto como recuperó la salud y quizá s.: habría 

evita.do las qw..'maduras, que la forzaron a rnalizar las penitencias por tanlo tiempo, y no sólo para sí 

misma: 

ella sola crs la que deberla de ayunar y que las dcmM monjas le 
siguieran ayudando ccmst!nlllmenle con sufragioo para que pronto 
tuviera fin su espanl050 pw¡¡atorio <del clérig<» , y que en el miBmo dia 
en que saliera de sus tormentos quedaría sana de su braz.o; que él también, 
por su parte, al es1ar en gloriA, la ayudarla eoo sus ruegos a la misericonlia 
de Dios (p. 454). 

2) LOS ACONTECIMIENTOS SOBRF.NATIJRALES. 

Interesan al ¡m:scntc in<M bs leyendas que tooon romas oobrc hechos que rompen con los 

parámctroe de cuanto es considerado en lérminos generales como realidad nonnal. Lu sobrcna!W"alco 

se distinguen de las que anba se agruparon como rctigious, por el ejercicio de la voluntad dMna de 

modo más evidente en las de tema religioso. Existe interdependencia entre las situaciones religiosas y 

las sobrenaturales en la mayoria de ellas; sin emb"'!lo, se optó por dMdirlas lemititamtnte a paJ1ir 

del mayor o menor énfasis de ta inlctvcnción divina hacia wio u otro aspecto. La.s leyendas que se 

con.'lideraron más rcprcscntativas son "La Uorona'', "F.1 pobre labrador'" y "Pw el aire vino, por la 



mar i¡e fue"'. El grado de importancia del elemento sobrcnatw'aJ se manifiesta por Jos hechos 

iru:xpfü;;1hlc~ narrados en cada una. 

· F.n "'l.a IJomna"' se Clq>ll:Sa cslacualidad mediante la.'t apariciones del cspe.ctro femenino y RWI 

desconcertantes lamenros. En la narración se alude a toda clase do testimoni<•i> acerca de: au cxislcncia: 

hay qnit."nC1ii escuchan el llanto, quienes la siguen hasta verla desaparecer, y ta mi.'l\ma n:fercncia del 

autor al registro de sus orígenes como parte do los prc&Jgios Je ta llegada de los cspañu1cs. 

l .a identidad del fanta.'!IIL1 ""ccmplcwnente desconocida y la nccemdad de estable<er un ne<o 

entro ella y la realidad de loa habitantes provocó que cada quien cnooa.trara diferentes razones para 

ju..,tificar su pn!SCncia: se le creyó una muja- desengaña~ una ~uda sufriendo por sus hijos 

huérfanos, una C6JlO'IO infiel, la Malinche padecicnclo poc ou traición. .. "Las conjeturas y las 

afnnacione• iban y venían por la ciudad. IJnos creían una cosa, y otro11, otra muy distinta, pero cada 

quh.-n asct,ruraba que ro que decía era la V1:rdad pura, y que. por lo tanto, debcriascto dar entera fe"' 

(p. 23 ). Se lo llamó l .a Uat0na y con ello en cierto modo oc le pucia asimilar a la realidad cotidiana. 

En "La uorona• el aspecto sobrenatural destacado es la inasiDilidad de cae ser a la wz 

incxi.,tentc y perceptible. La manera como ~ desatrolla fa leyenda misnu. constituye el intento de 

explicación anlc sc.:m.cjantc roptura de la realidad tangl'blc. 

Hn "El pobre labrador" c1 elemento sobrenatural ctrtá presente en un acontecimiento 

imix:tibk:, a dift."It;ncia de la n:currcncia del que está rcprescnta:do por La l.lorona. Ademá., el 

labrador l."S momentáncunt."f\tc cldraído de au realidad y 1...a Uorona, por el contrario, imunpc en la 

realidad d!J Jos dt.•ntás. m punto de interés 1o constituye la quemadura en el muslo de ?vloctczuma,. por 

la fomu1 extr.mrdinaria en que sucedió, Oos momentos, la plática del campesino con c1 dios y et 

n.1x:ntino dolor Je Moctc/Jrul al recordar el sut.iio, par su combinación, RC c~tán cofthidcrando como 

el eje sobrenatur..1 de la leyenda. \ Jno es el fenómeno y el otro el tcfltímonío de HU rea1i7.ación. 

El carnp..:sino por un momt.-nlo creyó haber soñado, pt.'fo la.<1 hojas de tabaco en nu mano lo 

ohligarnn a ver toda aquella plática como cfccluada. E,.¡tn fue lmportantc para que él se atreviera a 

rcalila.r cuanlo le fue c.:ncomcndadu y pudiera constatar la.1 corL"ccucncia., de su.oi acciones en una 
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realidad que no era la suya. A ITllvés de ello Ja leyenda muestra el lraslocamiento do un orden natwal, 

ubicado en la época prehispánica. 

Similar caracteristica tiene "Por el aire vino, por la mar se fue"', sobre todo porque el soldado 

fue transportado súbila!ncntc a olTll tcalidad, pero que -y esto constituye Ja difc:n:ncia importante- no 

sale de los par.ímetros considcndoo humanamente normales, cosa que no sucede al labrador. La 

única circunstancia sobrenatural en esta otra lcyt.'t\da es el tra!dado del soldado de Manila a México; 

todo lo dmtá!t ~ el intento de encontrar una ta1.ón al acontecimiento y eso se concreta mediante la 

asociación del suceso con W1 dato histórico: la muerte del gobernador de Manila el mismo día de Ja 

aparición del ROidado. La tclaci6n entre los doa hcchoo provoca que c:n cata leyenda ae aprecie el 

carácter sobrcnahUal en un grado menor que en las anteriores. 

3) LA DIFERENCIA ENTRE LAS RIQUEZAS MATERIAL Y 

ESPIRITUAi,. 

Don Artcrnio p=<:e muy preocupado por el efecto que ocasiona la poocsión de bienes 

materiales en el cspúitu de la gente y en las relaciones social.., según se observó duranw Ja revisión 

de IM leyendas "El indio triste•, "e.mino de pcrl"eccibn", "El alactín de fray Anscbno" y "IA 

Generala" que so1i, entre b muestra, las leyendas en las cuales se evidencia mejor t.."Sta circ\U\St.ancia. 

En "F.1 indio tri."tc" lm bienes nuterialcs son vistOfi como un medio para enceguecer a IO!t 

hombres y hact.-rlos llegar a la traición. Aqtú el indio no rccapacitb sobre su conducta y sus actos; se 

dejó arrastrar sin remedio h.:tcia su ruina al no cumplir con to pactado con el virrey, por un lado, y al 

del.atar a su gente, por otro. l..a leyenda i!L<istc en w responsabilid:ldes y los peligros implicados en la 

f)OSe!rión de rique'Za8, además de cuestionar d tipo de relaciones &ocialcs que se negan a crear cuando 

tw colocan en primer plano a los biunc.~ matr..-rlales. 

"Camino de perfección" y "El alacrán de fray Anselmo" ponen de numifiC<to este punto de 

\/isla y dan rea.lec a Ja importancia dc1 trabajo para mantener sanos el ctttcndi:rnicnto y el alma; porque 

si hien al indio contribuyeron a destruirlo su carácter nada sincero y su falta de atenci6n a ta realidad 
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debido a su abandono a todo tipo de placeres que lo hacen perder hasta la razc)n, a don Diego y a don 

f..on.'117..0 les 3.)lJdó para su recuperación el que conmicm.aran a trabajar. 

· "1.a Generala" figura en el grupo como caso ap:u1c y hace un contraatc notable con Ja 

orientación que la influencia de los bienes materiales tuvo en las anteriores leyendas. Las monjitas 

nevan una vida pobre, dependen compJCtamente de Ja caridad y están dedicadas, se entiende, a una 

vida de cnl.n.-ga a Dios. I.a leyenda dcslac3 las virtudes de las moajas -su riquc1J1 espiritual- dejando 

Vt.T su valor y su n.~islcncia anlc Lls carencias por las que pasaron. Les llegó su recompcn.qa en forma 

de bienes ma1criales con la cual se logró WUl annonía o equilibrio al final 

4) ~;L HONOR 

Otro de los lemas sobresalientes en las leyendas seleccionadas es el del honor. De forma subl 

o ahict1a se hace. mención a cl1o en las narraciones am"ba estudiadas, pues en gran medida las 

acdones de Jrn; JX.'fSOnajt.-s son valorada.o;, L"lllrc otros factores, por Jo honorable de su proceder -ya se 

indicú, por ejemplo, la inqistencia del autor f"Cflpeclo al valor del trabajo y de la honestidad. 

Basta recordar las reprimendas del herrero al clérigo por su conducta en "'Él errado, y ella 

ht.TTada"; la mant.Ta como doña Tomasina fue obligada a cumplir su promesa en "l .a marca de fuego• 

o 1a trarn1funn.ltión de don Diego Suan:z de Pereda en "Camino de pcñccdón" y el final de "El indio 

lri~tc". para percartaNIC de Ja importancia del lema en 1a.~ leyendas de Vallc-Ari7.pe. F.o "Don Juan 

~fanucl Je Soll'ir1.ano" d honor adquiere predominio &uficienlc para ponerla como modelo del inciso. 

También "Camino de pcrt'ccción" cahc t."11 e5la categoria debido al cambio que opera en el alma del 

personaje. 

En la kyenda de don Juan Manuel se desarrolla 1a cuestión del honor en cuatro rnomt.-ntos y 

mostrando ángulos distintos cada. vc1_ Primt."To se e"J>onc la relación de estrecha amistad t.•t1'rc el 

virrey y don Juan fundamentada en 1a mullJa ccmlianza y apoyo. Termina c..-sa fa.'iC al Rer llamado el 

virrey a la co11c y aJ t:amhiar el caráclcr de don Juan. En cslc momento es la lealtad la caraclcristica 

que Me hu!«:a d1.-s1acar. En una sc..-gunda etapa, don Juan cn1oquccc de cclm ante la RUJlOMiciOn de que 
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RU CS¡><>.la le es infid y hace un pacto con el diablo para encontrar al culpable. Esta sección está 

cnla>Ada con la tctocra, pues conslituyen la preparación y la realización de act-Os encaminados al 

resarcimiento de lo que en la mente de don Juan es su honra mancillada. En la última parte don Juan 

se arrepi'-"llle y se recobra a sf mismo al perca.tan;c de sus atrocidades e irse a confesar. Entonces se 

trata de afronrar con honestidad laR CO!IRCCUencW de loo propios actos. 

La manera como tcnnina don Juan cs pucsta en duda por el autor -porque RC hace culpable de 

su muerte a los oidores y no a los Mtgclcs~, qujcn con ello restiluye a don Juan la imagen de hombre 

honorable que tcrúa al prin•ipio de la leyenda y perdió con el pacto con el demonio y los asesinatos. 

En "e.mino de perfección" la idea del honor está cnlu.ada a laR nociones de rcsponRabilidad y 

de orgulDo, lo que da Wl intcn:santc pwito de comparación con la leyenda anterior. 

l..a cura para el alma de don Juan fue el haber admitido humildemente RU cquiwcación al 

confCllall!C y attcpctUinic profundamente. En el cuo de don Diego, la cura a su mal en cierta medida 

implicó algo de hwnildad, pues cambió de Wla conducta presuntuosa y derrochadora -soberbia a final 

de cuentas- a otra trabajadora y responsable. Sin embai¡¡o, el motivo de la tr.msformación tiene dos 

ánguk>I. 

En un primer momento esto se muestra como un aclo de respeto al padre y en cierta fonna, 

de arrepentimiento por su anterior vida libertina y derrochadora. Eso mismo mirado con otra 

perspectiva dcj3 qué pensar; ¿acaso no es wi dc::rroche comtruir una casa de azulejos? F.s un gasto 

creativo además de una inversión, es cierto; sin embargo, no deja de ser un acto de presunción y, por 

ende, de orgullo. 

F.I miHmo autor manifiesta asombro ante el impacto del pcnonajc por la frase del padre de 

don Diego: MJiijo, recuerda el refrán que dice que el que en gastos va muy lejos, no hará casa con 

azulejOR" (p. 575) ¿Porqué, se pregunta, esa frase logró más que regaños y conRCjos de familiares y 

extraños? Era cuestión de honor -y vanidad- poder cumplir con semejante reto. 

Parcct."lia contradictorio que en una sociedad donde rigidos principios morales dirigen el 

comportamiento de los indi\iduos, se comddcrc como manifestación de buena conducta un acto tan 

poco mod~to. l .a.11 raTJJncs fie harán más claras dcspuCs del análisis de los pcnonajcs. 



Con lo anteriOT quedan expuestos los principales terttM encontrados en las leyendas 

anafü.a.das. Eslas cuatro modalidades temáticas constituyen los pilares básicos a partir de los cuales se 

dcsarollan RU!t narraciones. No puede hacerse una división tajante entro una y otra porque, como ya se 

viu, llc.-ga a hatx.-r cntrccrw.amicntos de temas. Con todo. ~ percibe esta comb;nación de modo rnáR 

clara en "E1 alacrán de fray Anselmo", en "lil erado, y ella herrada" y en "La marca de fuego" por 

1:jcm¡>lu, )'a que el elemento religioso y el sobrenatural están mezclados en tas dos últimas. De la 

primera se indicó la relación con e1 cuestionamiento acerca de los bienes materiales o espirituales y el 

tema religioso¡ También "Carnina de perfección" se ocupa di: los bienca matcrWes y del honor. Por el 

predominio de un factor tcmirico en relación a los dcmh i;c clasificarán asi: 

l. De tema n>Jlglnso: "í1 alacrán de fray Anselmo", "Él CJ1'3dO, y clla hcmida" y "J.a man:a 

Je fu1.."go". 

2. lle tema sobrenatural: "La llorona·, "FJ pobre labrador" y "Por el aire W.o y por la mar 

RC fue"'. 

J. Acerca dt' h~ blenl'§ material~ y espirituales: "El indio triste", "Camino de perfección" 

y •t .a C'k1t1..1·ata•. 

4. Sobre el honor: "Don Juan f\ilanucl de Sulórt.ano". 
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4.3.2 PERSONAJES. 

En las leyendas seleccionadas loo pcnonajcs &e cnc.ientran aujctoa a un rígido oolcn moral y 

económico. Los estratos sociales se clasifican en relación con esas dos circWl!tancias, de modo que 

las diferencias entre los personajes obedecen principalmcnto al pn:dominio de uno u olro niveles. 

Los personajes son entonces representaciones de valores, con lo cual pierden mucho de su 

nattualcu individual, pero a cambio adquieren carácter de símbolo o modelo, necesario para la 

leyenda, pues se facilita la lr>nsmisión y mcmoriz.ación de las caracterlsticas del sujclO al consistir 

éstas sólo en una serie de cualidades WlM:mlC!. Hay constantes en la conducta de los personajes y se 

crean relaciones de causa-efecto por los principios que deben BCI' obedecidos para consavar la 

estabilidad del mundo en el cual existen, sometido a una fuerza de gravedad que lo Íl1ln<MliL1 en el 

ticmpc. 

La vida en las leyendas de Vallc-Ari1pe ca producto de la lucha cn1n: las fuerz.u del bien y del 

mal; los designios con más aulOridad 80IJ los de Dios en primera instancia y los de la clase pudiente en 

acgunda. Los hombres se encuentran sometidos a pruebas de tipo e intcmidad variables; el modo 

como se solucionen éstas y el aprendizaje adquirido a través de ellas da la medida de la valla del 

pcnonajc. l...a. sociedad recreada en las leyendas está fimdarm."D.tada en una organi7.ación económica 

precisa: el \irrcinato. Los grupos sociales mi.e; evidente& son: 

1) Los aristócratas, cuya vida transeum: en la cone y entre la gente poderosa o gobernante; 2) 

tos comerciantes, quienes deben sus bienes y su .status al empei\o puesto en su trabajo; 3) los que 

tienen un oficio o profesión bien remunerada y dependen no sólo de su trabajo, sino también de la 

aprobación de la comunidad con la que oomivt.-n y a la cual, a diferencia de los comerciantes, se 

encuentran subordinados en forma considerable; 4) loe miembro& de las órdenes monisticas que 

\'ivcn en condiciom.-s gencralmcn'c de pobrc1.a, pero están httegrada.s en su m.tyoria por gente 

procedente, de cstraloR superiores; y S) el pueblo, de existencia anónima y rccursoe económicos 

núnimos o desconocidos. 
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1) f...os aristócratas. Sllii actividades se pueden resumir a tres: gobierno, administración y 

socialización. I .os pcrsorutjcs participan t.'tl alguna de clJas o L"fl todas según !iU rango de noblc1.a o 

poder económico y de sus principios morales. Don Juan Manuel de Solórzano1 de la leyenda 

homónima, y don Diego Suárcz de Pcrcdo, de "Camino de perfección" pertenecen a esta categoría. 

Don Juan Manuel, a diferencia de don Diego, no tiene .tituJo nobiliario ~te último es conde·, 

fu cual establece "-ntrc ambos Wla diferencia imponanrc. Por otro lado, las labores de don Juan 

Manuel "'CTICarg.tr.W de asuntos administrativos de la Real Hacienda. por ejemplo- implican muchas 

más n:sponsabilidadcs que el simple control y di.úiule de la propia herencia, única ocupación do doo 

Diego. 

En buena medida Ja., responsabilidades están aparejadas con la aupucsta edad de cada uno, 

pu.ca don Diego, dice Vallc--Arizpe, "estaba en la flor de su vanidad y en el verdor de sus W:ios" 

(p.573 y 574), mientras que al comentarla estrecha ami•tad del virrey con don Juan, &ellala que aquél 

.. no tenía una hora de ausencia sin este fastUOIO caballero. Los descoa de entrambos aci\orca estaban 

adheridos" (p.221). So inluyc con ello qnc doo Juan Manuel no es unjovcncilo. 

1 .a dirección que lleva cada uno en sus actos es opuesta en cuan lo al acatamiento del orden 

señalado, es decir, las normas de conducta correspondientes tanto a su posición social como a los 

designios c!Mnos. Pon Juan paaa de RCr un "faalUO«> <aballcro" a un criminal, y don Diego "dejó a 

HU.• damas lucaa pelandusca.• de rompo y rasga, y abandcmó también para siempre a la carpanta de aus 

amigachos de v;no, guitarra y puco" porque "se puso con empeño a fomentar 1ua propi~ a 

atcndc..T RU.~ hiena:;, y con aquella vida de rcirpcto a Jos demás y a sí propio halló ccntcnto, hacienda y 

honra" (p. 576). 

En ambos casos el equilibrio se recobra con el arrepentimiento de Jos pcn;onajcs (más bfon 

rocapacitación en el ca'iO de don Diego), comiCTI.7.a el joven a fonuar parte de la sociedad y cumple en 

ella la función que le corrotiJ>ondc mantc..'ltlendo el prestigio de su c1asc con un acto ostc..-nloso. 

lleKafortunadamentc a don JU.111 Manuel no se le da oportunidad de disfrutar su nueva vid.a, como a 

don Diego, pcn> cuando menos recibe el perdón de sus culpas, 1o que garantiza 1a felicidad de su 

alma. 
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Como caso aparte está "FJ indio trislc". En única referencia a su nombre, dice Valle-Arilpe: 

"l'uvo el nombre de un santo del calcndaño y apellido castcllano cuando le echaron el agua del 

bautismo con Ja que entró en Ja Iglesia de Cristo" (p. 67). Uno de los principales rasgos de la 

impot1ancia de WI pcr.¡onaje en Ja sociedad recreada en e.tas leyendas es justamcnlc el nombre; por lo 

lanlo el car3crer de Wtócr.:ita del indígena no es muy completo. Él es de origen noble y en buena 

medida vive como lal, pero no cumple realmC'!ltc con ningima de las tünciones de un aristócrata. 

Socializa, es ciL.'110, pero obedeciendo a fines que no son propios ni honestos. Está subordinado a 

deseos ajcnoo y cuando se enttq¡a a los de su intcn!s pierde todo, todo. Eslc peligro corre también 

don Diego, pero se salva al rcsr.rcir sus amres tr'3Mfonnando su modo de vida. 

Esto hace pensar en una especie de dctenninisrno en las leyendas de VaDc-Arizpc. Quien 

nació rico o poderoso pmnanece así hasta el final, salm que au mala conducta lo lleve a Ja perdición. 

Don Juan Manuel tenla honra al principio y Ja conscrw coo ella; don Diego, ya se vio cómo lcmrina 

y s6Jo el indio acaba sin esperanza de nada, porque hasta a los dioses traiciona: finge habme 

cmm:rtido al cristianismo y rinde culto a medias a sus antepasado&. Parece como si hubiera sido 

condenado a convertirse en un objelo sin alma, como fue Ja piedra esculpida con su imagen. 

2) Los comerciantes. Para clloo se plantea Ja infelicidad, no a par1ir de las normas morales 

del perHonajc, sino en fimción de sus posesiones. en cuya conservación se centra su ra.wn de ser. Éste 

es el caso de don Lorcnro en •rn alacrán de fuiy Ansehno". 

Am'ba se indicó el doble carócl<.T temático de esta leyenda" y son los personajes quienes dan 

razón de ello en grado coru;idcrabJe. Se recordará que fray Anselmo, por su scmcjanz.a con el 

personaje de la tradición peruana d~ Ricardo Palma, tic.:nc ya su vida saturada de t.11DlL1tUrgja¡ a cUo 

se agrega la anécdota de don Lorenzo, quien padece desgracias sin perder la cnlerci.a de espíritu -en 

ningún momento reniega de su suerte, maldice, roba o trata de suicidarse-; sin embargo, nccesila 

recobrar aJgo de lo perdido para existir como miembro de la sociedad, pues con la pobreza su 

u. Vld .• p.88. 



vitalidad y su entendimiento casi desaparecieron y, curiosamente; conforme don Lorenzo se va 

haciendo Je mis bienes parece rejuvenecer. 

También a él se aplica el detenninivno del que se hab16 a.triba. Nuevamente se tiene el 

restablecimiento del orden rolo --el CCQnómico- y la consecuente tranqu1lidad de su cxislcncia. 

Recobra amistades, lo que luego en fonna irónica pcmúte vt..'J' la relación que guardan la.11 relaciones 

con el dim .. 10 c;i:1 el nivel social al cuaJ pertenece. 

3) ~:I clero secular y los artesanus. E.sic grupo podrla compararse con una clase media 

relativamente mo<lmta: vivt..'11 los per.wnajcs con comodidad, sin riquc:za y sustentándose en Wl3 

profesión u oficio quiz..i modestos, pero de todos modos con cforto prestigio. Los ejemplos de ello BOn 

don NarcillO, el clérigo de "Él cmido, y ella, herrada" y el hcm:ro de la misma leyenda. 

Don Narci.~ es W1 sacerdote que dWiuta de lm pbccrcs mWtdanos ..carnales más 

e11pccíficamcntc-. Con su conducta desestabiliT.a la armonía de ta vida comunitaria. Está faltando a sus 

oblir;icioncs y e<m ello perdiendo su posición en la sociedad: '"ya no consctVaba reputación y honra 

en la virtud, ¡x.To él vivía feliz !ill vida, lleno de encanto" (p.203). M.le.'IC Juan, c::I herrero, c::s la voz 

dul "dul~r S<."f". Su vida obedcc<: los lineamicnlos dula sociedad y de Dios y es portador de ellos al 

reprender a su et1mpadrc:::: "Obligado está usted 3 dar rjeT11pl0¡ CflPCjo limpio ha de ser su conducta en 

el que se mire lu<ll Ll gente. Espejo sin c..111pafiadura" (p. 202). 

Al no valcrfo nada )05 consejos de su amigo y tm haber presenciado el castigo divino, el 

clc..trigo dcsaparctiú. Fu..:. incapaz de n..intcgrarse al orden social al cual en realidad desde un principio 

no pertenecía. El herrero en cambio füe rcwmpensado por pcnnancccr en el lugar que Je 

cum:spondió: "El bm.11 maese Juan siguió pc..-gado a su oficio hasta que, IJc..-no de afios y virtud, Dios 

lo llamó a su S"-"flU" {p. 207). 

F.x.isten ham.Tas invisibles t.."fltrc los grados económicos de la socicd3d de esta.~ 11...-ycndas que 

no deben Rc...'T ttaspasadaq "sin permiso" o se corre el riesgo de recibir llamadas de at1..."tlción tan 11cvcras 

como la hecha al clérigo. ]:_¡ quiso vivir en fonna muy di!itinta a ta exigida por su condición .el herrero 
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también le reprende por seguir donnido al "estar el sol ya alto", y la pereza no es clertamenrc una 

virtud-, es decir, alra=ó la linea proluDida y pogó por eDo. 

Una de las opciones de "permiso" para Jos personajes en cuanto a CIU7.ar fronteras 

económicas seria el ingreso a Wl monasterio o eonvento, lo que delimita a otro grupo de personajes. 

4) El clero regular. Los pcnonajes que llevan >ida monástica no escapan al cwnplimiento de 

laa leyes de orden y W!ud dMna• y iwcial"" sólo por lubme enlt<g¡ldo a la \/ida religiosa. Las 

pruebas ..:así siempre penitencias- por las que deben pasar son '1luy rigurosas. Adcmú, no se 

encuentran a salvo de peligros tras Jos muros de Jos conventos o Jos monasterios, puea: hasta en su 

celda los pc:niguc el mal, si alguna lección debe aún ser apn:ndida por la >ictima. Tombién si un 

milagro ha de ocumr, son éstos los seres más btdicados para parlicipar en él ya .a como intcrccsorcs 

o beneficiados. 

Es notoria la prefcn:ncia de don Artemio i- loo monjes para prot>gonistas de acciones 

milagrosas. Las mujeres generalmente quedan en wt segwido nivel en cuanto a sus capacidades de 

intercesión ante la di>inidad y pa= más cerconaJ1 a lo maligno. Doña Tomasina de "La marca de 

fuego" se \io incluida en esta clase de sucesos. 

Para dolla Tomasina -<:uyo nombre completo, Tomasina Guiltén Hurtado de Mendo7.a, ta 

ubica en una clase de media a alla~ 1a vid.a fue dificil dc&dc el inicio por lo mucho que padeció al ser 

maltratada ruda y OOMtantemcntc por su madre, quien "la puso en el Real Monasterio de Jcsiia 

Maria, en donde W.tió el hábito blane de novicia, pero como no lerda vocación de n:ligiosa, y el siglo 

la tiraba, regresó al lado de la madre" (p. 449). 

Como mujer, doña Tomasina no tuvo muchas opciones en la sociedad recreada por Vallc­

Arizpc. l.as altemalivaa de sobnMvencia para el sexo femenino se limitaron al m.&trimonio, el. 

convt."11.lo n la vida ligera ·piénsese en Ja concubina del clérigo--, y por ser esta última desh~ no 

significa el camino a la felicidad. La RCgUnda altcma.tiva no fue de su gusto y dcufottunadamcntc el 

matrimonio que contrajo, (.."JJ. vez de disminuir sus penurias las agravó. El hombre •era hosco, áspero, 

huraño; siempre andaba con gcslo torcido y airado, masticando palabra." oscuras y sobretodo, era don 
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Francisco muy celoso. Se exaltaba con sus celos hasta la demencia" (p. 450). La mujer vivió más 

lranquila a partir de su viudez. 

Lo interesante C8 la presión cjerdda sobre doña Tomasina para hacerla ingresar al convento 

desde el pñncipio de ta k.'Ycnda. No se le pennitió decidir sobre su vid.t y cuando ya se pudo 

considerar 1ihre, escucha de wu. monja llll3. frase, que como a don Diego, la impulsa a cambiar el 

rumbo de su cxist<.:ncia: '"wc1vc a casa, pan pcrilido, nüra lo que haces" (p. 451). Vendió entonces 

SlL'I menes y decidió entrar de monja. Como novicia continuaron sus sufrimientos, pero ahora debido 

a la.'> quemadura.'> y los ayunos rcqm.-ñdos para salvar el aJma del clérigo pecador. Después de muchos 

afiOfl, ayunos y d.LOKiplinas corporales de Tomasina aalió por fin el c1érigo del pmgatorio, con lo cual 

parece hab<.-r dejado satisfecha la volW1tad dMna, pues no es otra la que impone a sor Petra 

dedicanw: "a Wla vida de ácmeras penitencias, refinando y perfccciolWldo su espíritu como plata 

acendrada" (p. 454). Una vez en el ciclo, será el clérigo quien rogará por ta salvación de Tomasina -

como Ri In hecho por ella misma no contara. 

La difcn.-ncia entre los personajes masculinos y femeninos tiene rasgos de interés que se 

discutirán mfü¡ adelante; por el momento se continuará con el último grupo social t.'11. ser descrito. 

S) fi:l pueblo. Es el último estrato en la sociedad y el que menos participación activa tiene en 

las lcycnda.11. Muy rara vez se le pt.-nnitc otra función que no se3: ta de testigo o victima impotente de 

lm actos del rcRlo de los pt.'tlKlnajcs. En "El pobre Wrrador" y "Por el airo vino, por la mar se fue" se 

destacan como principales en ta acción individuos de este estrato social, awique no dejan de ser sólo 

un irudrumcnto anónimo e indcfen.<¡0. Se trata de un labrador hwnilde en la primera y de W1 soldado 

filipino en la sr..-gwula. 

l .a.c¡ ra1.on-c11 del misterioso cambio de realidades que cada wio padece son desconocidas y su 

participación es únicamente en carácter de mC11Hajr..-ros. El labrador tiene vt."lltaja !K>brc el soldado en 

tanto RC le pcnnilc darac cuenta de su condición de t.misario, a pegar de lo desconccrtanlc de las 

cin:w1stancia.'1. Incluso el aUlor Re asombra ante lo que RUccdc al labrador: "En esta lcyr..'tlda mexicana 

me ha maravillado siempre el decidido t.'lllpeñ<> que tuvo el numen de perder al pobre indio, pues bien 
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pudo, dado su poder, utilizar olro reclllliO para advaúr a Moclezwna" (p. 13). El soldado, en cambio, 

pcnnaneció en la ignorancia lolal. 

Para la !IÚbita apañción del soldado en México si bien no hay una explicación ccnvinccnle de 

su presencia, el dalo hislárico -la muerte del gobernador de Manila, Gómez Pércz Dasmariñ.is el 25 

de octubre de 1953, fecha en que se enconlró al soldado en la Plaza Mayor- permite cnlendcr como 

daügnio divino el dar aviso de tal acontecimiento. 

Los mcn.'lajcroB tienen diatinlo final: el campesino acabó condenado a morir en Wl ca1abo1.0 

por órdenes de Moctczuma y c1 soldado rcgrcs6 sin ningún malll'alo a su tierra, a pesar de haber sido 

interrogado por el Sanlo Tnñunal. La corulición del indígena aparece como inferior a la del soldado 

debido a que el primero ni familia lenia, quiz! por esa razón el dcslino se C118alló más con él El aulor 

en la leyenda del soldaéo hace ver, sarcásticamente, su sarprcsa cuando el filipino es awiado ileso en 

lD1 barco a pesar de Jo incrctDlc de su historia. 

Se obscrvuá cómo se reflejan las difetencias 11rOCiales y económicas entre loa personajes 

median!c la presencia de cualidad"8 especificas como son el nombre, los bienes, la capacidad de 

tomar decisiones y actuar conforme a ellas, y la facultad de dialogar. Esta última caractcristica es la 

que hace al labrador y al soldado un poco distinloa del reslo del pueblo, permitiéndoles participar 

haciendo URO de su voz en una leyenda haciendo, privilegio da.do de manera primordiat a los 

personajes de tos niveles supcrion:s en la mayoría de las leyenda.e; fl.Clecciorocb:. Al inicio del 

capítuloll se hizo mención de la mcgalosia dram.atizantc en las leyendas como factor relevante para: la 

Vl.-rosimilitud de los relatos; también lo ea para la caracterización de los p<.'ll!Onajcs, lo que contnñuyc 

a darles un poco de vida porque están dcsdiñujados y acartonados, sobre todo las mujeres. 

El univ1:rso de cslas leyendas es dirigido por seres masculinos. 0..'8pués de Dios, es el hombre 

el rector y único ejecutor de li!9 acciones principafos. Las mujeres tienen un papel dependiente de la 

voluntad masculina, y si gozan el pm.11cgio de tt.·m .. T nombre y bienes --en la selección de lcyt.-ndas 

sólo sucede con doña Tomasina Gtllén y con dofta Ana Porcel, esposa de don Juan Manuel~ no 

dclx."tt por ninguna circlUlSbncia ocuparse ellas mismas de su subsistencia. Ese motivo llevó a 

Up¡J.,p.26, 
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Tomasina de n.-greso al conVL-nfo; ella qucria saborear las mieles de la vida mlUldana y se le 

prohibic.Ton. En el convento ~ le negó Ja tranquilidad, o más bien se le cobró, ¿Su interés por los 

placc.'-rcs provocó que el clérigo pecador pudiera comwücaJBC mejor con cna? Así se justificarían los 

padccimfontos de la monja. 

I.a madre de Toma.~na, de nombre y ocupación desconocidos, aunque al parrx.er de origen 

acomodado por el apellido de Tomasina, má.q bien parece monsb'Uo que mujer. Se trasluce lo 

inadecuado de su vida al no haber íucr1.a que la controle. De la mujer hcrrad:t, t:imbién sin nombre, 

ya se observó la situación en que termina. Muy diferente es la suerte de doña Ana Porcel cuya única 

preocupación es tolerar los celos de su marido, que de no haber sido infwulados, algún castigo habria 

recibido. Ella c:s Ja imagen femenina ideal de la clase aristocrática: "linda mujer de ojos verdes, 

liquidos, submarinos; muj•-r gallarda y clcganlc con ademanes linguid09 de fina donosura" (p. 223). 

Adc.:m.is su carácter complemente su aspecto: "'sosegada, indiferente, tranqwla, radiando su inocencia, 

continuaba su camino" (p. 224). 

Olro tipo son las monjas dc1 COTl\'l.'tllo en "La Generala". Sus luticos apelativos en la leyenda 

'°" la oi"dcn en la cual están congregadas y su jerarquía. Ella.<¡ son pobres, de mam.-ra que en ese 

IK."Jltido se explicarla su condición casi de sombras. Sólo la cabra recibe el privilegio de un nombre, y 

por cierto, en hcmor al general Scott. La abadesa toma la dcci<rión de tocar la campana, pero previa 

süplica a Dios; adetná.'I, el convento dcpc.."Jldc de la caridad de sus vecinos y después, de la 

gencrOflidad del catadounidcn.'\C. ERto es muestra. del esca.'ID o más bien nulo poder de dcciirión 

olurga<lo a Ja.<¡ mujeres, porque c1 acto peligroso -tocar la campana· es efectuado por b cabra, 

aparcntemt.11lc como n.'1!pucsta divina. A final de cucnb.9 fue Dios y no la abadesa quien dett..-nninó la 

HUt.Ttc de Ja.~ monja.'i. 

Es curiosa la posición de las muj~ en W narraciones estudiadas porque a la vez que no son 

suficknlcmcnlc t.'Spiritualcs como para inh.TCC<lcr por un milagro, tampoco son tan reales como para 

~ indep4.."0dienl~. Véa..w por ejemplo el ca.i;o de fray AnRClmo. Él con loda naturalidad inlcrvicnc t.'11. 

la lransfonnaciún. del alacrán en joya. También carecía de bienes, pero a diferencia de las ntonja.'i 

capuchinas rracticaha la caridad t.'11 lngar de dcpcndt.T de ella. Ca.'!.is se le eleva casi a la categoría de 
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sanlo y su relación con Dios es directa. Comparándolo con las mortl~ éstas parecen muy lcrrenalcs a 

pesar de sus penurias. Fray Anscbno, t."tl cambio, no parece de este mundo. 

Apal1e, entro el grupo de las mujeres ocupa lugar especial La Llorona, por sus cualidades 

que la hacen pertenecer a "otro mlllldo" pese a nwi1COC111C atrapada co el de las demás. Al ya no ser 

de carne y hueso no son efectivas sobre ella las mismas condjcionC3 impuestas aJ resto, porque C8l.i 

padeciendo lD10 de los peores castigos para lD1 alma: se le ha negodo el clcmo reposo. El 

dcsconoeimicnlo de su identidad clWldo vivía no permite clasificarla en WlO u otro nh:cl econónúco 

y sólo se tiene como d3to de la causa de su condena Ja referencia a Ll pérdida de: sus hijos. No 

cumplió en vida con su responsabilidad de 11L1drc y cUo le bastó para caer en desgracia. 

El "otro mlllldo" al cual se hace pertcoccer a La Llorona de todos modos Cicnc sus n:glas. Si 

se comparan ánima.• en ¡><.Tul -La Llorona y el clérigo pecador- acri posible la capcranza ofrecida al 

clérigo, mientras que La Llorona jamás alcanza privilegio semejante. Como compcmación, es 

convertida: JY.>f' la tradición en W1 ser eterno y casi se diría ubicuo. FJ clérigo pecador queda atrapado 

en el tiempo de su leyenda y la Llorona ha trupasado bam:ras geográficas y rcmporalcs, pues se sabe 

de ella en diferentes lugares de México, aún en la época actual Su naturaleza conserva menos 

esencia hwmna que la del clérigo -el aspecto demacrado del rostro, las man011 de fuogo con las que 

quema a Toma!úna-, awiquc b fucrza de su presencia es indiscutiblemente femenina. 

Los castigos divinos. por otro lado, son más crueles para las mujeres atmquc a ambos sexos 

se les Jtcg:i a dar o a negar la opción Je) lograr 1x.-rdó11. Don Juan Manuel --el más pecador- lo 

obluvo. ¿Y Tmn.,,irla? Ifün pcnilcncia por w culpas del saccrdolc. Ciertamctc lampoco le fue muy 

bién aJ labrador, cuya imica culpa parece haber sido su miseria; pero fX"-OJ' fue el castigo de la 

concubina, aunque había más ra;r.oncs ·st.'gÚn las leyes de su mwido-- para el castigo. 

La ei;¡xma de don LorC117.o es otro ejemplo del acartonamicnlo de pe1B011ajes. FJla es la 

imagen de ta sumisión resignada y a¡x.-nas se le dibuja en unas lineas: "La esposa de don Lorenzo se 

llenó de ahalimienln; w1a bistc7.a tn.ansa b fué (!iÍc) coru:umicndo, y al fin el Señor se b Ucvó p.ua sí" 

(p. 184 ). Asl como duna Ana Porcel 1..-s el tipo ideal aristócrata, esta señora anónima, inmóvil -o más 

bien sin iniciativa, caqi inútil- y apcna.ci vi.ciible1 es el modelo femenino de la clase comerciante y 
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trabajadora. De maese Juan, el herrero, no se sabe si estaba casado, pero de estarlo seria seguramente 

con una mujt.-r así de inexistente. Al parecc..'1', las mujeres en bs leyendas de Valle--Arizpc, ya sean 

hwn'anas o fantasmas, son seres e1érco9 y bastante más irreales que Jos hombres. 

El uso de la palabra, así como la rcalil.ación de acciones, eslá rc111ringido lalnbién. Lo 

importante en ese sentido a destacar no es tanto quién lo posee sino cómo se manifiesta y qué valor 

da a la leyenda, pero primero será necesario estudiar un factor más que junto con los temas y los 

pcrsonajcff hace de la leyenda una totalidad única y especial: el ambiente. 
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4.3.3 AMBIENTE. 

Cuando se expusieron las caracterlsticas de la fonnación y evolución de wta leyenda se hizo 

notar que el tiempo es factor necesario para el amigo de los relalos en una comunidad dada, por la 

tendencia nomul de los testigos y de los suci:sivos n=adon:s a modili= los dcWlcs del 

acontccirrút.-nlo. Las circunstancias que intervengan en la realiucilm del fenómeno son m!s 

suscepbDles al cambio y por lo mismo, cuando son referidas están sujcW a intercalaciones o 

supresiones de clemcnlos diversos. 

El tipo evolutivo que ha de corresponder a cada leyenda -ritual, n:ligioso, genealógico o 

heroico- orienta el sentido de las modilicaciones admitidaa en la Vt.'l'Bión original y por las cuales wta 

leyenda tendrá lD1 ambiente que rcl!ejari el contexto sociocultural que aportó alteraciones. 

Para las leycndaa scleccionadaa intoresará el análisis del ambiente no lanto con 

fundamentación en el carácter cvotutivo de las nuraciones porque el enfoque seria báDcamentc 

antropológico o histórico, sino a partir de las Clll'aclcrlsticaa temáticas scilaladas al inicio de c:slc 

capitulo, J4 por corresponder más esa oric..-ntación al dominio de la literatura. 

1) Religioso. Las leyendas en las cuales ptedomina el tema de tipo n:ligioso llOI\ "El alacrán 

de fray An'ielmo", "Él crrado, y ella hcmida" y "La marca de fuego". La naturaleza de los personajes 

·tm fraile, wt sacerdote y una monja· es ya un primer indicio del ambiente. 

La celda de fray An'lelmo es muestra de la austeridad de la vida monacal y en cierta forma 

lambi1,,.~ del alma del monje: 

La celda de fray Anselmo era blanca, humilde y pulcra como su csplritu. 
Una mesa lo8ca, renegrida, uo sillón viejo, uoas tablas sin aeepiilar que eran la 
cama y con una piedra por cabei.al: eso era todo, todo lo que habla en la 
celda de fray Anselmo de Medina, y además, un Cristo que agoni7.aba 
lleno de sangre y de angustia, en un• cruz, sobn: la blanca pared (p. 185). 

'' nJ., pp. 20.2.1. 
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F.s comprerunñlc que en W1 Jugar asi sea Jná., fácil comunicarse con Dios y ocurran nulagros. 

Cosa muy distinta se verificó en la casa de don Narciso: "Su casa era Ja marcada con el nlimcro 3 de 

la PÜerta Falsa de Sanlo Domingo. Toda gracia y limpieza había puesta <'11 ella, como que .ma aDí 

una mujer que dejaba en lodo su cuidadosa solicitud" (p. 203 ). 

Aunque sin muchos detalles. se trasluce la comodidad en la cl.l.lf vivió don Narciso. Se 

propon:ionan los datos wmplcmentarios, relativos a su vida. pecaminosa a partir de Ja Wira del 

hcmm: 

J Jegó a Ja CMa y RC ad.mir<') mucho al cnter.mc por la criada que no se hahfa 
lcvanlado aú11 su quc.'rido wmpado:, ni salido tampoco a ningún lado fuera de 
México. Autorizado por su ailcja arnislad y conlianll, cnlJÓ en la al ceba de doo 
Narciso. Cerradas tenía aún tas ventana.11 a la luz y domúa con loda la paz del 
mwido al bdo de su opulenta comblcu. Se n>galaban loo d<l5 con el suello 
de la mañana dcscuid.Jdamcnrc co t. cama (p. 20S). 

El clérigo Uc:vaba una llila desahogada pues manlcnla casa, criada y concubina, lo úllimo de lo 

cual es indebido por su inVcStidura y causa el castigo recibido. 

En "L.l marca de fuego" se hace a lodo el convento de Jesús 'M.ada csccn&cio de algo fucnt de 

locomím: 

Contaban r., monjaa que en la sala de labor, cu la sombría W.. de De 
projúnd1S, en la escalera grande y c:n los claustros del palio pcqucllo, 
presenciaban, a menudo, cosas extraña&, sobrenaturales, y que ya muchas 
religiosa.• habi.'Ul loiRto, en dos jueves santos seguid<>i1, pasear pausadamente 
por la huerta, a fa hora. ci.'11.izosa del crepúsculo, a lll1 cfCrigo alfo y seco, 
a quien r.unbién habían mirado subir por la escalera con gran reposo; pero que, 
desde luego, se le notaba que no h:nia \ida, sino que estaba mut..'Tto (p. 205). 

C.on ~cjanlcs pláticaii Ja novicia Toro.asina queda Jo suficicnlt..mcnfc impresionada como 

para hablar en ~ueños con el clérigo difunto. 

Un enlomo fisico que pueda relacionarse con la religión es nect..'Sario para rccn;ar un.a 

almÓ!fcra eotresponWcntc. Por ello, un milagro auccdc en una celda luminosa y hwnildc; un castigo 
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divino se presencia en una rccámua en donde se ofende a Dios y se aparece el fmt:uma de Wl 

sacerdote en zonas oscuras y tenebrosas de un cXlenso convento. 

En "El alacrán de fray Auschno" se da más realce al ambiente flsko, mientras que en "Él 

errado, y ella berrada" se hace hincapié en las cin:urullancias. En "La marea de fuego" se combinan 

por partes iguales facton:s fisicos y cin:unstancialcs dando por resultado un ambiente propicio a las 

manifesrac.iones sobrcnalllralcs. 

Dos de tas leyendas recurren además a wt elemento tcatimonial con el cual ac refuer.7a et 

ambicnte de la narración y la verosimilitud de lo narrado. En ."Él errado, y cDa berrada" acuden tn:8 

sacerdotes a la ca.'13 de don Nan:iso por llamado de Maese Juan. De uno de ellos, el padrc Vidal, 

aoota el autor lo siguiente: 

En el colegio de San Pedro y San Pablo, el padre Vida! rindió la exislcnoia de 
trabajos en 1702, viejo, de setenta y doo años, y en BU Vida, compuesta por el 
padre jesuita don Juan Antooio Ovicdo, "' pone c:stc cxtraordúwio suceso y 
también lo cscnbc el minucioso y puntual diarista don Francisco Scdano 
m sus Noticias de México, quien lo oyó referir en un sermón que predicó 
en la Cuart8IM de 1760 un padre de la Compaftia de Jesús en la iglesia de al 
ea.. Profesa. Quico dude ahora lo que rcf"JCro, qtlC vea esos h"bros (p. 207). 

En "La mm:a de fuego" se encuentra un comentario liimi1ar y en este caso el testigo fue 

Carlos de Sig(lcnza y Góngora, de quien se hace n:fon:ncia a que en su Para/so OccidenJa/ dcecribc 

la extraña qucmadW'I en el brazo de la monja: 

O por vecino o por curioso dos días después consegui ver e5to en la por1cria, 
y awiquc como mozuelo cstucliante no puse lodo aquel cukbdo que se debía, 
acuérdomc muy bien que no se extendían las quemaduras sino a lo que con 
las yemas de los dedos se babia oprimido, y como eslo parece que babia sido 
con algw1a fuerza, eran aquéllos en extremo grandes, qucd.vun allí estampadas 
laa rallaa y mayon:s poros de los dedos del difunto distintamente, y no se veía 
inflamación ni en la cin:unfcn:ncia de ta. escaras, ni en lo restante del 
braz.o (p. 433). 
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2) Sobrenatural En el punto anterior destaca "La marca de fuego" por su car!cler 

sobrenatural; sin embargo, se recordará que se le clasificó corno de lema religioso por la alusión más 

dircCta a la participación de la voluntad divina. Ese mismo criterio obedece al arúlisis del ambiente en 

este inciso. Se considl.-ran de tc..-ma y ambiente sobrenatural a "La Llorona", '"El pobre labrador" y 

"Por el aire vino, por la mar se fue" debido a la mínima o nula alusión a la intervención divina¡ esto 

.., a Dios e-0mo entidad en la religión católica. En la leyenda del labrador se habla de un pe1110naje 

divino y aún así se Je cataloga como sobrenatural. 

En "La llorona" et marco para sus apariciones es el miedo que se apoderaba de 10& habitantes 

al anochecer: 

Méxie-0 ""1aha atcrrotfoulo por aqucll"" angustiOSOtl gemidos. cuando ee 
crnpei.aron a o(r, salieron muchos a C4.."l'Ciorarse de quién era el ser que lloraba 
de eae modo tan plallidcro y doloroso. V arias pcn;onas afumaron, desde 
luego, que era co.c;a ultratc:m:na, porque \Dl tlmto humano, a distancia de 
dos o m:s calles se quedaba ahogado, ya no se ola; pero éste tnspa&aba con ru 
fuerza una gran extensión y llegaba claro, distinto, 01 todos Jos oídos con su 
amarga quejumbre. Salieron no pocos a investigar, y \DlOS murieron de susto, 
otros quedaron locos de remate y poquísimos hubo que pudieron namr 
lo que habían contemplado, entre cscalofiíos y sobresaltos. Se \icron llenos 
de terror pechos muy animooos (p. 22). 

La atmósfera está da<b. La cspccubción de la genlc y el efecto en quienes se atrevieron a 

Sl.'guir el espectro hacen del extraño llanto Wla presencia perceptible con la cual introducen al lector al 

momento en el momento en que aparición se reali.7.a. 

En la leyenda del labrador Vafic-Arizpe no prepara así al lector hacia el momento 

extraordinario, sino que efectúa un corte súbito en el ritmo de la narración que denola la irrupción de 

otra realidad en la vida cotidiana del campesino. La leyenda comim7..a con la. descripción de Ja aridez 

y durc1..a del campo, el calor y Jas pocas esperanzas de lluvia por la aust."Ocia de nubes en el cielo, 

adt.'tllás del cansancio del indigcna.. De rc¡x.'fltc un águila tomó :1! hombre del lazo que le rodeaba la 

cinlUJ'3 y se lo lh.-vó. En un imtanle todo el paisaje alrededor del campesino fue distinro: 



E<:h6 la mirada hocia abajo y todo era azul; mlnl hacia am1>a y todo también 
era azul. Una nube blanca bogaba ccn:a de su cabeza. Traspuso la linea oscura 
de la scmuúa y el águila cmpcz6 a dcsccnda: con rapidez, con las aln quietaa 
y lcndidas. Al buen labrador le zumbaba el viento en los oídos y en su cuerpo 
se le pegaba el aire frfo del descenao. Llegaron a un lugar escarpado entre la 
verde maraña de la maleza. Pisó al fin c:n lugar firme y se Cl<lcndió por todo su 
ser un 81"11 bienestar (p. 10). 

10.l 

También el soldado de "Por el aire vino, por la mar se fue• fue arrebatado de su mlllldo, s6lo 

que fue: él quien rompi6 la rulina de la vida citadiM por aparcccrsc de repente en la !'bu Mayor de 

México. La insistencia co su veraión de los hechos y la constan1e rcpc1ición de la mimla a dife<onles 

pcr.;onas va dando gradualmente la atmósfera de cxlralleu que el sneeso requiere: 

Pero, al ""egurarle que estaba diciendo desatinos, grandes desatinos, pues no se 
hallaba en MtniL1, ccmo él creía, sino en México, ca¡ribl de la NllCVll Esp.ña, 
,. quedó el hombro atónito, as! como adementado, y cuando ya pudo hablar 
empero a jurar y a perjurar con vehementes palabras que él no dcoía embustes, 
ni tampoco era loco como, de lijo, pensaban que lo era, y que, por amor de 
Dios, rogaba que le crcycsco que en la noche cM dla anterior C!ILlba muy 
lranquilo haciendo su cuarto de guardia en la lolTc de San f'.ligjo, de la muralla 
vieja, y que no atinaba a c:xplicamc cómo le decían ahora que andaba por 
México, quo bico aab!a él lo distanlC que era de M.ruta, donde lenia mujer e 
hija en el bomo de Qlriapo (p. 51). 

Es. más notorio e\ entorno fisico en la leyenda del labrador y el juego de emociones en \as 

olrll8 dos. En "lil pobre labrador" el contraste de paiaajcs, las sensaciones de vuelo y descenso crean 

el ambiente inusual al cu.&! es tramporudo el labrador. F.n el case de "La Uorona• el rnitdo de la 

gonte es tal que parece impregnado en c...., paredes y eallC8; por lo mismo no resultan imPortanles 

los detalles del fondo O.ico. El ambiente es s61o oscuridad y pánico. 

Para la historia dd soldado se hablarla más bien de inccf1idurnbn:. La repetición, como ya BC 

scfu16, es lo que da la intensidad del asombro tanto del soldado como de la gente eon¡¡n:gada a sn 

rededor, pues el comprobar poco a poco que efectivamente el hombre lubia llegado de Filipinas por 

medios desconocidos provoca la sorpresa de todos. El ambiente en este caso se apoya en la 
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C<lfl\paración de puntos gcográfiros distantes -el fuerte de Manila y la Plaza Mayor de México- para 

acentuar ta atm{>Sfora Je cxtrafieza. 

l.m C(Jmpfomcntos tesrimonialos oon difenmtes en la trai leyendas. Vallc-Ari7p0 cita para "La 

Llorona" el capitulo IV del bñro 1 de la Historia general de la cosas de la Nuwa España, de fray 

llcTnardino de Sahagún (p. 24) cmno fuente documcnbl. En la leyenda del 110ldado proporciona el 

dato histórico de la muerte del gobernador de Filipinas, con lo cual ubica la ap.uición del filipino en 

el año de l SQl (p.53) y aunque para "El pobre labrador" no proporciona ningún dato, queda implicito 

en el cumplimiento de la amcna7.a del dios hecha a Moctezuma por la llegada de los españolea a 

México. 

3) ne rlqun.a material y e§plrltual. Don Artanio tiende a crear e\ ambiente de las tcycn<Wi 

com.-spomlicnlcs a cslc grupo apoyándose pñncipalmcntc c..'1\ las descripciones de objetos y sin llegar a 

producir una atm6Rfcra de tensión como en los ejemplos anteriorcn. "1'.1 indio· triste", "Camino de 

perfección" y "l .a Gcm .. "Ta1a" participan de csw c.aractcrlslicas. 

En la primera y última leyendas se hace patente la importancia de los bienes matcriaks 

contraponiendo ta abwul.mcia con la ~. Parece más drástico en "'El indio triste" este cambio de 

rccuN'm materiales por la.'! Rituacion~ tan cxtremooaa en \a vida del pcnonajc. V.n b d~ripción del 

vcs\uario de\ indígena. cada detaitc habla de su bucm posición económica y sociaJ: 

Traía 11u pcnwna d.c continuo arreada con n:linamicnto esplendoroso, al uso 
de RU ra1.a. Sw¡ ropas eran de gustONU\ co\oracionC11, ya orladas con 1indcm 
daoujos,. ya con franjas o can rcc.1mos de plumas por las que corría Wl 

coMt:mtc toma.ctul; de su.'i orcjil!i JX.-ndían en perenne estremecimiento las 
arracadas 1ucnga.'i y prolijas; encima de la boca la nariguera que tcndla 
por las mejillas sus gráciles pcrti1cs; en los dedos,. anchas sortijas; en 1os 
brazos y tobillos, Lls non.mies pulseras, ajorcas y brau1ctcs, que vcrtfon sus 
destellos subrc la lu.qtrosa carne morena; en su cuello estaba si\.."lnprc la 
profü.'tión de los collares, ya de oro en sutil filigrana, bien de verdes 
chalchihuitc..-s, o de turquesas, o de.: huesos labrados u de caracoles o de 
otras matl-rias; de b barba le sobresalía el bczoll', a vccc.q de uro, a veces de 
jadt.; de cristal de roca o de olmi&ana; c..-n sus pies iban crujiendo las leves 
cotarM n ..andalia'\, pintada~ o l1enaK de muy tinos hordadcw.; la.'\ mannl\ 



eran portadoras de los lentos abanioos o de las annaa llenas de 
multicolores Oocaduras, o de los relorcidos bastones, o bien llevaban la 
calla de humo en la que solla ir chupando con Wiblc y dcsp.>cioso delcilc; 
y en la endrina de la cabcu, la policroma profusión de las largas plumas que 
ae iban mnccicndo blandamente al ritmo de sus andares elcganlcs (p. 70). 

En la sigt.«'!lle queda plasmada su ruina. Toda la anterior .ida de deleite se C<fumó: 

No t<nla más vestidos que ima sucia hilarach>, de tosca trama, cnn:dada en 
torno a la cinlurn¡ lodo el dio se lo posaba en la CS<!Wna de Ja calle del 
Anobispado y de la en que se hallaba su caa>, que era la rúa que iba a 
dar al convento del Carmen. Estaba inm6vil, sentado en el suelo a la 
manera indlgcrui, con los muslos pegadoa casi al torso, laa rodillas cerca de 
Ja cara y sobre ella los h.-.- cruzados en quietud. Se hallaba como extático 
en esa poslur>, con los ojos vagos, pcnlidoa en la lejanía (p. 72). 

!OS 

En "lJl Generala" Vallc-Arl1l>e no es bn minucioso. En pocas lineas deja expuesta la 

necesidad de las monjas: ''Tres dias pasaron con ayunos y rigores, ni lriquier.i a unas tristca hictbas 

podlan reducir su hambre; ac contentaban con mantcnen¡c oon agua calien1c• (p.802). Deja a la 

imaginación del lector comptc1ar et momento de abundancia: 

Volvió a hablar el jefe por booa del intérprete, y dijo que, enterado su 
generafWuifie!d Scott de sus padeeiltÚ\.'TllOB, les mandaba aqu.:llas cestas que 
con b .. rimcnlos portaban los soldados y que les rogab>, atentamente, que 
las aceptasen (p. 904). 

Dos veces rcc.ibicron canastas llcn=b de vfvcre.<¡,, pero don Actcmío no se ocupa de ínvcntariar 

su <:ontt.-nído. El lector pone: en cU.as lo que su imaginación dicte. Al final hay en el convento un 

ambiente de prosperidad gracias • la• donaciones del general y a la alegria de las monjas. En "El indio 

triste" un ambiente de desolación queda al final. 

El cambio de estado de carencia a abundancia es dm.n.-utc en •camino de perfección" porque 

Jos bienes materiales no se acahan roaJmentc como c.>n las otras dos 1cycndas. En ésta dcMaca el modo 

como son aptcn'CCh.ados r Ll tra.nsfonnación intcm.a del pcnwn.ajc; es su cambio de conducta lo que 

inclina la halaru'.a de lM CHpCCtativa.ii de ruina hacia una rique1.a segura. 
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El principio de la leyenda dc.cn"bc la >ida irresponsable, derrochadora y libertina de don 

Diego, n:Oejada en las habladuriu y la indignación de la gente. El momc"Olo del escándalo por haber 

derrochado una SUnta muy grande de dinero, que prowcó el reprocho de su padre mcdianle un 

n:frán, fue seguido de lodo el proceso de am:pcntimicnto del joven que introduce al don Diego 

trabajador y proporciona la fUcr7..a ncccsaria para lm cambio de circ1.UL~bncia.s: 

En dondequiera, y a todas horas, ola c:sc dicho y luego ""'l\Í• ante su vi!1a una 
hueste de visiones malas, sus pecados oorpoñwloe, y al verlos tan inmwulos, 
su mento, cala en amargos pcnwnicnto<, rccogla sus fuet7.U y sentid06 para 
andar dentro de si mlsmo y Doraba de am:pcnlimicnto. Muchas wccs el impctu 
del llanto se IJcvaba el ejercicio de la vo~ y atlllque su lloro se acrecentaba 
copioso y amargo, no era igual al sentimiento interior, y al detenerse 
en la considcnM:ión de las Ínll\lrncfablc8 cosas que habla hecho coconlrábalas 
feas y asquerosas y le pesaban de lodo cornzón L1s enormidades cometidas. 
Asi dcopcrtó ru conciencia y le empezó a dar vuccs, rcpmtdiéndolc a toda hora 
m mala, su pmma conducta. Volvió lo espalda a las culpas y n>eomcnZÓ 

\'ida nueva (p. 516). 

Con lo anterior se L"l'CA entonce: una metamorfosis interna cuyos efectos serán observables en 

los actos siguientes de don Diego: el abandonar a sus amigos de parranda, ponerse a tra~ar y fijmc 

como objetivo Ll construcción de !A c.ua. Do n....- una vida dcsonlcnada J sin rumbo pasó a una 

mtcncia ordenada y dirigida a un fin c:spccUi<:o. La primota etapa CON16tuyo !U pobn:u y la 

sc-gunda su riquc1.t; los bienes matcrialca en cato sentido sólo fueron un soporte para el logro de Wlll 

pkninitud copirilual, circurulcrilA al man:o de uua eeric de principios aristocráticos. 

El clcnu."tllo testimonial en estas leyendas se encuentra Wl poco atenuado, si se compara con la 

impoft.lncia que tiene en las sobrenaturales. "La GcneWa" contiene el tipo de testimonio histórico 

ainular al de la leyenda del soldadu, aunque el cari<:tcr simplemente anecdótico de aquélla no motiva 

a una ~tig¡ición !lllb6ccucntc del hecho, como prodria suceder en "Por el air<: vino, por la mar se 

fue". "El indio triste• ca en rcolidad lUUI rcfcn:ncia a una calle y "Camino de perfección" a un 

c:dilicio, de modo que ambas, aunque sin mayor información docwncntal, cs1Ahlcccn un punto de 
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contacto con la n:alidad del lector que lea da IDI grado importante de vcrooimilitud y do arr.ú¡¡o en la 

memoria de la comunidad. 

4) Del honor. Se habló ya de laa scmcjanz.u y laa difcn:ncias cntn: don Diego y don Juan. El 

arrepentimiento es el principal punto de cootacto cntn: ambos pmon.ajes, puca <bdc allí parten 

ambos lw:i.l UD3 nueva vida. Adcrnis de la mayor inlonsidad de laa emociones y la mayor 

complejidad do los problemas de don Juan, ambas leyondas '°" consideradM aparto por el =Ice que 

se da en "camino de perfección" a los bicn<a nllllcriales y en "Don Juan Manuel de Solórzmo" • BUS 

celos. 

El orgullo herido por la infidelidad fue el motivo de los am:batadw ccloo que padecía don 

Juan. Pmo ou dcognocia penlió por completo la propm:ión de las C06a8 y sus necesidad do ~ 

lo llevó no sólo a perder realmente su honor, sino el respeto a si mismo y a loa demás. La confesión y 

la penitencia remediaron pan:ialmcnte el problema porque la muerte de don Juan impidió completar el 

ciclo. 

Conviene dcmcar que bu..-na parte dcl problema de don Juan ae atnlmye a la cnemistad que 

tuvo con los oidores: 

Un gran rencor 1li.TVia tumultuoso en el ánimo de todos los oidores. Buscaban 
a diario con rabiou inquina 1Dl medio eficaz para bajar a don Juan Manuel 
de Solól7.o1Jlo de las prósperas alluras en que cataba disfrutando poder y don 
Juan ManucJ vela a los oidores con silencioso enfado y conmiseración 
altiva (p. 222). 

Este ambiente de odio en que se encontró don Juan explica porqué debido a 1U1a sublevación 

en Cataluña loo oidores lograran ICUW!o y c:ncarcdarlo y por defenderlo, su amigo el vim:y IUc 

llamado • Espafla. Las cosaa finalmente se esclarecieron, pero don Juan perdió privilegios, amistades 

y ánimo, recluyóndooc en su casa. Cambió radicalmente su modo de vida, inclusive pensó metcnc do 

fraile franciscano. 
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Don Juan cnloqucció al encontrarse ocioso y alejado de la comivcncia social a la cual estaba 

acostwubrado y, sin cnlrar en Wl análisis psicológico, se inlnyc que loa celos fueron el modo en que 

su frustración se manifestó con más fuC17.a. La sucesión do crímenes dan la medida de su rabia mal 

encauzada, de su ausenle &<.-ntido del honor y consliluycn parte del ambicnlc macabro de la leyenda: 

Al amanecer, en la Calle Nueva, en donde se alzaba el entonado caserón de 
don Juan Manuel de SolÓl7.1110, la ronda =ogió un cadáver coo una puñalada 
en c1 pecho; a ta maf\ana siguiente encontró la ronda otro muerto, y a la otra, 
otro más. Todos los días aparocla wt muerto en la Calle Nucw, entre wt 
espeso charco de sangre. El sosiego de la ciudad, coo c:slOS crimcocs c<1ntinuos, 
se estremeció con W1 vasto azoro cargado de miedo. No babia en México más 
que constcrruición y n:zns, sólo cxistla una gran inquiclud. Un torturado 
pcnsamic:tllo cohibía codas las vidas, anlea serenas y conlontas en aquella 
paz colonial, sahumada de inciensos ritualca, .;das felices abic:tW al 
milagro (p. 226). 

Si la pórdkla de amisladcs y priWcgioo lo llevó lwta ese extremo, un dolor más inlenao fue 

nccosario para que n:cobrara la coocic:ncia de BUS actos. Al pcn:a!MBc de haber ....mado a tm do y a 

su sobrino, quien por cierto le administraba e incrementaba su fomma., reaccionó: 

El dolor n:basaba el corazón de don Juan Manuel Ese dolor le ltiz.o volver en 
d, le hiw dcocnvolvcT 11\1 conciencia, poner loo ojoo en eu alma y acogerec a 
Dios dentro W. si mismo. Uoró. Lloró W¡¡amcnte don Jll311 Manuel al 
verse despeñado en su pcnlición. FJ Seftor le dió W1 wclco ron tanta eficacia 
que se le abrieron los ojos y trocó el pensamiento y volunlad que lcnla, cayendo 
en la cucnla de &118 fatales engailoo (pp.228 y 229). 

l..a'I palabras tranquili7..1dofa.i¡ del fraile franciscano con quien se conlCsó dieron espcranu a 

don Juan. pero la penitencia implicó más v.ilor del común porque apariciones espectrales tlcgaban a 

intenwnpir el rosario que tres noches seguidas debla "'""' . .t pie de la hon:a en la P1a2JI Mayor. 

Como pudo cumplió con las dos primeras, pero la tcn:cra fue el fin de don Juan Manuel: 



Salió de su casa caa noc:hc con el ro6lro dcmudodo, con los ojos lucic:nlai de 
liebre y apmándosc el crucifijo del rosario contra el pecho. Ucg6 a la l'llla 
Mayor y oyó Wl grito, '"n largo grito am:batado, daigarrador, que se metió cnlrc 
laa gnivca campanadu de las once, a1ucinanlD y trémulo. Después Ui'JÓ el lileocio, 
un silencio más hondo que <>Iros silencios (p. 231). 
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Al fuW flota la pregunta ¿quién ahorcó a don Juan Mtnucl? El b<Jnor de don Juan queda 

resarcido a medias al haberlo absuclto el fraile de sus culpn anlca de cwnplir con la pcnilcncia y el 

autor despierta sospcelw sobre los oidores, por el gusto que mucslran anlc la mllCl1c del personaje, 

pero en realidad deja surnido al lector en i.. iru:ertidwnhrc. 

No rccum: a lcslimonios de ningún tipo y sólo las rcfcn:n<ias al man¡uéa de Cadcroyta y a la 

aublcvaci6n de Catalum aportan dame que pcnnilan ubicar el IAICC80 m el tiempo. El que a IUla calle 

se le haya dado el nombre del personaje tambitn ayuda. Por supuesto no se debe olvidar la vasilm de 

I.uis Goo7.ález Obn:g6n, pues en cDa ac hace una difcrcneiaci6n del don J1W1 real y del lcgcn<brio. 

En una 1cycnda el ambiente, es fimdamcniat para transmitir vlW!amcnte su contenido a través 

de una mayor o menor """8imilitud co la narraci6o; éota es una de laa pñncipalcs nmnca de 111 

fijación y transmisión en una comurüdad. Al ser el ambiente el poctador principal de tan impor1an1c 

clctncnlo, en él reside tanto la cacncia cwlutiw como el carácter de n.unci6n indcpcndicotc de cada 

leyenda ante versiones distintas de un mismo suceso. La riqueza y habilidad con la cual ac ""°""' el 

ambiente radica en el oso que el autor haga del lenguaje. Éste sed el siguiente y último ospccto por 

analizar. 
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4.3.4 LF.NGUAJE. 

En ba loycndas de Vallo-Arizpc el lenguaje tiene giros que dan '5pCClo arcaico a cada 

narración. !.mi pal.a""'° en lu leyendas dan luz a todo& loo soo:a y CO!laS que en ellas habitm. Ese 

mundo aislado en si mismo es en verdad el ...Wlado de un dominio cspccia1 de la escritura y el 

lenguaje. Por eRo Arturo Sotnm>yor comc:nta c:6mo don ArtmOO eomo creó su mundo de leyendas 

mediante vocablos de natW'llcza variada, adjetivaciones abundanlea, se dirla c:xagcradM, y 

constnJccioocs gramatkales que originan pAn'afos inmensos, con puntuación ttgotadora o apresurada 

según la placidez o lenaión d<SCada como efecto, cm que se descubre al autor "deleitándose en las 

expresiones complicadM, barroca> b.sta la locura"" Bastará con <studiar un momL'lllo las figuras 

léxiGas mis caractoristicas de VaDo-Arizpc pan constalmlo. 

FIGURAS RETÓRICAS. 

Un.a revisión supcrlicial de ta. fJtlUfM de c:;¡=;ió¡1 y de conlcllido pn:scntea en la ock:cción de 

leyendas dio las bases para clWficar por au mayor m:umncia loo tropos cnconlndo9 en ellas. &to 

implica dejar Wl poco de lado la jc:rarquización poi' nivclea de c:xpresión y de conlCllido hecha por 

Helena Bcristáin," porque para loo inlcr"8CO del análisia -detectar el papel de loe giros del lenguaje en 

la caracterización de las leyendas- es más canwtücnlc el orden en que serán expuestos. Son las 

siguienteR: 

1) IUpérbole. Es la principal y más frccucnlc de las rnctJ.bolas dctect>das. Su abundancia es 

significativa porque hace pensar basLl qué punto la lcycrnb d.p..,dc de ella. En cada WI> de las diez 

namdoncs anali7AW hay cuando mcnoo una hipérbole. 

J.5 SCJIOMA YOR, ArtUro. Op. dr.,·P: xi 
H BF.RJSTÁIN, llc!cna.. And/t.n,, ~ nt~tat:/On J~lprHma llrico. M6cico, UNAM. 1m, (Cuadernos del seminario de 
po<tica,no.12),p.$.S.72. 
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Se explica el predominio "' C!lc tropo d oc: piensa en la necesidad do prowcar impacto en el 

oyc:ntc o lector por la ~ vc:racidad de loo cxtraonlinarioc sUCCllOI n:laladoo. Un hcclw 

cldraonlinario queda expn:oado rnedimte c;ugcraciones y d éste n:b.lsa loo límiles de la rcalidMI, d 

lenguaje ec cncaq¡¡uá de incmnenlar llUll propias dimensiones para equipar.me a la magnitud dd 

aconteeimicnto. En "La manoa de fuego" se encuentra una de las hipérl>olcs que se cWilicarlan como 

típicas de Valk>-Arizpc: 

Domúa, lo poco que dol:m!A en 1D1A cslil:cha tañma sin ningún aderezo ni 
cobonl; se c:ubria con ápc:ra manta de arptllcns; andaba nena do cilicios de 
~ y de agudas cadcnclali; en pecho y copaklas o:.la pegadas bojal.1tas 
ogujcioadas como ralladoml de coc:iM. Muchas ve= dejaba...._ en d sucio 
de la abundante que le manaba, con aquel rigor en que !rala su CU<tpO 

~ dcmpro, do dcecanso, en martirioo (p. 454). 

Pasajes como éste delatan IUla especie de prcdilccción del autor por las situaciones de corte 

imsoquiata. Abundan en sua leyendas csccnu en que d sufümic:nto cmpor.il constituyi: d foco de 

atmción; ba ocunidM w loa com.Wl!D; y ~ !tm ñ<:M en detaJlcR. De otro tipo too las 

bipttbolcs ikstlnadlm a dc!tacar una cualidad cspcclfica dd pcmonajc principal, la bondad o la maldad 

por ejemplo. En "El alacrin de fray Anselmo" ec lienc mumra de la primera cualidad con don 

Lorcnm, por el áúasis pu<sto a la c:nlCrcu de"" csplritu a pc:oar de las desgracias vMdas: "Jamás una 

¡Wabra anwp, duta, brotaba de llUll labWe. Todo ora pcnlón y miscriconlia don Lon:um. Su vida so 

tcndla hacia Di0<, apoa"blc, tranquila y resignada" (p. 183). 

Para dar n:alcc a la maldad de un 1111jeto, en "La ~ de !ilcgo" CBlá la dcoaipcióo de la 

madre de l'OtMSina: 

Su madre fu.\ (de) de genio muy am:balado, oc cnccndia en cólera por 
cualquier cosa, por cualquier cosa insignificante. Siempre andaba atronanOO la 
casa con sus tcmblcs gritos de furor. A Tom.>sina la tenla constantcment< cnb:c 
una tablas hilando o bordando largos paños de iglesia y casi no babia día en que 
no la dc:nibara a golpes por el sucio. Pur dondequiera estaba scilalada de 
cicatrices l'onwina (p.449). 
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No son menos frecuentes las hipérboles que denotan una atmósfera de lCJTOJ" coma ésta de la 

Sonaba la queda en Calcdral y todos los habitantca de México .:chaban 
cc:rroj09, fallcbaa, colanilla.'I, ponian trancas y otras llCJlllf"3" dcfen.:as a llWI 

put..'11as y ventanas. Se encerraban a piedra y lodo. No se aU"e\/Ían a asomar ni 
medio ojo siquiera. Ha.'>ta los viejos soldados ccmquistadores, que demostraron 
bit..TI su valor en 1a guerra, no ~ian el umbral de su morada al llegar esa 
hora temible. Amedrentada y poseida de miedo estaba toda la gente; él les 
había arrebatado el ánimo; era como si trajesen un cbvo atravesado en el 
alma (p.21). 

Ni faltan las alusiva.• a la felicidad de un pen¡onajc, como la de don Lorenzo: "De cntn: los 

pies le nacla el bien y, sin saber cómo, se le multiplicaba. Todas lltl5 desgracia.'I pasad.u se le hicieron 

flon:s" (p. 188). 

2) Sinonimia. Don Artcmio es Jciterativo en exceso. Swi leyendas adquiel"Cll un sello muy 

personal por esa Til1..Ón y dar énfasis a una cualidad o a Wla acción es la función primordial de la.ca 

Riitonimia.; c..-n las leyendas analizadas; son como wt nwtillco a lo largo de cada narración e 

indudablam .. 't\lc constituyen uno de loo n:cimos mnemotécnito!li en que puede sustcntarac su 

transmisión. 

Los celos de don Juan Manuc~ por ejemplo, son esenciales para el dcsam>Uo de toda la 

historia, de modo que don Anemia no pcmlllc al lector pasar por aleo la intensidad de Catos: •una 

calentura inlcrna lo estaba consumitmdo, Je desecaba l3s carnes, le ahondaba los ojos y le exaltab3 el 

espíritu c..-n largoe y misteriosos arrobos.Vivia en un pasmo ardiente don Juan Manuel de SolórJ.ano" 

(p.223)¡ y• A don Juan Manuel se le encendió un cxtraffofaror en el alma. No supo ni cómo le llegó 

a ella una oleada ardorma de c:elos que no le dejaba sosegar de día ni de noche, manteniéndolo en 

una pcrpe~ua e.xaltactón rabiosa• (p.224) y "Eran estos celos wu obsesión loca que tenla clavada en 

sus días, ec:hando en ellos constantemente una rabia deltranle "(p. 225). 
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A veces lo mh importante no es el estado de ánimo dd pcnionaje, sino su entorno. Entonces 

la sinonimia lo d1l>uja con trazos continuos, como BUCedc en "FJ pobre labrador". La condición de 

pobreza, =cio y trllbajo del campesino se muestra con las caraclcrislicas del !cm:oo: "El campo 

estaba seco, las recias calores lo babún agostado", "Un pobre labrador trabaja la h·e"a dura. 

Comienza su faena al esclarecer la luz, cesa cuando el ool tromonta", "con la mano caDooa se lo limpia 

<el pecho sudoroso> y levanta hacia el ciclo sus suaves miradas para ver si di>isa alguna nube que 

deje caer su lluvia en aquel árido te"mgo", "Es vasto el silencio del campo asoleado" (p. 9). 

Si el autor desea introducir sutilmente una critica a un pcnonaje suclc rccwrir a una sinonimia 

lUI tanto incisiva romo en "La Generala" cwmdo habla de los soldados estadounidenses: "Se tenían a 

si mismoti'por seres privikgiador, por cifra y compsndio de lo psrfecto. Estaban con=icidoo C808 

bárbaros de que poselan toda.J las excelencias sin faltarles una; de que eran lo mejor Je lo bueno"' 

(p. ROO). 

El énfasm recae en una acción -muy buena o tnuy mala casi sicmpro- cuando su rcpctici6n ca 

oe<:e&Uia para mostrar lo tcmlilc del caso. En "Él c:rndo, y cDa herrada" no queda duda de la fue= e 

insistencia de los golpes dados a b mula: "Son.aron de rrueYO Yaria:r latigazos en el cuctpo 

estremecido de la mula. .. no ce.raban de cargar azo/es con duros látigos a la pobn: bestia. •. y la 

volvieron a emprender los criados a chirrionazo.J terribka contra el pobre animal. .. se faé(sic) 

oyendo a lo lejos el restallar de las fastas eobn: las carnes de la mula" (p. 204). 

3) Enumcracl6JL Es el tercero de los tropos más usuales en la muostra. Se le puede 

rcsporu!abtli1.ar de la pérdida del intcn:. del !color en tma leyenda, debido a su asfixiante presencia en 

muchas ocasiones. La mayor o menor riqueza de los detalles hace variar la credibilidad de la historia, 

por los csdmulos sensitivos o vivt:nciales que conlleva. 

la cualidades de la enumeración llaman la atención para el an!lisis mis por la li1:cw:ncia con 

que se manifiesl"1 que por eu influencia en la lógica o en d significado de la rwraci6n. Su función 

primordial pasa de lo descriptivo a lo "decorativo" a pesar de ser esencial también en la detenninación 

del ritmo dc1 relato y de ser mucha.'I veces parte c.omtitutiva de las hipétbotcs. En "El indio triste• 
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Va:Ilo-Ari7.pC se recrea crnuncrando cada minucia dcJ atuendo del indígena y cJ resultado es un listado 

agotador que aunque ya se citó am"ba pareció peninenlc n.-pctir: 

Traía su per11<>na de conlinuu aneada con rcfinamfonlo esplendoroso, aJ uso de 
su ru.a. Sus ropas eran de gw;tosa.R coloraciones, ya orladas con lindci& dibujos, 
ya con franjas o con recamos de plwnas por las que conia un constante 
tornasol; de sus orcj.M pendían m perenne estn.'tnecimicnto las arracadas 
lucn¡¡¡is y prolijas; encima de Ja boca la narigucr.i que tondfa por las mcjillAs 
sus gráciles perfdes; en los dedos, anchas sortijas; en los brazos y 1obillos, 
las oonantcs pulscnls, ajorcas y btazalctcs, que vcrtian 1111a dcstcllos sobre la 
lustrosa carne morena; en su cuello estaba sit."mprc 1a profU&Íón de los collarcs, 
ya de oro en suril filigrana, bien de verdes chalcluñuilcs, o de turquesas, o de 
huesos labrados o de caracoles o de otras materias; de la barba le sobresalía el 
bezote, a veces de oro, aveces dejaW; de criataldc rooa o de obsidiana; en 11us 
pies iban crujiendo las lc"'8 cour .. o sandalias, pinradas o llenas de muy finoo 
bordados; las manos oran portadoras de los lentos abanicos o de las armas llcnu 
de mullicolores llocaduras, o de los relon:idos bastones, o bien llevaban la caña 
de humo en Ja que solía ir chupando con vistl>le y dtspaciOf!O dclcilc; y en Ja 
endrina de la cabela, la policroma profusión de las largas plum.18 que se iban 
mnccicndo blandamcnto al rittno de sus andares clcgontes (p. 70). 

Cuando el lector en lugar de pcrdcrso entre objetos clispucslos como en un musco o en lUI 

bazar, o se queda atrapa.do en un mundo misterioso, es que la enumeración Je c:st.i pn:scntando a Lt 

!Jorona: 

Atravesaba., blanca y doliente, por los campos &Olitarios; ante su prcs.."ncia 84 

csp:mtaba el g.ltLldo, corría a la desbandada como si lo pcniguicscn; a Jo largo 
de los caminos u ... "1108 de.: luna. pasaba su grito, escuchábasc su quejumbre 
la.•timera entre el vaslo rumor de mar de los árboles de los bosques; se la 
miraba cnuar, llena de desesperación, por la aridez de loe ccrroe; la habían 
visto echada al pie de la~ cruces que ~ alz.aban en monlaila., y senderos; 
caminaba por veredas dcs'w'iadas. y tK."DLibasc en una peña a sollot.at¡ salia 
mi~rcriusa. de 1a.s grutasi de las cucva.1 en que vM'an las fcroGeS aUma1ias del 
monle, 'aminaba (enta por las oiiDas de los ríos, sumando sus gt.m.idos con el 
rumoro in fin del agua (p. 24 ). 
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En ocasiones tma historia implica una auccsión de .actos que se sintetizan en forma muy 

convcnienlc mcdianlc esta figura lc!xM:a. La no realizscióo de acciones, cnumcnda, dio movimiento a 

la narración de "Por el aire vino, por la mar se fue": 

Ni wta sola vez lo descoyuntaron, ni Je retorcieron el cuapo, ni le pegaron 
en él lúetro.'l car:lcntca, ni le aplastaron los pies cnln: los torniquetes, ni le 
quebraron m1 solo hUC80, ni el más poqudlo, ¡c.mmbo!, ni le clesg;tmron las 
carnes a azotea, ni &iquicra te hicieron tragar unos cuanros cuartillos de agua; 
nada, nada, Bino que lo sentenciaron a que vofficta a Manila (p. 53). 

4) Prooopopeya. Constituye en las leycndaa el toque delicado, poético. La sutileza de sus 

asociaciones imprime tma sensación de cnsucflo a momentos cspccilicos .del relato y su prcscnci.t da a 

las leycndaa de don Artcmio una calidad lilcnuia única. No se hablarla de variantes o tipos de 

utiliución en cslc caao, porqu<: las hay muy dil'c:rcntcs y sus propósitos no son eaqucmatizablcs. Se 

citan aquí las que por su ingenio o bcDcza parccic:ron l'Ck:v>nlcs. 

En "El indio triste se resume su coodición final en pocas palabns: "Estaba hecho una columna 

de paciencia. Su sufrimiento lcoia cano.• (p. 72). 

Del arrepentimiento de don Juan Manuel, dice VaDc-Ari2¡Jc: "De las olas del corazón 

n:volvf:m a los ojo;¡ dcl iGOIJ80jMlo WJAlkro grandes avcnidaa de lágrimas" (p. 229). 

Acerca dc IA innudun:z de don Diego la precisión es inigu>lablc: "Don Diego Suórcz de 

PCfC<lo estaba en la Oor de la vanidad y en el verdor de sus vicios" (p. 574). 

Con indignación patriótica, V aDc-Arii¡x: entreteje En 'La Generala" varias prosopopeyas para 

acenhw lo terrible del episodio de la invasión: 

Con t."lltusiasta regocijo festejaron siempre ese dí~ los habitante& de México; 
subían. gnmde cumbre de dicha. m 16 de septiembre de 1847 pasó Silencioso, 
triste, Los pechos estaban embutidos de amargura. Heria el coraz..ón y las 
entrafta.• de los mexicanos la altivez de los U!Ul'padorcs, que velan a lodo el 
mundo con desdeñoso desprecio. Paseaban su grosero orgullo por todas 
partes (p. 800). 
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5) lmnla. En ocasiones la fórmula didáctica de las leyendas elegidas se expresa en lono 

irónico, ra.•go muy propio de la pcTSOrul]idad de don Ancmio, según dicen las fucnies biográfica_, 

co~ulladas. Esla figura no es lan fundamcnlal como las lml primeras para que la leyenda parezca más 

1'\.TdZ, pero motiva a1 h~tor a emitir W1 juicio valorativo, salvo que el autor t!é el propio. Ea común la 

utili?..ación de un refrán en los comentarios irónicos de don Artcmio, seguramente porque eso da lDI 

tono más sentencioso a sus palabras. Anle la recuperación de don Lorenzo dice: -Volvió a rencr 

amigoo que le decian palabra.• cariñooas y lo Ucnaban de dulces halagos. En tiempo de hi¡¡os, abundan 

Jos amigos do los higos" (p. 187). TambK.'n en don Juan Manuel lo hay: "Tampoco le tallaban 

cnvidia.11 a don Juan Manuc~ pue& la envidia persigue a1 que fiorocc. Si Ja envidia túia fuera, qué de 

tiñosos hubiera, dice el n:frán" (p.222). 

Cuando se involucra más et autor con la leyenda, 8U!I ironías BOD punzmtes como en "La 

G•itcrala": "Pan:cc: que hacían el íncspc:rado sacrificio, la inmensa concesión, el tavor c:xccpcional, de 

balx:T vencido a lo.• tropas nacionales y de ocupar la ciudad de México." (p.801) 

En las leyendas mUadas una ironía lambién llega a ser utilizada para dcscnbir cualidades de 

~os personajes., principahncnlc loe incidentales. Hn •por el aire vino, por la mar Ae fue" Re encuentra un 

pasaje de cata nalurale1..a: 

Cuando C!llaa piadOSM y bUCOAS almas vieroo que ac llevaron prcoo los lcmtblca 
alguaciles a aquel pobre hombre, tal vez para que lo achicharraran pronto L'O 

una sanb ht»&rucra, un gran sosiego benéfico les entró en el pecho, junto con 
una candida alegria, pues cumplieron Wl estricto deber de conciencia y, de fijo, 
que en la orra vida. se les iba a conceder W1 lindo prcnüo cnlro Jos cánticos de 
Jos quc.."rubinc.-;, por Ja grande y meritoria acción de haber denunciado a 

aquel individuo que, c..-ra indudable, tenia pacto finnado con Satanás, ¡Dios nos 
Ubre!, y, pcnq:mdo en esto, se quedaban con Jos ojos wcltos al ciclo en un 
dulce arrobamicnlo, buscando en él la scilal anticipada que les coofunwa el 
divino galardón (p. S 1 ). 
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6) Amúsmo. El pa.udo, los hechos lejanos, la Cllfllumbmi llMdadas pcMyi:n en las leyendas 

a lravés de palabras cksusadas, poco Wnili>res. Valle-~ tcooge infinidad de vocablos olvidados 

debido al paso de los siglos y recrea un.a sintaxis que sitúa loo aconlccimiontos en una época ida. En 

los diálogos se localiza con más claridad esta peculiaridad retórica. Su pn:ocncia afecta din:ctamcole la 

verosimilitud de las leyendas en tanto que proporciona WJa <8pCcic de autenticidad Jé:Oca. Deja wr a 

loe padamenl<Jo como traspLmlados del momenlo en que ocurri<ron, como si revivieran. 

Eo "Don Juan Manuel de Solór7.ano" se tiene W1 buco ejemplo de esto en el diálogo pnM<> a 

los asesinatos: 

- Pcnlone que lo intcmunpa en su camino, ecñoc caballc:ro, ¿pero podría dccinne 

uurcé las horas que son? 

- Son las once. 

- ¡)a once dice? Pues feliz u.=é que sabe la hora en que mucre (p. 227). 

01ra más, en "Él cnado, y ella herrada" con la forma de hablar de los ctiadoo-vcnlugos: 

- De parte de BU compadre don Nan:illo le tracmoe la mula P"Ja que sea ocMdo 
au mcrded de herrada aboca mismo, porque muy temprano tiene que ir a la villa 
de Guadalupe a WI negocio w¡¡aitc que le apn:mja concluir. Asl ea que si lo ricnc 
a bien 11U merced sea muy sen.ido de bajar a pouale las hc:rraduna a este animal 
rcjcgo (p. 204 ). 

En "lll pobn, labrador" el penonaje tiene una fonna de bAblar que denota su condición 

hurrulde y sumisa, adcmis de la antigtlcdad de la época en que socodc: 

Podcr0<0 señor, yo soy natural de Coatcpcc y estando en mi sementera 
labrándola, llegó WI águila y me llevó a uo lugar doodc vide a un gran 
scfior poderoso, el cual me dijo desc311SaSe, y mirando a WI lugar claro y 
a!cgrc te vide sentado junto a mi y dándome tmas rosas y wui cafia ardiendo 
para que chupase el humo de ella; después que estaba muy encendida me 
mandó le hiriese l.-'11 el muslo, y le herí con aquel fuego y no hiciste ningún 
movimiento ni sentimicnlo del fücgo (p. 12). 
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Un cjt.'ITiplo de su uso fui..'1'a de los diálogos se encuentra en "l.a Generala'": "Cayéndose de 

miedo tomó la madre abadesa a abrir el ferrado postigo• (p. 804). 

7) Digredim. Pene a ser de los tropos que obstaculiz.an la fluidez del desarroTio de las 

acciones, en las leyendas de Vallc--Ari.zpc lk."ne wa sitio caractcristico aunque no sea siempre 

indispensable para la historia. Descripciones, datos históricos o comentarios al margt.'11 de la n.arnción 

son la fonna más común en que se encuentran inletUladas las digresiones y como en el caso de las 

enumeraciones -la.q cuales frecucnlt..'111cnle las constituyen· su extensión a veces distrae Ja atención aJ 

tema de la leyenda. 

Del tipo descriptivo se citó en el incfao de emnncración la referencia al atuendo del indígena. 

De la..C1 que conth..'ftcn infonnación de índole históñca es la reseña del soldado filipino al Santo Oficio: 

Y ante los hosws y n<.-grus inquisidon:s n.-piliú el soldado una vez, y miu:lia,,, 
lo que habla Ruccdido y, además, dijo que el 17 de cate mCR -octubn: 1S93-
habia ..iido del puerto de Cavile el gobernador de las Filipinas don Gómcz 
Pércz Dasmariñas, con ocho galeras llenas de ROidados, diz.quc • auxili>r al· 
rey de Camboja, quien le acababa de mandar una embajada con ricos 
n.-galoo (¡regalos, regalos, a cuánl<>B hombres buenos habéis hecho maloel), 
piclit.tndolc auxilio contra el rey de Siam, que se aprestaba a invadirle su reino; 
s1 bien se supo en ~lanila que el solicito gotx.niador no iba en socorro de su 
aliado, ni muchfsimo menos, sino a conquistar Maluco nar3 Espafl.a (p.801). 

Cuando don Artemio dCRCa agregar datos adicionales a lo que cons1ÍIUye la leyenda misma, 

introduce plirrafos como éste de "La GcnL.TAb": 

Trajeron una cancioncilla de vulgaridad sobresaliente, con cadencias 
roncas, mnnólona.'i y largM, que sonaba opaca y sin gracia en IOR ofdos 
mexicanos, tan hechos a los sones animados y frescos de su música popular 
que distrae al más misánrropo, y bn pegad.U.a, que, sin pcnniso del 
cntcndi111ic11to, la tararean los lahios. l .os envanecidos vencedores iban por 
calles y pla7a'i cantando esa ~ción; jamás se les caía de los labios la infeliz 
tonadilla. Green grow thc bw.hcj Oo que signilica en su iclionta: crecen las 
matas verde..,), dcci<m la.-; primera." palabra."; por lo que la gente de la ciudad, 



al olr repetir tanlo y tanlo, a todas horas, eso de green grow, llamó gringos 
a los nortcam•Ticanos, ti..:i<.1ulo de las dos exprcsionos una sola, que 
pro11unciahan a su manera. F.sta es la \U1lión de esa palabra 
dcspc<tiva (p. 801). 
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Con ésta úllirna de las mctábolas =wreilles en la muestra de leyendas se finaliza el capitulo. 

Se obsc:tvaron las difet"Ctltos poslñ1lidades namtivas ron que cada una participo en tu lcycndas según 

su cxtc.."11Sión o enfoque. El estilo del autor detcnnina por qué oon mis couvenlcntcs ww u otra,, en 

momentos cspcclficoo de la historia en tumo. 

El orden c:n quo fw:ron expuestas fue dctenninado por su predominio, en canti<ladca totales, al 

comparar c:uAntos y cuáles !ropos hay en tu leyendas aclcccionadas; sin embargo, vistas en forma 

indhldwl cada leyenda refleja difcrcnf<: jc:rarqula en la dispoaición y uso de sus giros léiücoB. Debido 

a que el interés de - CB1udio se centra co las gcnerali<bdoa, oc pn:lirió pasar por alto caa última 

opción de anMisia. 



CONCLUSIONES 
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Las leyendas poseen caractcristicas que determinan diferencias importantes c:ntrc cJJas ya sea 

por su antigilcdad, su Jugar de origen, su.• temas o sus propósitos. Al considerar tales generalidades se 

pudo plantear Ja siguicnlc definición: 

leyenda es la narración tradicional que de manera oral o escrita transmite aspectos d8 la 

historia y tk la cultura de una comunidad o de un puehln determinado, exponiéndolos con 

elementar de la realidad y /a/antasf.a.. con propósitos didácticos en la mayor/a de los casar. 

A partir de c:sa definición fue posible contrastar las caraGtcristicas de las leyendas con las de 

olros géneros como son b anécdora, b Ubula, el cucnro y el romance; además, por Ja catrecha 

rolación de semejanza que guarda el milo con Ja leyenda fue necesario n:cmrir a una definición de 

milo para distinguid;ls. Es Ja siguiente: 

Milo es la narración tradicional y religiosa, de contenido más simbólico que histórico, 

relativa a seres sobrenaturales o divinar, localizada en regiones y tiempos faera del alcance 

humano. 

También c:xistcn ditcrcncias entre Jo que seria una lradición y Jo que serla una leyenda. Éstas 

cstn"ban más en lzl intención del autor en IlanwUs de wu u otra manera, que en la fonna o en el 

contenido del relato. Se prefirió comñdcnlbs como sinónimos, aunque sht negar Ja cXislcncia de 

ambas como namaciones distintas. 

En las narraciones seleccionadas de VaJlo-Ariipc se verificó la presencia de factores 

generales que· determinan el origen, Ja evolución y Ja difusión en las leyendas, según crilcrios 

antropológicos. Eslos son: b conciencia colccliva; Ja adaptación de loo dctaJlcs de una historia de Wt 

lugar a los de otro; el cngrandccimicnlo imaghtalivo (en sus fuscs, dramati7.anle y simbolista); Ja 
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tendencia a referir milagros; el patriotismo; el refol7..lll1icnlo de ciertas crccncia.'l por hccbos reales y Ja 

interpretación de sueños y alucinaciones. 

l)csdc el punto de <lista de la lileralur>, se dc:tcnninM011 las caractcristicas de loo lexl<lo 

sclccionados a partir del análisis de i;us principales elementos integrantes: los temas. tos personajes, el 

ambiente y el lenguaje. De elloo destacaron aspe<:tos divcrsos: 

l. Lostc..mas. 

Respecto Je las ley(..-ndas de tema religioso se concluyó: 

a) l..a noción del respeto y del lL"tllor al poder y a h. voluntad divinos es lo má.c; impoJUntc en el 

dcsanoUu de las acciones. 

b) L1 manifestación del poder y la voluntad divinos ocurre por la vla del milagro. 

e) La int=ción de Dia. depende de las condicionco en qoc é1ita se requiera: 

por mplica del personaje o por mala cooducta del miBmo. 

d) \ Jno de l<H1 i=WMlll para la rcalinoción del milagro ca la tranmnutación -de animal a objeto 

o de hwnano a allimal- y otra, la utilización de un personaje inlerccaor para producir un hecho 

"°brcna~ -qucmadt1rM incurables.., por ejemplo--. 

l..aa leyendas sobrenatwalcs tit.·ndcn a RCr una explicación acerca de un .. .iccso extraordinario. 

CMla una de w variantes cjcmplilicadas trata de mipondcr por qué sucedió aquello qoc rofiercn y 

también m: valen de un ~umo indispensable para hacer válidos sus planteamientos: Jos lestimonios. 

Todas requieren, partii.."ndo de sus peculiares circunstam .. 'ias, una dcmostraci<in de veracidad y 

ésta constituye el eje sustancial de su carácter sobnmatural, pues si no tratan de csrablcccr ese nexo 

con la rc.iidad del oyente o el lector y los personajes, adquicron rosgos que les podrían hacer perder 

su tono de leyenda en el sentido que se ha planteado. Las circunstaneiM en que este aspecto se 

coruidcrarfa como presente son: 
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a) Se parte del BUpueslo de La existencia de realidades distintas a Ja considerada 

hmrumamcnlc normal, es decir, de la creencia en lo sobn:natut>l 

b) Implican W1 trastocamicnto de La realidad que en la omación se da como eonlCXlo. 

e) El sconU:cimiento sobrenatural ocum: en dos direcciones: penetra en d contexto global de 

la lcyc.:nda -ya sea como fenómeno o como pcnonajc-1 o extrae hacia su cntomo algo o alguien que 

diva de nexo entre ambas realid!dcs. 

d) Requiere W1a fuente lc8tiinonial que avale su nunifcstación como efectiva. 

Los matices en que operan los rasgos de predominio de los bienes materiales sobre los 

espirituales o a la iuvcrsa son: 

a) La obtención de riqueza material a través de medios deshonesta., conduce a la larga al 

btdividuo a su destrucción. 

b) El abuso de loo privilegios materiales a loo cualeo ec tiene dcrocho reduce gradual e 

incmediablcmenle los Vlllomi CBjlÍritualcs hA8ta su degradación. Si oc di<frulan y conservan esos 

priWegios en foona n::sponsablo, el individuo será fdiz en la sccicdad 

e) Si La falalidad despoja al individuo de sus pertenencias, la fuerza de su cspúilu le scrWá 

para rccupcrarlaa y mediante el trabajo arduo logrará la lr.utquilidad y la felicidad. 

d) Cuando se rcmmcia a Jos bienes materiales por vocación rcligiou no fallarán medios de 

subsistencia, pues la riqueia espiritual conduce al individuo a la salvación eterna. 

En 1.a., narraciones de este autor cxi.'.itc un orden económico regido por principios morales que 

reprueban el despilfarro y Ja ambición desmedida, lolcran la abwulancia cornpartida con generosidad y 

alaban el desapego a lo lcrrcnal La felicidad en ellos C<lá dada a partir de la observancia de t.:Jlcs 

principios. 
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Finalmente, el honor, su conservación y pérdida obedece a las con~tanrcs siguicntet1: 

a) El honor se manifiesta como el respeto y apego de lU1 individuo a las nomtas sociales y 

religiosas impuestas por la comunidad recreada por el autor. 

b) Hn esta sociedad ficticia, un individuo carente de cualquier principio que se considere 

honorable pit.Tdc la vida trágicamente. Su alma no tiene dctecho al reposo eterno, sj no hubo 

ancpt:ntirnicnlo oportlUlo. 

e) Los c.."JTo~ por tcniblcs que sean, son perdonados a los in<lividuos que sallan llevar wia 

vida honrosa. 

d) J!n la sociedad de estas leyendas un hombre honorable pobre dcsta.:a menos que un hombre 

honoroblo rico, salvo que sea un religioso y su ,,;c1a sea un modolo de comunicación con Dios. 

2. J..os pmonajos. 

Hay ¡><JCa variedad en los tipos de pCTI10nsjco. Estoo son modelos acartonados con poca 

complejidad en sus rugos psicológicos y el inlcris en ellos radica más en su intcrrclación como colea 

sociales o en su valor simbólico como rcprcscntacionca de nonnu morales, que en sus características 

individuales. 

Cabe mencionar entre las condiciones que pesan sobre ellos wia especie de determinismo 

cconómjco que Jos sujeta al grupo c..11 el cual se les sit6a desde el principio. Las fronll..-ras se cnmm, 

podría Jccin;c, por designio o por castigo di\'Ínu sola.mente. 

La.e¡ particul.aridadcR pcnonatcs están dadas en fUnción de itlcntificadorcs como son el nombre, 

la familia, el "''º• el uso de la palabra -ci;to es, Ll capacidad de dialogar- y la P""ibilidad de ejecutar 

acciones o cu:mdo mc."tlos tomar dcci.o;ioncs. 
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Exi<!e entre los""™''"*'" un equilibrio IOllllO que "°"' con cualquia infracción a Lt moral o 

con el desapego a la vohmrad divina. Loo pobml y las mujcrca cst\n relegados y subordinados a las 

dircctricca de los micml>roe maaculim>< de las clases superiores. Destaca sin embargo la tcadcncia a 

idealizar a la mujer. 

3. ll1 ambicnle. 

Al eslar tan desdibujados, los pcnooajca adquieren Lt vitalidad y la fueru que IC3 falla 

asimilándose al ambicnrc, el verdadero motor de las lcycndaa de Vallc-Ari>pc. El ambiente cumple un 

papel tcstim<mial que es sumamenlc ímportantc porque en él recae -más que en cualquier otro 

componente de la leyenda- la vcm:idad de la narración. De hecho lo que de crdblc pierde la leyenda 

con la tipificación de loo pcnonab, lo recupera con el tono tcstúnonial del ambienle. 

4. El lenguaje. 

Dctenninadas figuraa léxicas en las 1cyendaa de Vallc-Ari>pc orientan el BCDlido didáclioo de 

cada leyenda y coDBlruyon el ambienlc do la narración. Se <lolcctaroo síclc oo<oo la& mio tlpicas: 

hipérbole, sinonimia, CIUllllcración, PfOMlllOllCYI. ironla, arcalamo y dign:sión. 

A su V<7., el anilisúi de las figur.ia rc:róricaa pcnnilió aislar en cicrlo m«lida loe rasgos de la 

personalidad del autor que se ontrelazaron en la obra: la ironla ca de las más nororias si se parte de los 

comentarios biogrüicos hechos por varios auJorcs aet."I'Ca de él~ p..'ro 1a hipérbole aill.-más de ser ta más 

propia de la leyenda, adquiere con la pluma de don Ancnúo cualidades que cn ocasiones se pueden 

llegar a calificar de rnaooquislas. El gusto decorativo de Vallc-Arizpc se manifiesta sin trabas mcdianlc 

sinonimias y cnwncracioncs abundantes¡ con .ucaísmos y prooopopcyas cJ autor juguetea con las 
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palabra.., y las frases haciendo gala de sus conocimicnlo!J léxicm, y se vale de la digresión para pcnnitir 

al Vallc-Arizpc investigador dar a conocer aus hallazgos docwnentalcs. 

Los lcXtO!I elegidos generalmente están en ten;cra pcrnnia, salvo en los casos en que el autnr 

participe directamente en el n:Wo haciendo comentarios. Us llamadas de atención en que Vallc­

Arizpc se dirige al lector rqx,-rcutcn principalmente en el tono moralista o didáctico de i. leyenda y 

refuerzan el caráclcr tradicionaJ y vcrmimil de las narracicmes. 

En la muestra, el pwilo de contacto cntn: las características general<~ (o antropológicas) y las 

1itcrarias se establece principalmente a través de: los temas; las cualidades C&CTicialmcntc dramáticas de 

las leyendas son ),. que facilitan i. combinación de rccuraos antropológicos y literarios. Los del tipo 

literario predominan en las leyendas seleccionadas debido a que es mayor la aportación de sustancia 

creativa por parte del autor, que la c:xpo!!Íción de n:f<r<"llcias cxtratextualos. De todos modos, al 

recurrir Vallc-Arizpc a tales rcfm:ncias da a sus narracion~ una configuración que se definirla como 

híbrida; ni totaJmcntc literaria ni totalmente antropológica o hiBtórica. Hahria que llamarla legendaria. 

El particular modo de >Mí de Vallc-Arizpc, ajeno casi por completo a la realidad de su época, 

hace pcmw en flll'I leycnda..11 como en wt reflejo del profwtdo deseo del autor por transfomur el modo 

de vida de Ja sociedad <.-n que: le tocó nacer. Creó con sus leyendas W1a sociedad colonial ideal en la 

que el lector puede penetrar para intentar olvidarse de si miBmo o de su entorno; en ellas por lo 

general el bien prevalece aobn: el mal, y en una época en la cual todo es caos y no parece regir ningun 

orden la vida social de W1 pueblo -como fue c:I pc.."Iiodo que al aulor le locó vi\.ir-, puede n.-sullar 

cilificantc la ilusión de que hubo W1 lugar y una úpoca en que.: la rrnldad recibía su justo castigo y la 

bond.1d su merecida recompensa. Don Artcmio con sus Jcycnd.ls proporcionó un refugio a todos 

3qucllos que, como él. no t.'tlconlr3ran acomodo en wia época C31llbianlc. Ese c.'i el sentido final 

dclcclado en la.'i leyendas anali1~. 
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